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Estado do Puebln, á 10 kilómetros al N. de la ciudad do 
Zacapoaxlla. 

Oalatepec. Rancho y Congregación do la municipa· 
lidad de Otatitl.í.n, cantón de Cos:unaloapan, Estado de 
Verncmz, con 95 lrn.bitantes. 

Oalatraba. Hacienda de fa nrnnicipalid:ul de la· 
I.,ihertad, Departamento del Palenque, Estado do Chia­
pas. 

Calavera. Ifacicnc.la de la munieipalldad y Depar­
tamento de Chiapa, Estado do Chiapas. 

Calavera. Hacienda de la mmiicipnlidad de Coxca· 
llím, Distrito de Tohuacim, Estado ele Puebla, á 8 kiló· 
metros al S. de la·cabccora nrnnicipal. 

Calavera: Rancho do la munici¡mlidad de San An· 
tonio; partido del Sur, territorio de la Baja California, 
con 13 habitantes. 

Calavera. Rancho de la municipalidad do Angan· 
gueo, Distrito de Zitácnaro, Estado de Michoac!'n. 

Calavera,. Rancho do la municipalidad de Indapa­
rripeo, Distrito de Zinnpécuaro, Estado do Michoacán, 
con 10 habitantes. 

Calavera. Cerro situado al N.E. de Huitzuco, Es· 
tado de Guerrero, Distrito de Hidalgo. 

Calavera ó Pilas. Cerro del grupo de montanas 
que constituyen el Distrito minero de Asientos, Estado 
de Aguascalientes. 

Calaveras. Rancho de la municipalidad de San Cris­
tóbal, Departamento del Centro, Estado de Chiapas. 

Calaveras. Rancho de la comprensión del pueblo de 
Santa María de los Angeles, municipalidad de Colotlán, 
8� cantón dél Estado de Jalisco. 

Calaveras. Rancho de la municipalidad de Que· 
chólo.c, Distrito de Teeamachalco, Estado de Puebla. 

Calaverna. Rancho del partido y municipio de Si­
Iao, .Estado de Gu:,tnajuato, con 136 habitantes. 

Calaverna. Rancho de la municipalidad de San 
Sebastián, 9� cantón (C, Guzmán), Estado de Jalisco. 

Calaverna. Rancho del municipio de Arriaga, par· 
tido de la Capital, Estado de San Luis Potosi. 

Calaverna. Ranchería y Congregacion de la muni­
cipalidad de Tlacotalpan, cantón de Veracruz, Estado del 
mismo nombre. 

Oalca.hualco. Pueblo, cabecera de la municipalidad 
de su nombre, cantón de Córdoba, Estado de Veracruz. 
La municipalidad comprende la cabecera y las Congre· 
gacioncs Ahuihuixtla, Atotonilco y Tecuanapa. Pobla­
ción 2,393 habitantes. 

Oalcahualco. Rancho y Congregación de la muni­
cipalidad de Totutla, cantón de Huatusco, Estado de 
Veracruz, con 294 habitantes. 

Oalcapualco, Ranchería de la municipalidad y Dis­
trito de Tehuacán, Estado de Puebla., á 71 kilómetros al 
O. de la cabecera del Distrito.

Ca.lcetok. Finca de campo del partido de Maxcanú,
Estado de Yucatán, á 10 kilóme�ros al E. de la cabece· 
ra. En sus inmediaciones, al Norte, existen ruinas de 
antiguos edificios. 

Caldera. Hacienda de la mi:micipalidad de I:daca­
mastitlán, Distrito de Alatriste (Chignahuapan), Estado 
de Puebla, á 14 kilómetros al Sur de la cabecera muni­
cipal. 

Caldera. Rancho de la municipalidad de Tepezalá, 
partido de Ocampo (Asientos), Estado de Aguascalien­
tes á 8 kilómetros al Sur de la cabecera municipal. 

Caldera. Rancho del Distrito de Alatriste (Chigna· 
buapan), Estado de Puebla. 

Caldera. Rancho del municipio de Mezquitic, plli'· 
tido de la Capital, Estado de San Luis Potosi. 

Oaldera. Rancho del municipio y partido de Cerri­
tos Estado de San Luis Potosí. 

Oaldera. Rancho del municipio y partido de Gua­
dalcázar, Estado de San Luis Potosi. 

Calderas. Finca rural del partido de Peto, Estado 
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de Yucatán, en la orilla oriental de la balúa de Che· 
tumal. 

Oalderita.. Rancho de la municipalidad de Tama, 
zula, 9� cantón (Ciudad Guzmán ó Zapotlán), Estado de 
Jalisco. 

Calderón. Hacienda de la municipalidad y partido 
de San Miguel Allende, Estado de Guanajuato, con 152 
habitantes. 

Calderón. Hacienda de la municipalidad de Zapo· 
tlanejo, Cantón 1 � ó de Guadalajara, ��tad? de Jalisco. 

Calderón. Hacienda de la mumc1pahdad de Tepa· 
titlán; tercer cantón ó sea de la Barca, Estado de Jalisco. 

Calderó:n. . Hacienda de caña y elaboración de aguar, 
diente, del Distrito y municipalidad de Morelos, Estado 
del mismo nombre, con 330 habitantes, situada á H le­
guas al N.O. de Cuautla, y á 8¾ de legua de la ciudad de 
Cuemavaca: sus productos se estiman en 48,000 arrobas 
de azúoo.r. 

Calderón. Cerro al Occidente de la hacienda del mis, 
mo nombre; es una de las eminencias que constituyen la 
poco elevada sierra que separa el Plán de Amilpas de las 
campiflas de Y autepec. 

Calderón (Santa Cruz). Hacienda de la municipali­
dad y Distrito de Tepeaca, Estado de Puebla, á 7 kilóme­
tros al E. de la cabecera del Distrito. 

Calderón. Hacienda del municipio de Reyes, parti• 
do de Santa Maria del Río, Estado de San Luis Potosi. 

Oalderón. Rancho del Estado, partido y municipio 
de Guanajuato, con 26 habitantes. 

Calderón. Rancho de la municipalidad de Mascota, 
décimo cantón del Estado de Jalisco, 

Calderón. Rancho de la municipalidad de San Juan 
del Estado, Distrito de Etla, Estado de Oaxaca. 

Calderón. Rancho del municipio de Cuesta de Cam • 
po, partido de la Capital, Estado de San Luis Potosi. 
· Calderón. Riachuelo que riega las municipalidades
de Tepatitlán y Zapotlanejo, la primera de la Barca y la
segunda de Guadalajara. Es afluente del Río Verde, y so­
bre él se halla el puente construido en 1807 por el Tri•
bunal del Consulado, y célebre en los anales de las gue·
rras de Independencia, por la memorable batalla ganada
por el General Calleja oontra las fuerzas acaudilladas por
el Cura Hidalgo, en 17 de Enero de 1811. El Sr. D. Ma­
nuel Orozco y Berra, da los más interesantes pormenores
acerca de dicha batalla, en el articulo siguiente: 

"Vencidos los patriotas en Aculco y en Guanajuato, se 
habían concentrado en Guadalajara. El Gobierno, para 
dar un golpe decisivo y terminar si era posible la guerra, 
dió sus órdenes ·para que sus mejores divisiones, obran· 
do en combinación, se dirigieran sobre la ciudad y la to­
maran. D. Antonio Cordero, Gobernador de Coahuila y 
jefe de las fuerzas de las provincias internas, deberla venir 
por San Luis y ZacatecáS, pacificaría de paso los lugares 
insurreccionados, y recibiría instrucciones para ejecutar la 
parte que se le seflalaba en la empresa; el teniente coro­
nel D. Ignacio Elizondo snblevó las tropas. y ya no pudo 
contarse con Cordero. El general D. José de la Cruz, to­
mado Valladolid, debeda avanzar sobre la provincia de 
Guadalajara; pero aunque se apoderó de aquella ciudad, 
tuvo en seguida que combatir á D. Ruperto Mier, hecho 
fuerte en Urepétiro, y el 14 de Enero de 1811, á conse­
cuencia de varias de�oras, es�ab� aún. á más. de 60 leg1Jasd;\punto de su destmo. E! eJél:'c1to de C�lleJa, tercera di­v1S1ón de las que debían ejecutar el movimiento levantó el. c_ampo de las inmediaciones de Guanajuato 'el 10 de D1�iembre de 1810; á, marchas cortas se dirigió á Aguas­calientes, de donde ahuyentó á los patriotas, sujetó á Silao, 
á León y á J_ el 15  de Enero siguiente entró en Tepatitlán. "E 6 (Detall de la acción gloriosa de las tro­"pas del Rey en el puente de Calderón México en casa"de Arizpe, 1811, de orden superior), dice Calleja salí de"Tepaütlán C()ll dirección al puente de Calderón distante "'1 d d  1 seis eguas, on e se me aseguraba que podría hallarse 
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"el <'jórcito enemigo amparado de su fue1'1e posicion y de 
"!ns ventajas que le daban In estrechura, elevación y aspe· 
"reza del terreno, con ánimo de ocupar antes este punto, si 
"era posible;" es decir, los realistas no sabían con certeza 
los movimientos de sus confrarios, estando á tan peque­
fla distancia y cuando el campo estaba ocupado con mu­
cha anticipación. 

Según el plán indicado at·riba, Calleja deberla esperar 
las tropas de Cruz para aventurar una batalla; si avanzó, 
dice (Detall, cte.), "no era mi ánimo hacer sólo el ataque 

"con el ejército de mi mando, sino el de aguardar á que el 
"Sr. Cl'Uz concurriese á él al propio tiempo ó con corta 
"diferencia, para que cayendo con todas las fuerzas sobre 
"el enemigo y cortándole la retirada, resultasen las ma­
"yores ventajas posibles, á cuyo efecto nos habíamos pues­
"to de acuerdo sobre nuestra marcha, que aquel jefe se 

"vió en la necesidad de retardar por la brillante acción 
"que sostuvo á las inmediaciones de Zamora, y por las 
"dificultades que encontró en el camino; pero habiendo 
"sorprendido mis avanzadas el d!a 15 de Enero último, 
"en el pueblo de Tepatitlán, un correo que dirigia Hidal­
"go al salteador Marroquín, jefe de una división de cinco 
"á. seis mil hombres y algunas piezas de artillería, que se 

"hallaba en observación de mi ejército, en la que le par­
"ticipaba con fecha del dia anterior, que al siguiente sal­
"drla de Guadalajara con su ejército á encontrar y batir el 
"mio, y notando en mis soldados aquel valor é impacien­
"eia que son el presagio de la victoria, determiné seguir mi 
"marcha resuelto á atacarle en cualquier número y paraje 
"que le encontrase." De estas palabras se colige que Calle­
ja, fiado en la disciplina y entusiasmo de sus soldados, te­
niendo en poco á sus enemigos, á quienes siempre había 
vencido, y celoso dé la gloria adquirida por el general ven­
cedor puesto como su rival por el Virrey, no quiso espe­
rar á Cruz, y se aventuró con sus tropas á combatir un 

ejército que no conocía, para no partir con otro la victo­
ria que juzgaba fácil y segura de alcanzar. Las fuerzas con 

.que contaba eran unos seis mil hombres perfectamente 

armados y disciplinados; casi la mitad era caballería bien 
montada, y diez piezas de campafla con gran repuesto de 
municiones. 

Mientras los insurgentes permanecieron en Guadalaja-
ra, Abasolo se o en organizar algunas tropas para dar 
forma en cua era posible á las turbas que seguían el 
estandarte independiente; al efecto formó siete batallones 
de infantería, seis escuadrones de caballería y dos com­
pai'ilas de artillería,, todo con 3,400 hombres, con unos 
1,200 fusilles viejos ó recompuestos, y sin más oficiales 
inslruidos que los pocos que quedaban de los regimientos 
de la Reina y de Celaya. Los buenos soldados no se im­
provisan, se forman; no habla elementos tampoco.,.para 
hacerlos en corto tiempo, y la disciplina se avenia mal 
con los hábitos de aquella gente campesina; así es que, los 
batalldnes sin equipo ni armas, eran todavía pelotones de 
reclutas no acostumbrados al fuego, ni al conocimiento 
siquiera de sµs armas. El resto del ejército era una chus­
ma easi bárbara de gente del campo y de indios de los pue­
blos, con sus lenguajes diferentes, sus trajes distintos y 
desaliflados, y por armas los instrumentos de labranza, la 
garrocha con que se conduce la yunta, pequeflos machetes 
de fierro maleable y enmohecido, hondas, arcos y flechas, 
como si se tratara de los reencuentros de loe primeros dias 
de la conquista. En sus banderas caprichosas de formas y
matices diversos, no ludan aún los·colores nacionales; ca· 
da parcialidad, c1>da grupo que de su seno había sacado sus 
jefes y sus oficiales, adoptaba á su antojo su.s divisas, las le­
vantaba y las seguía contento y entusiasmado, marchan­
do á las batallas satisfecho en su muchedumbre é igno­
rante de los horrores y desastres de la guerra: labradores 
sencillos, movidos por un sentimiento que conocían pero 
no podian definir; soldados inútiles, perjudiciales á la san­
ta causa que iban á defender, por su grosería é instintos 
desarreglados. Sin orden ni género de formacion, los gru· 
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pos seguían los tambores, los ngudos pilos, las chirlmfas, 
que en otro tiempo sit·vicron para las fiestas religiosas ó 
los regocijos del hogar; y como un recuerdo de las aban­
donadas ocupaciones, al romper el din y cerrar la noche 
entonaban, cual canto guerrel'O, el "alabado," oración con 

que en las haciendas se comienza y se acaba el trabajo, 
monótono y tl'iste, que nunca se escuclrn en la soledad 
sin profunda melancolía. Aquellas turbas se cornponlan 

do 100,000 hombres, unos 20,000 eran giuetcs. Con su 

calzonera de cuero, en general corta hasta la rodilla, la 
pierna descubierta, en mangas de camisa y sin zapatos, 
completo.ha el arreo el sombrero de palma y la manga de 
jerga ó el sarape de lana burda; montaban los caballos pe· 
queflos y fogosos del país, pero flacos é inobedientes á la 
rienda, medrosos y espantadizos, como ensenados á la ron­
da del monte y de las sementeras, y á. la trilla; malos fus­
tes pelones eran las monturas, y por armas, espadas de• 
rechas con guarniciones de cobre, pesadas y débiles como 
entonces se fabricaban por los herreros, y lanzas con asta 
de encino muy corta ó muy larga, siempre embarazosa 
para quien no sabe manejarla;. la mayor parte no llevaba 
con todo, más defensa que su lazo. Para suplir el arma­
mento, se habían construido en Guadalajara grandes cohe­
tes con puntas de fierro para dispararlos contra la caballe­
ría, y granadas de mano para arrojarlas á distancia con 

las hondas. La principal esperanza consistía, sin embar­
go, en la formidable batería reunida compuesta dt:i 95 ca­
fiones; 44 de ellos, calibre de ¾ * 12, eran de las fundi­
ciones reales, llevados casi en hombros desde San Blas 
por las quebradas de Mochitlllic, con extraordinario tra­
bajo y por un milagro de esfuerzo; el resto eran malos 
tubos de cobre vaciados por el método de hacer las cam­
panas, con cureilas pesadas, de mal servicio los unos, y 
los otros amarrados en carros, con incapacidad de apun­
tarse adonde conviniera, y con calibre desde 2 hasta 24. 

Al saber los insurgentes la marcha de los realistas, se 

reunieron los jefes en junta de guerra. Allende, con los 
principios de orden adquiridos en la milicia, Cué de pa· 
reccr, supuesto que una batalla era inevitable, que se sa­
case al campo escogido para combatir sólo la fuerza or­
ganizada con la artillería útil; caso de un revés quedaba 
en pié el grueso del ejército, que entretanto podrla ins­
truirse, y habría una relirada segura y un punto de apo• 
yo en Guadalajara, adonde concentrado el ejército contaría 
aún con elementos para defenderse. Hidalgo contradijo 
este dictamen, se apoyó en que sus soldados no podían 
medirse con ventajas contra sus contrarios; un corto nú­
mero corrla á una pérdida segura; las victorias alcanzadas 
se debían al número y no á la táctica ni á la disciplina; 
desocupada la ciudad por sus mejores defensores, podía 
ser atacada, y quedaría entonces imposible la retirada. 
Los jefes adoptaron el mal consejo, uniéndose al voto de 

Hidalgo, y en consecuencia, el ejército salió de la pobla­
ción el 14 de Enero á medio día, para acampar en las lla­
nuras del puente de Guadalajara, situándose el 15 en el  
puente de Calderón,. lugar escogido para la  lucha por 
Allende y por Abasolo. 

El campo, oscuro hasta entonces, hecho memorable 

después por el conflicto de que fué teatro, se• encuentra 
10 leguas al E. de Guadalajara. Es una llanura cortada 
casi de E. á O. por un riachuelo pequefl.o, · con fama de 

invadeable, llamado de Calderón; un puente del mismo 
nombre lo atraviesa, de cal y canto, tosco, de un solo arco 
y con pasamano de piedra, semejante á �a �ayor parte �e 

los que se encuentran en nuestras vías publicas. El cam1• 

no que tralan los espafioles, primeró con direecion al S.0., 
tuerce luego al N., pasa por el puente, y vuelv� al E. para
encumbrar algunas alturas. Delante del repetido puente,
dejando una llanura intermedi�, corren P.aralelas dl ca­
mino algunas lomas áridas cubiertas de piedras Y e un

.. 1 · i- d un ángulo recto con color roJ1zo· otras omas, 1orman o 
las prime� en dirección N.S., barren completamente el
paso, viniendo á terminar á la orilla del rio, en cuya mar·

Tom.11-ó 
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gen dc
.
reclia hay una prominencia semicircular, con el 

frente al S., extendiéndose á su pié el Uruio cubierto de 
un zacate alto y tupido, que se mueve al menor soplo del 
viento. 

Las alturas por donde pasa el camino se escogieron para 
colocar el centro del ejército, formándose allí una batería 
de 67 cai\ones, defendida por una llnca cuádrupla de ha· 
talla, apoyada por una columna cerrada y por la cabal1c­
ria situada en los flancos: era el grueso de las fuerzas, y 
mandaba el punto D. José Antonio Torres. A la derecha 
i;e situó otra batería de 12 pic�as, al mando de D. Juan 
Aldama, con idéntica distribución en cuanto á tropas que 
la del plmto anterior; y en la loma de más acá del río, ÍZ· 
quierda de la línea, se dejaron siete eaf!oncs, confiándose 
aquel punto avanzado á Portugal. "La infantería arregla­
"da [JJfoni: Méa--ico y 8tis 1·evolucionea] se situó tras de las 
"baterlas en otras tantas columnas cerradas; la caballerla. 
"de la misma clase se colocó en los flancos de las bate­
llrJas para apoyarlas: los flecheros debajo de ellos; y en el 
Hfümo que se hallaba á la izquierda, quedó al mando de 
''Hidalgo lo que podía llamarse la reserva, y que se compo· 
"nfa de una mullitud incontable de gente sin disciplina, 
"y en la que se encontraban más de 15,000 caballos." El 
campo, pues, estaba defendido por un foso natural, facil 
de disputarse por tiradores colocados en la orilla izquier· 
da, que aun suponiendo que fueran escarmentados, y que 
131 paso del puente quedara libre, los agresores tenían de 
precisión que empeilarse en una llanura dominada por 
fuegos cruzados de flanco y de frente, sufrir alll muchas 
pérdidas y atacar en seguida las baterías, trepando bajo 
las descargas los costados peligrosos de las lomas: tropas 
instruidM hubieran hecho inexpugnable un punto esco­
gido con tanto acierto, y los mismos insurgentes no lo per­
dieran con sólo que sus tiros hubieran sido más certeros. 

Distribuidas y situadas las fuerzas, la maflana del 16 
se pasó en arreglos y pormenores, en colocar una fuerte 
división en la cabeza del puente, extendiendo á lo largo 
dol rio por derecha é izquierda pelotones de infantes y tro­
zos de caballerla. El resto del tiempo se pasó en la ansie­
dad y en la zozobra, lu1.Sta que en la farde, la polvareda 
levantada en el camino, y el reflejo- de las armas heridas 
por.el sol, dieron á conocer que los realistas so acercaban. 
En efecto, eran las tropas de Calleja, quien ignorando los 
movimientos de Hidal¡;o se presentaba á ocupar el pues­
to, y que para tomar posesión y reconocerá sus enemigos, 
no tuvo otro arbitrio que lanzar contra el puente sus par­
tidas de descubierta, compuestas de las companfas de vo­
luntarios de Celaya y do Guanajuato. El tiroteo se empe­
nó; mal guardado el puente, casi quedó á merced do los 
espal'loles; nuevas tropas insurgentes bajadas de las altu­
ras restablecieron el combate¡ avivó el fuego, y los explo­
radores, puestos en apuros para hacer su retirada, tuvie­
ron que ser socorridos por el cuerpo de infantería ligera 
de San Luis, por la com paf!ía de escopeteros de Río Ver­
de, con un cafión, y por los escuadrones de los regimien­
tos de Espafia y de México. La noche estaba rnuy próxi­
ma, y los realistas acamparon al abrigo de una pequeila 
colina. 

Ambos ejércitos,sin tiendas ni abrigo, pasaron el tiem­
po de las tinieblas al vivac, acostados en el suelo cerca de 
sus armas, dominado cada uno por los diferentes afectos 
que los llevaban á combatir; so encendieron algunas fo. 
gatas á cuyo rededor los soldados tomaron sus parcos ali­
mentos, y poco á poco se extendió sobre los campamentos 
el lúgubre silencio precursor de los desastres inmediatos. 
Sólo los jefes y los centinelas velaban. Calleja formó su 
plán de batalla "reducido ( dice ensu parte) á que una co­
"lumna fuerte atacase por la derecha del enemigo hasta 
'!desalojarle de la loma y baterías que tenía colocadas en 
"ellas, al mismo tiempo que otra igual avanzase por la 
"derecha mía para llamarle la atención por ambos lados, 
"atravesase el puente ó vadease el arroyo según convinie­
"se, cayendo á un tiempo con todas las fuerzas sobre el 
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11ccntro en que se perdb[atodo el grueso del ejército in­
"surge¡te." Consecuente con esta disposición se reservó 
para él el centro: dió elala derecha al generalde la caballe­
ría, D. Manuel Emparan, poi;ien�o á sus órdenes una divi­
sión de dragones, y confió la 1zqmerda al conde de la Cade­
na D. Manuel Flón, con el regimiento de infantería de la 
Co�·ona, y su coronel, D. Nic?lás Iberri, los ilragon� de 
México, mandados por el capllán Barón de Antoneh; los 
de Puebla, á cargo del coronel D. Diego García Conde, .as! 
como'.elpiquete de los de Querétaro al �el coronel D. Ma­
nuel Pastor, y cuatro piezas, dos de arbllerla de á caballo 
y dos de .á pié. Para finalizar los preparativos de batalla, 
muy entrada la noche, fué :reconocido el arroyo por la 
compaflfa de voluntarios de Celaya, para buscar si presen­
taba algún vado. 

En la madrugada del 17 de Enero de 1811, ambos ejér· 
citos se sintieron despertar, y se pusieron sobre las armas: 
el realista, silencioso y ordenado; E1l insurgente alzando 
grita y acudiendo á su puesto en pelotones. A Jos primeros 
albores de la mai'.iana pudier(ln distinguirse las brigadas 
Flón y Emparan marchando á sus destinos, y á poeo CO• 
menzó la batalla. 

Calleja, con el centro, se dirigió al puente, sosteniendo 
con los ea.nones de vanguardia la subida á la loma de su 
división izquierda, que empef1ada ya en la lucha, fué ne­
cesario reforzar con la compaflía de gastadores; cerca del 
puente conoció que el paso era imposible por allf; y con 
su Estado Mayor, las cuatro piezas de vanguardia, el ba­
tallón ligero de Patriotas, la compañia de escopeteros de 
Río Verde, las dos de voluntarios y la  de su escolta, de· 
jando el camino, se inclinó á su derecha, se situó sobre 
una pequena altura y rompió el fuego sohre el ala izquier· 
da de los insurgentes. Los que por a.llf se presentaban 
eran en gran número, y para repelerlos hizo que se le 
unieran el primer batallón de granaderos, al mando del 
coronel D. José Maria Jalón, el eseuadrón de dragones
de Espafia y el regimiento de San Carl.os, 

Al abrigo de los caflones de Calleja, Emparan, qué con 
su iiaballerfa había tomado por el camino viejo, evitó la. 
batería izquierda de los independientes, y rodeándola fué 
á caerá retaguardia de ella. Portugal resistió la el.irga con brío_; las siete piezas haciendo un  fuego sostenido, contu· 
vieron el avance de los realistas, y un grueso trozo de gi­
netes patriotas bajó de la altura á la carrera como un torbellino, y llegó á estrellarse contra los dragones. He· 
rido Emparan en la cabeza y en  una mano, muerto su caballo de una lanzada, á duras penas podJa sosteners.e 
y comenzó á ciar. Calleja mandó en su auxilio el escua• drón de Espana y el regimiento de San Carlos, y dió or· den para que atacaran la· batería el primer batallón de 
granaderos, y el batallón de San Luis, con parte de los 
lanceros de la reserva. Jalón, á quien se encomendó aquel movimiento, bajó rápidamente la loma en que se halla· ba, Y llegó á la margen del arroyo¡ la opuesta estaba cu­bierta por una nube de. tiradores, de flecheros y de bon• deros disp?,tando el paso;.pero los granaderos, conservando su foni:a?rón, atravesaron el cauce con el agua á la rodi· lla, é h1c1eron retroceder á los indios á bayon�tazos: en la falda de la loma, que comenzaron á subir, encontraron los obstáculos del terreno; una vez vencidos llegaron á la cumbre, desplegaron en batalla, avanzaron á su frente y huyeron los defensores de la batería qne reunidos á la voz de ¡;¡us je�es volvieron á la carga: y huyeron por se­gunda vez, deJando un cafión en poder de los vencedores.Entre tanto,. Emparan, á pesar del refuerzo, acometido porn�evas partidas de gine�es,. no pudo sostenerse; el regi­miento de San Carlos, s1gruendo e l  ejemplo de su coro·nel D. Ramón �eballos, ret rocedió en desorden;los demasescuadrones titubearon, y la derrota se. hacía completa.Jalón, ya vencedor en la batería, mirando el peligro, for·mó sus granaderos en columna, .se interpuso entre los des·ba�dad�s dragones y los independientes, y desplegandosu izquierda en batalla acometió á la bayoneta, . <;ausando
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grnnde estrago en sus contrarios. La oporltmidaci de 1a 
m::miobm y los felices resultados ohtcnidos, dieron tiem­
po á que la caballería se uniera á la voz de sus oficiales, 
y que tornando al combate rcstablecierrm su fortuna, de­
clarada poct> antes por los americanos. 

La b1·igatla l?lón en tanto, pasó el arroyo más arriba 
del puente; y apénas en la llanura, se encontró con las 
tropas de Aldama, y comenzó la pelea. El objeto de los 
insmgentes era impedir la subida ú la loma y la pérdida 
de su batería, por lo que cargaron con ímpetu sus infan­
tes y ginetes, interponiéndose entre el río y la altura,. 
fianqucnndo la derecha de los realistas. Estos se mantu­
vieron firmes, auxiliados primero por el regimiento de 
Dragones de San Luis, mandado por el marqués de Gua· 
dalnpe Gallardo; recibieron en seguida el refuerzo de la 
compaflía de gastadores ú las órdenes de su capitán D. 
,José Vizcaya, que envuelta por más de media hora por 
los indepe1rdientes, pudo al fin rechazarlos clavándoles 
un canon. Reunidos los hombres, y con la ventaja ad­
quirida, Flón ahuyentó á sus contrarios en el llano, los 
pe1·siguió con su euballerla y lanzó el regimiento de la 
Corona contra la altura: los infantes treparon prontamen­
te por los costados de la loma, llegaron á la cima, y con­
fundidos un momento con los defensores del puesto, los 
hicieron al cabo huir; apoderándose de cuatro piezas y 
un carro de municiones. La Corona, sin embargo, quedó 
aislada en la cumbre, y visto por Allende, la hizo atacar 
por un grueso de ginetes: aquella formó una columna 
sólida, y éstos vinieron á contenerse delante de las ba­
yonetas, se remolinearon desconcertados por el fuego, y 
se retiraron en dcsórden con la llegada de la artillerla 
lfovada al lugar por el conde de Casa Rul. La derecha 
de los patriotas quedó destruida, y abandonado el puente. 

Alentado F16n con tamafla ventaja, sin esperar órde· 
nes ni aguardar el movimiento de los demas cuerpos del 
ejército, formó sus tropas en columna y se adelantó has­
ta la gran batería insurgente, delante de la cual formó 
en batalla, rompiendo un vivo fuego gran�ado. Tor-res 
lo contest6 con sus caflones cargados á bala rasa y á me· 
tralla, hizo que dispararan sin cesar sus flecheros y hon­
deros, y atacó la izquierda realista con innumerable co• 
pía de ginetes. Hora y cuarto pudo resistir la Corona¡ 
hasta que acabadas las municiones de artillería y flan­
queado el regimiento comenzó á retroceder: era el mo· 
mento oportuno de r-ematarfo, y Torres mandó tocar á. 
degüello y lanzó contra él sus caballos. Masas informes, 
sin disciplina, ni direecíón, sin armas, sin otro dote 
que el valor personal, vinieron á. estrellarse en vano en 
las bayonetas de los indecisos infantes y se retiraron; se­
gunda vez se tocó á degüello, y otra vez-vinieron á remo­
linear diciendo denuestos delante del muro de hierro, 
para retirarse to.mbien. Pero más felices contra los dra· 
gones, les atacaron á su tumo hasta confundirse con ellos: 
allf el valor no encontró por obstáculo la disciplina, y
cuerpo á cuerpo los hombres, vencieron los más nume­
rosos: los de San Luis y los de Puebla comenzaron á des­
bandarse, los demás estaban á punto de huir; y Flón es­
taba perdido, sonriendo aún la victoria á Jos americanos, 
porque los realistas no cesaban de retroceder. 

Calleja notó el descalabro, y dió órden para que el te­
niente coronel D. Bernardo Villamil, con el segundo ba­
tallón de granaderos, los escuadrones de Ia frontera y las 
dos piezas del parque, volaran en defensa de Flón: Vi· 
llamil ejecutó el movimiento rápidamente, y su presen­
cia restableció el combate. Los granaderos, con fuego 
bien nutrido, cargando á tiempo la caballería, y con la 
metralla de sus caflones, los enemigos se contuvieron y 
los fugitivos volvieron al lado de sus estandartes. Entre­
tanto el fuego de caflón incendió el pasto de la llanura, 
que muy seco en el invierno y demasiado combustible, 
comunicó á. lo lejos la llama alentada por un viento li­
gero, produciendo una densa humareda; al abrigo del in­
cendio, Allende y Torres vinieron con todos sus infantes 

CAL 85 

y sus gineles ::í. hacer nn último esfuel'zo; pero Villnmil 
los recibió desplegando en halnlla y atacando á In carrc· 
ra á la bayoneta, y esta arma produjo su acoslmnhrado 
efecto, pues los iudependicnlc;; se retiraron dcliniliva­
mente dejando en  reposo ií los realistas. Sin embargo 
F_lón, falto ya de municiones, y con su lt'opa c:msacla, n� 
d1ó un paso adelante, y se quedó en su posición, defen­
diéndose más bien que acometiendo, y conlcmplnnclo los 
estragos del fuego que so extendía m.ís y más, dejando 
una mancha negra en el amarillo pálido (.le! prado: el 
humo daba en el frente del ejército mexicano. 

Cinco horas y media iban ya de batallar, y los cspnfío· 
les no lograban un resultado feliz, teniendo su izquierda 
casi en derrota y amagada de nuevo su derecha, mién­
tras los americanos estaban casi intactos replegados en 
su gran baterin. Calleja, cntónces, decidió aventurar el 
todo por el todo; dió órden á Empáran para que le si· 
guieta, formó en columna sus soldados, atravesó el puen­
te y desembocó en la llanura. Su presencia reanimó el 
espíritu de las tropas do Flón, y aprovechando el momen­
to de entusiasmo, puso á la vanguardia sus diez piezas 
de batalla, á su izquierda los granaderos y la Corona en 
columna, apoyados en la barranca y con instrucciones de 
desplegar su batalla luego que el terreno lo permitiera, 
y á la derecha el batallón llamado de Patriotas, y los dra­
gones también en columna, para que al gran galope eje­
. cutaran la misma maniobra al encontrar bastante espa­
cio. La batalla tenia, pues, lugar entre el puente y la loma, 
en cuyo trecho las milícias de Allende y de Abasolo, su­
frieron por algún tiempo á pié firme el empuje de los 
contrarios, sin perder un palmo de tierra. El choque era 
horroroso, y los independientes oponían una resistencia 
tenaz que los hubiera salvado, cuando untt granada cayó 
sobre un carro de municiones y lo incendió. A la e:x.plo• 
sión retembló el campo, los materiales inflamados vola· 
ron á. lo léjos sembrando la muerte, las tropas de las in­
mediaciones echaron á huir amedrentadas, y· el resto de 
la línea se desconcertó. Era el instante apetecido pot' 
Calleja; la artillería ávanzó haciendo un fuego terrible, 
hasta situarse á tiro de pistola de la gran batería; los in­
fantes y los dragones de las alas siguieron el movimien­
to, desplegaron de pronto en batalla; aquellos, con la 
bayoneta delante subieron la ]ol'.na á la carrera, llegaron 
á la cumbre, desalojaron á los independientes que echa· 
ron á huir, y vinieron á completar la victoria los sabla­
zos de los dragones. Fué tan rápida la maniobra, que las 
piezas de la batería quedaron sin disparar, cargadas á 
metralla. 

Miéntras el regimiento de San Luis perseguía á los fu· 
gitivos, una fuerte brigada combatía y tomaba el último 
punto en que se habían hecho fuertes los índependien· 
tes, siendo aquella la lucha fmal que sostenfan los defen­
sores de la santa causa. 

Aaf acabó la batalla. El campo presentaba por todas 
partes las huellas del incendio, sembr-ado de cadáveres 
ahumados y con las ropas· consumidas; esparcidos aquí y 
allá los cafl.ones, los trenes1 los equipajes, y huyendo en 
precipitada fuga por las barrancas y el camino, la inmen­
sa muchedumbre de mexicanos. Los espafloles de can­
sados no los persiguieron, y sólo Flón, con algunos dra· 
gones, siguió el alcance, separándose á larga distancia del 
ejército; pagó píen cara su temeridad: su cadáver, san· 
griento y desfigurado¡ con multitud de heridas,r co�tu· 
siones, fué llevado al real de Calleja y puesto a la vista 
de las atónitas tropas, quienes debieron ver e� a_quel bul• 
to la victima inmolada para merecer el venc1m1ento. 

La pérdida de los realistas consistió en cu.a.renta Y un
muertos, setenta y un heridos y d�ez ,ex�raviados .. "In·
creible parecerá una pérdida tan ms1gmfica�te [ dice el
Sr. Alamán en su Historia de México, tomo 2- pág. 130]
por parte del ejército real, habiendo 1;5tado empefi�do
durante seis horas de acción, con un n:1-mero tan crecido
de enemigos, y expuesto por mucho tiempo al fuego de
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una batería de 67 callones, muchos de ellos de grueso 
calibre, y se tendrá por fabuloso que 100,000 hombres 
de infantería y caballer!a, con tanta artillerla, ocupando 
una posición ventajosa, se hayan dejado batir por ó ó
6,000 soldados que lo desalojaron, vencieron y pusieron 
en completa dispersión y fuga; pero la explicación se ha­
llará fácilmente, si se atiende ó. la composición y elemen­
tos de uno y otro ejército, y á. los jefes c¡ue los mandaban 
y diriglan. Los insurgentes, careciendo de competente 
número de fusiles, pretendian suplir su falta con la arti· 
Hería: fundían un gran número de callones, por lo gene­
ral mal hechos: colocábanlos en una eminencia que do­
minase los campos circunvecinos, y no se puede decir 
que los sostenlan con su infanteria y caballería, sino que 
ponían <letras de ellos una multitud de hombres á pié, 
la mayor parte indios, con pocos fusiles y muchas hon­
das y proyectiles de su invención, que producfan poquí­
simo efecto, y á los costados masas de gente del campo 
á caballo con lanzas, en cuyo manejo tenían poca ins­
trucción, y menos en las evoluciones propias de la caba­
llería. Esta Cué la disposición de la batalla de Aculco y 
Calderón. Presentábanse los realistas, rompían sobre 
ellos los insurgentes un fuego que era casi siempre des­
acertado, porque los cafl.ones podlan apenas variar la 
puntería por la mala construcción de las curefias; y mién­
tras los realistas casi no perdían tiempo, acertándolos á 
una gran muchedumbre, cuyo estrago aumentaba el te­
rror, los fuegos de los insurgentes eran poco más que 
puras salvas, sin causar dafio al enemigo. Las tropas 
reales, alentadas por la poca pérdida que experimentaban, 
cargaban con denuedo, cuando por el lado opuesto los 
insurgentes con la que habían sufrido, estaban ya sobre·. 
cogidos· de terror y prevenidos para la fuga, al ver aproxi · 
marse las columnas de ataque de sus contrarios. Los 
jefes de éstos multiplicaban sus fuerzas, moviéndolas fá­
cilmente adonde les convenía, y aprovechaban las oca­
siones que la serie de los sucesos de una batalla les pre· 
sentaba. Así hemos visto que Calleja en Calderón auxilió 
su derecha cuando la vió apretada ·por el enemigo: corrió 
á sostener su.izquierda notando que vacilaba, y con grán 
presencia de ánimo se puso al frente de sus columnas 
para atacar la gran baterla, y con este movimiento deci· 
sivo aterró á los insurgentes, y los puso en una fuga tan 
precipitada, que no aguardaron ni aun á disparar sus ca· 
nones, que abandonaron dejándolos cargados á metralla. 
Los generales insu¡,gentes, en la fuga siempre los prime­
ros, no se presentaban en ninguna parte en el calor de 
la acción; no sabían precipitar con oportunidad sus ma­
sas informes sobre un enemigo ya en desórden, para 
acabar de desbaratarlo á fuerza de número, y retirándo­
se de batería en baterla, las perdían todas esperando á
ser atacados en cada una. Para ellos todo ataque era de­
rrota, y no había nunca retirada, porque toda retirada 
era siempre huida." 

Este juicio de la batalla, que sería exacto, si se le qu.i­
tara In prevención que abriga contra los primeros cau­
dillos de nuestra independencia, explica sobradamente 
la victoria alcanzada por los espafloles. No todos los je­
fes de la insurrección huían en el combate, como no to­
dos los jefes realistas se mantenían siempre á pié firme: 
Allende, Abasolo, Aldama, Torres, combatieron con brío 
en el conflioto de Calderón, y se retiraron los últimos 
después de haber sido vencidos, vuelta la cara al enemi­
go y retrocediendo, porque la fortuna les fué adversa, 
más no porque esquivaran los golpes de sus contrarios. 
Los insurgentes perdieron en esa batalla 500 hombres, 
según unos, y 1,200 según el parle de Calleja, que sin 
duda abulta el desastre de los mexicanos. Aun cuando 
se tome la cifra mayor, en seis horas de lucha, cinco sol· 
dados realistas no mataron sino un insurgente, con todo 
y su fuego certero y sus repetidos ataques á la bayoneta: 
esto prueba que las tropas de Calleja, con valor igual al 
de los nuestros; sólo les sacaban ventaja en el armamen-
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to en el modo de usarlo y en una instrucción que pu· 
di�ra llamarse de parada; siendo en el fondo tan inex­
pertos como aquellos eon quienes combatían. Es esto 
tan verdadero, que el general vencedor escribía al virrey 
el 18 de Enero desde Zapotlanejo.-"En mis oficios de 
ayer y hoy, doy cuenta á V. E. de la acción que sostuvie­
ron las tropas de este ejército contra el de los insurgen­
tes, y hago de ellas todo el elogio que merecen, atendido 
el feliz resultado de la acción: llevando por principio, ha­
cer formar á ellas mismas y á todo el ejército una idea 
tan alta de su valor y disciplina, que no les quede espe· 
ranza á nuestros enemigos de lograr jamás ventajas SO·
bre un ejército tan valiente y aguerrido; pero debiendo 
hablar á V. E. con la ingenuidad inseparable de mi ca· 
rá.cter, no puedo menos de manifestarle que estas tropas 
se componen en lo general de gente bisofia1 poco ó nada 
imbuida en los principios del honor y entusiasmo mili­
tar; y que sólo en fuerza de la imperiosa cobardía y des­
órden de los rebeldes, ha podido presentarse en batalla 
del modo que lo ha hecho en las acciones anteriores, 
confiada siempre en que era poco ó nada lo que arries­
gaba: pero ahora que el enemigo con mayores fuerzas y 
mas experiencia ha opuesto mayor resistencia, la he vis· 
to titubear y á muchos cuerpos emprender una fuga pre· 
cipitada, que habría comprometido el honor ó las armas 
si no hubiese yo ocurrido con tanta prontitud al paraje 
en que se había introducido el desaliento y desórden." 
Este testimonio, absolutamente irrecusable por parte de 
los realistas, dice sobrado el valor de los indepen,dien­
tes en la batalla, que estuvieron á punto de ser vencedo­
res, que .. no eran despreciables á la hora del peligro, y 
que si fueron arrollados y dispersos, fué porque era·con· 
secuencia forzosa que grupos de hombres indefensos y 
sin órden de ninguna clase, se desbandaran ante un si· 
mulacro de ejército moviéndose compasadamente á la 
voz de sus oficiales.-M. O. Y B. 
· Calderón (Lm. D1EG0). Presbítero Ministro de la Jn.

quisición: escribió un diario de cosas notables, desde Fe­
brero de 1675 hasta 24 de Mayo de 1696, de que se apro·
vechó el Lic. D. Antonio de Robles, y que continuó des­
pués. Calderón murió el 3 de Junio del dicho afio de
1696.

Calderón (P. FRANCJsco). Natural de la ciudad de
�é�ico: tomó . l� sotana de jesuita desde su juventud, y
sirvió á. su religión con un celo y rectitud muy notables en una �e las cueslione:i ruidosas que tuvo su provincia, co� mobvo d� la ex_enc16n de zac Dec, de que por privi· leg10s apostólicos disfrutaba la Compai1ía de Jesús. Sin meternos en el fondo de la cuestión, ni en los derechos de una y otra parte, referirémos el hecho tal cual pasó, por per!enecer á la historia eclesiástica de J!Uestro pals. En la cmdad de Puebla, la Sra. Doi'la Constanza Prieto 
Y su hijo el Dr. D. Fernando de la Serna racionero de la Santa Iglesia Catedral, dieron una haci;nda avaluada en cuarenta y cinco mil pesos, para fundación y dotación del c?legio de Veracruz, of.ceciéndose dicho sefior á dar también después de su muerte una gruesa librería que era de su pertenencia. Se otorgó y aceptó la escritura el 22 de Febrero de 1632, presentes los padres Pedro de. Velasco y Pedro de la Serna, hermano del fundador por p�ticular cm_nisión del padre provinc!al: con aqueÍ au­x1ho, se afiad1eron desde luego al colegio algunos sujetos y se puso clase de gramática y escuela de ninos. 

' 
Con gran satisfacción de los vecinos de esa ciudad que escribieron dando las gracias á los insignes funda�dores, hac�endo lo mismo el Illmo. Sr. Palafox, que ha·c!a poco tiempo había desembarcado para tomar pose­sión del obispado de la Puebla; y aun hizo más S I porque �scribió al padre provincial, que para que f�es�más umvers�l el fruto de aquel colegio, se ensenase en�l á lo� clérigos �eologfa moral, como luego se ejecutó,imponiendo el nusmo Illmo. precepto á los eclesiásticosde aquel puerto, para que asistiesen á esa utilísima lec·
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ción; asl mat·chab:m las cosas con toda tranquilidad como 
ordinariamente se hicieron esas fundaciones, cuando Ja 
santa iglesia catedral de Puebla intentó que D. Feman­
do de la Serna revocara esa donación, mandándole, bajo 
pena de excomunión, que no diese posesión de la baeien­
da á los jesuitas, y llegando hasta embargarle la renta 
de su prebenda: el fundador acudió al Sr. PalaCox, que 
ya habla tomado posesión, y S. l., mostrándosele propi­
cio, proveyó el afio de 41 que se le desembargasen sus 
rentas; provbido, que pre:,entado ante el Dr. D. Juan Mer­
lo, provisor y vicario general, le dió cumplimiento, aun­
que previniendo al contador de la Santa Iglesia, que re­
sel'Vase de. dicha cantidad lo que importase el valor de 
los diezmos que se hubiesen dejado de pagar en dicha 
hacienda, lo que debla seguirse haciendo hasta la decisión 
de aquel punto. D. Fernando de la Serna apeló al juez 
metropolitano de México, é interpuso recurso de fuerza, 
que declarado á su favor, se ordenó se p1-esentasen las 
partes ante el Dr. D. Pedro Barrientos LomeUn, vicario 
general del arzobispado en la sede vacante; este sei'lor 
dió sentencia enteramente favorable al Sr. Serna, revo­
cando el auto del provisor de Puebla, en cuanto á la re­
servación de la cantidad correspondiente al diezmo de la 
hacienda; pero la apelación del apoderado de la iglesia 
de Puebla al obispo de Oaxaca, y sus recursos á la real 
Audiencia, hicieron ilusoria la sentencia, y mucho más 
el gran poder á que había llegado el Sr. Palafox, por su 
carácter de visitador y virrey, de cuyo puesto se habla apo­
derado, separando de él al duque de Escalona. Compli· 
cándose cada vez más estos negocios, resolvieron los je­
suitas enviar procuradores á las cortes de Madrid y Roma, 
para informar de su estado al rey y á sus superiores: en­
tonces el Illmo. Palafox hizo escribir un informe y de­
fensa de sus derechos, que concebido con mucha parcia­
lidad, exageraciones y aun injurias contra los jesuitas de 
México, fué la piedra de escándalo en aquel asunto, así 
como otros papeles que se pubJicaron en la materia y 
acabaron de agriar más los ánimos. 

Desatóse igualmente la persecución contra el Sr. Ser­
na, hasta declararlo incurso en excomunión, negársela 
la devolución de la parte de sus rentas, y aun la apelación 
que interponía de la definitiva, que por segunda vez ha­
bla dado la Audiencia: el Sr. Barrientos tuvo también 
mucho que padecer en sus bienes y persona por la sen­
tencia que había dado antes, por haberse declarado par· 
te ya en el pleito el poderoso Sr. Palaíox. 

En estas circunstancias entró á gobernar 1a provincia 
el P. Calderón, que como dice el P. Alegre con la mayor 
imparcialidad, era hombre poco á propósito para aque­
llas circunstancias, aunque en otras hubiera sido muy 
apreciable su conducta; y por otra parte, de un -genio vi­
vo y ardiente, y que atento siempre á la justicia de sus 
fines y rectitud de su intención en 1o que hacia, no aten­
día tanto á la conducencia y proporción de los medios. 
Debemos disculpar al P. Calderón, porque apenas hubo 
provincialato más agitado que el suyo, por la variedad 
de asuntos importantes que ocuparon el tiempo de su go­
bierno, y que apenas daban lugar para tomar justamen­
te 1as medidas conducentes; pero no puede negarse que 
no tuvo el tino necesario en esa vez para cortar aquella 
cuestión, que acaso dió origen á las que se ofrecieron 
después. 

Por ese tiempo había ya venido impreso de Espai'la el 
informe que de parte de la Santa Iglesia Catedral de la 
Puebla se habla presentado al rey, y se habla circulado 
por toda la República con no poco deshonor de la Com­
parHa: el P. Francisco Calderón saltó á la palestra en de­
fensa de su provincia, é hizo imprimir á su vez una con­
testación en que no sólo demostraba hasta Ja evidencia 
en ciertos puntos la falsedad de dicho informe y refutaba 
victoriosamente las débiles razones en que él se apoya­
ba, sino que dejándose arrastrar de la viveza de su genio 
ó adolorido de las imputaciones que se haclan á su cuer-
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po; usó de algunas expresiones bastante fuertes, que ha­
ciendo �Jusiór_i a� Sr. Palafox lo exasperaron, creyendo 
ofensas a su d1gmdad lo que realmente no eran á lo más 
sino á su persona: ayudó en parte, aiiade con la misma 
imparcialidad el citado padre Alegre, que el Dr. Barricn­
tos Lomelín, juez de apelación en segunda instancia so­
bre el pleito del Sr. Serna, proveyó auto en que inhibla 
al Dr. Merlo, provisor del Sr. Palafox, que de modo al­
guno conociese, procediese ni actuase en dicha cansa; 
por fortuna, por ese tiempo variaron las circunstancias, 
habiendo tomado posesión del arzobispado de México el 
Illmo. Manozca, y entrando á gobernar á los jesuitas en 
clase de provincial el padre Juan de Bueras: uno y otro 
terminaron aquel odioso negocio: el primero, haciendo 
revocar las providencias dictadas en Puebla contra el fun­
dador del colegio de Veracruz; y el segundo, haciendo re­
nuncia formal de sus derechos á aquellos bienes, que si 
bien hicieron gran falta á aquel establecimiento tan útil
á la religión y al Estado, se compró con ese sacrificio la 
aun más necesaria tranquilidad para que fructifiquen los 
ministerios apost6licos:1 sobrevivió todavía algunos ai'los 
el padre Calderón: fué nombrado segunda vez provincial; 
pero renunció el cargo para retirarse totalmente de todo 
trato humano, como efectivamente lo practicó por ocho 
anos que le duró después la vida sin ocuparse más que 
de la continua meditación y lección de libros santos. En 
sesenta anos, concluye el repetido historiador, de vida ri· 
gorosa, y en la grande variación de ocupaciones, asi de 
letras como de gobierno á que lo destinó la obediencia, 
fué muy singular su cuidado en ver por el buen nombre 
de la Compai'lla; su celo en corregir sin excepción de per­
sonas aun los menores descuidos en la observancia re­
gular, su diligencia y actividad para el alivio de las casas 
y de los sujetos, y su constante amor á los pobres; tan 
pobre él mismo, que en su última enfermedad conside­
rando como alhajas ya superfluas los breviarios y el man· 
feo, ·que era lo único que babia en su aposento, se des­
hizo de ello con licencia de los superiores para no tener 
prenda alguna en este mundo." 

Así murió como hijo -verdadero de la pobreza, en la 
Casa Profesa, el dia 13 de Junio de 1661.-J. M. D. 

Calderón (D. FERNANDO): uno de los mexicanos que 
más se han distinguido por su dedicación á la bella lite­
ratura. Generalmente se ha creído que era nativo de Za­
catecas, cuyo hijo llámase él mismo en alguna de sus 
composiciones; pero no vió la luz primera sino en Gua· 
dalajara, el 20 de Julio de 1809. Tuvo por padres á D. 
Tomás Calderón y Dª Maria del Carmen Beltrán, quienes 
aprovechando la ventajosa posición que guardaban, dié­
ronle educación esmerada. Continuó en dicha ciudad sus 
estudios hasta 1829, en que recibió el titulo de abogado. 
Desde entonces · vémosle figurar en Zacatecas, ya como 
poeta llrico y dramático, ya como ardiente partidario de 
ciertas ideas politicas que en 1835 le obligaron á tomar 
las armas, habiendo quedado peligrosamente herido en 
una acción de guerra .. En 1837 fué desterrado de Zaca­
tecas, y vino á México donde sufrió mil escaseces. Fué 
uno de los concurrentes á la academia literaria de San 
Juan de Letrán, y á poco hfzose notar por sus produccio­
nes. El Sr. Tome), que se hallaba entonces en el minis­
terio, y que siempre ha dispensado protección decidida 
á cuantos se dedican al cultivo de las letras, le facilitó su 
vuelta á Zacatecas, mediante tina carta en que decía que 
los talentos debían ser respetados por las revoluciones. 
Fué sucesivamente secretario del Tribunal Superior de 
Justicia de Zacatecas, coronel de artillería de la milicia 
nacional, magistrado, diputado al Congreso del Estad<;>, 
miembro de una de sus juntas departamentales, Y ?lt1• 

mamente secretario del Gobierno. Cuidados domésticos, 

1 No tué esta la 11ntca vez- que los Jesuitas renunciaron á oons1-
derables donaolones, como puede verse en la tantas veces eit&­
da "Historia de la provincia. de 1a compafl.fa de Jesus en .N.ueva­
Eapafta," del padre lfranc1soo Javier Alegre. 
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la ingratitud de algunos, y un afio de enfermedad, lle- / distinguido por su lit�ratura e:1 las aulas, Y por_su_juicio 
váronle al sepulcro el 18 de Enero de 1845, en la ciudad f en el gobierno de varios colegios, llegó á provmcml. e� 
de Ojocaliente. 17 53, marcándose su época por la paz que en ella remo, 

Calderón estaba dotado de una alma bella que se re- paz debida á la prudencia de Calderón. 
fleja en cada una de sus producciones como la luz del sol Calderón de la Barca (MANUEL, profesor de mstruc­
en las mil facetas de un diamante. Quizá en sus poesías ción pública.) Nació en México á mediados del siglo 
Uricas no hallamos sublimidad de pensamientos ni ob- pasado. Pocas noticias son las que de él tenemos; pero 
servancia de muchas reglas prosódicas, generalmente basta que se hubiese hecho no�ahle como maestr? de es­
descuidadas entre nosotres, particularmente en la época cuela, en la época en que floreció, para que no olvidemos 
en que más escribió el autor de quien nos ocupamos: pe- dejar aqul una memoria suya. palderó!1 de la B�rca, ade· 
ro en todos sus versos hay sentimiento, hay ternura ine- más de haberse oeupado en la mstr�cción �e la Juventud, 
fable y ésto que los hará vivir, coloca á Calderón en la escribió unos Preeeptos de gramática latina, en verso; 
prim�ra línea de los poetas llricos mexicanos, en el gé- Diccionario de la fábula; Oomposieión en obsequio del 
nero sentimental, después de Pesado, que es sin disputa arzobispo Lorenzana,. y Efogio de Oár_los IV, en verso, 
el príncipe de ellos. En cuanto á los dramas que dejó es- presentado por la Umve�1dad de México el afio de 1791, 
critos y que gozan de ·extremada popularidad, "El 'l'or- co� motivo de 1� coronación �e aquel mona:ca. De esta 
neo," "Ana Bolena," y "llerman" ó "La vuelta del cru- úlluna obra Sf:1 dice que . era digna. de aprecio, ton:ando 
zado," deben apreciarse como los primeros ensayos de en cuenta el tiempo y circunstancias en que floreció su 
un género que apénas ha sido cultivado en nuestro país, autor . 
aun posteriormente á Calderón. Brillan más bien por sus Calderón Guillén (P. D. DrEGO ): natural de México, 
bellezas Uricas, que por las dotes que deben acompafiar bachiller en cánones y consiliario de la Universidad, con· 
á pro.ducciones de este género. Quizá el mejor de ellos sultor del tribunal de Cruzada, comisario de la lnquisi· 
sea "La vuelta del cruzado," objeto de una crítica seve- ción; presbítero y prepósito de la Congregación de San 
ra, que con motivo de su representación en la capital pu- Felipe N eri. Falleció á 3 de Junfo de 1696, habiendo fun­
blieó el periódico intitulado "El Espanol," y en la cual dado varias capellanías y aniversarios en la iglesia del 
acaso con excesivo rigor se califica de inmoral dicho dra- Oratorio y en la del colegio máximo de los jesuitas. De­
ma. Calderón escribió también la comedia intitulada "A jó. escrito un "Diario de los sucesos americanos y euró­
ninguna de las tres," imitación de la "Marcela" de Bre- peos acaecidos desde Febrero de 1665 hasta Mayo de 
tón de los Herreros, y en que se propuso ridiculizar á 1696." MS. en la biblioteca de los PP. del Oratorio de 
los mexicanos que hacen un viaje á Europa y al volver San Felipe Neri de Mexico.-BERISTAIN. 
nada hallan de su gusto en el pals, nada que no sea oh- Oalderona.. Hacienda de la municipalidad de Cu­
jeto de su critica exagerada; Esta comedia siempre que yuaeo, Distrito de Libres, municipalidad de Cuyuaco, Es· 
es puesta en escena, arranca aplausos al_público. tado de Puebla, á 5 kilómetros al N.E. de la cabecera 

Sensible es que la muerte prematura de Calderón nos· municipal. 
haya privádo de un drama que bajo el título de "El Ca- Calderones. Mineral de la sierra de Guanajuato, 
ballero negro," se preparaba á escribir, así como del poe- con 851 habitantes. 
ma "La creación" en que se ocupaba igualmente. Serla Calderones. Rancho del cantón Victoria, Estado de de desear que si algo ha dejado escrito de dichas compo- Chihuahua. 
siciones, lo diera á luz su familia, en la que, de paso lo di- Caldo Gordo. Rancho de la municipalidad y ·parti­remos, hay quien haya heredado los nobles y bellos senti- do de Sombrerete, Estado de Zacatecas, á 3 kilómetros mientos del poeta y su modo armonioso de expresarlos; al N.O. de la cabecera del partido. 
hace mucho tiempo que el público lee con gusto los ver- Ca.Ido Revuelto. Rancho del municipio de Arria-sos de "Una zacateca. na," cu�o nom}>re, a1;1nque todos lo ga,_partido de la Capital, Estado de San Luis Potosi. saben, no nos creemos autorizados a consignar aqul. Oalehua.cán (donde hay calehuala.) Cuadrilla de la El Sr. Cumplido ha hecho dos ediciones de las obras municipalidad de Tetelilla, Distrito de Jonaeatepec Es-de Calderón: la primera (1844) lleva un prólogo escrito tado de Morelos, con 25 habitantes. ' 
por. e_l Sr .. Payno, del cual hemos tomado algunas de las Oalen�ario �exicano. Desde que la nación tolte­!1�bf1as ?1ográ.ficas que anteceden: hay ad.emás en él un ca (1e qmen descienden los mexicanos) en su antigua JUWio ma� _extenso acerca de los dramas _citados: á la se- patria nombradaHitehuetlapallan, corrigió su afio y refor: gunda ed1c1ón acompafia un prólogo escrito por el Sr. D. mó sus calendarios, quedó establecida la división del José Joaquín Pesado, y _cuya lectura r�comendamos á to- tie1�po en períodos constantes y uniformes que nunca dos los amantes �e la hteratm:a mexicana.-R. variaron sustancialmente, aunque en el órden de contar· Calderón Guillén �enavtde� (�. A�;ONI� DE): flln· los tuvieron. algunas diferencias; según las circunstanciasd�dor de la confraternidad de la _(Jmón: n�c1ó en Mé- q_ue concurrieron, relativas á las peregrinaciones, á los XIC? el aflo de 1�30: desde muy mfio se d�d:có á los es· ntos, y á los actos religiosos y políticos de las naciones ludios, � á los vembcuatro anos habl_a recil:nd? el grado que, en los sucesivos tiempos, vinieron á poblar estasde bachiller en an:bos der�chos: su virtud siguió á �a par t!erras de Anáhuao. Los mexicanos, que fuerón los úl�con sus adela!1tam1entos hterar10s, de suerte que siendo timos que se establecieron en ellas, no olvidaron la fór­
ya muy apreciado por sus arregladas costumbres, se or- mula que aprendieron de sus mayores y observaban enden� de sacerdo�e con. sumo gusto de su lllmo. Pr�lado, Aztlán, su patria; más habiendo salido de ella, les fuéque .se c�mplac1_ó de mcorporar en su. clero á !-In Joven preciso variar su cuenta, por las razones que se dirántan mstrmdo y virtuoso. Celebr� su. primera misa el dla ade)ante; pero sie�pr� �antuvieron su época constante,10 .de Enero del afio de 655, y s1gmó; desde ent�nees la vari�n.do sólo el prmcip10 de su ciclo. luc1d:1 c�era á qu� Pº?la en esos _tiempos aspira� un Dmdfan el dfa natural en cuatro partes principales, eclesiástico: fué constl1ar10 de la Umvers1dad y sustituto que eran: desde el nacimiento del sol hasta el medio día·de diversas cátedras: consultor d�l apostólico ,tribunal �esde el medio día, hasta el ocaso del sol; desde est�de la Cruzada por el Illmo. Barr1entos. Lomelm, y d�- t�em_Po, hasta la media noche; y desde ella, hasta el ortosempeil6 otros cargos honoríficos. Murió el 12 de Jubo siguiente �el sol. Ll�aban á este principio del día, Yqui· de 1668. , • za Ton<;tiuh: ª!mediodía, Nepantla Tonatiuh: al ocaso, 

Oalderon Ignacio. (Sacerdote zacatecano.) El P. i Tonatiuh; y á la media noche Yohualnepantla.Calderón dejó grata memoria en Zacatecas, de que era Su · también cada intervalo d; estos en dos par· hijo, por haber levantado desde los cimientos y concluí- tes iguales, que correspondían próximamente á las 9 de do la iglesia principal y su sacristía. Después de haberse la mafiana, 3 de la tarde, 9 de la noche y 3 de la mafia-
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na, cmmdo suponían estar el sol en su media distancia 
cutre los puntos de su .orto y medio día, del medio din y 
el ocaso, de éste y In media noche, de ésta y el orlo del 
siguiente dla. Estos medios intervalos no tenian nom· 
hro iiarticular, 11i las demás horas del dla, y sólo seflala­
ban los lugares del ciclo donde se hallaba el sol, cuan­
do querían expresar la hora, diciendo: iz Teotl, aquí el 
Dios, ó el sol. Las l1oras de la noche fas regulaban por 
las estrellas, y tocaban los ministros del templo que es­
taban destinados para este fin, ciertos instrumentos, co­
mo bocinas, con que hacian conocer al pueblo el tiempo 
en que lrnhia de concurrir á los sacrificios y demás ridí­
culas coremonias de sus festividades nocturnas. 

El agregado de 20 de estos dias naturales componía 
cada uno de sus meses, que se dividía en cuatro quinti · 
duos, en los cuales se hacian las ferias que llamaban Tian· 
quiztli. De 18 de estos meses constaba su año oomun, ó 
de 360 días útiles, á los cuales atiadian otros cinco dias, 
al fin del último mes, que nombraban Nernonte:ini, que 
tanto suena como vanos é inútiles, porque en ellos ni tra­
bajaban ni se empleaban en cosa alguna, manteniéndose 
siempre ociosos, y temerosos de que les viniesen en cual­
quiera de ellos muchas desgracias; creyendo por un de­
lirio de sus supersticiones, que en el último de aquellos 
cinco dias se habla de acabar el mundo. Tenian por 
infelices á las criaturas que nacian. dentro de este quin ti· 
duo, y les acordaban siempre su desgracia con los nom­
bres que les ponfan, pues al varon le llamaban Nemo­
quichUi, y á la hembra Nenoilw,atl, que quiere decir 
hombre -0 mujer infeliz. No obstante de ser estos cinco 
dias inútiles para toda especie de trabajos y ocupacion po• 
lítica, se tenia gran cuenta con ellos, añadiéndolos al úl· 
timo de sus meses, para completar el rulo civil de 365 
días, del mismo modo que los egipcios para ajustar el 
suyo á un igual número de días, afladfan al fin del mes 
último otros 5 dias, que llamaban Epagomenas. 

Representaban los 18 meses de su atio en forma cir· 
oular, con otras tantas divisiones ó casillas donde figu­
raban los símbolos respectivos con que se conocía cada 
uno de los dichos meses. Llamaban á esta especie de 
rueda. Xiithtlapelmalli, 6 cuenta del afio, y en el centro 
de ella figuraban la imágen del sol. En la misma forma 
circular representaban su ciclo, que era un período de ó2 
anos, que nombraban XitthmolpiUi, y significa atadura 
de anos: algunas veces pintaban dos .ruedas concéntricas, 
In �ma que contenia los 18 meses, y la otra que estaba 
encima de ella, era el periodo de los 52 rulos. Cireuns· 
orihian á este periodo de anos una culebra que hacia 
cuatro inflexiones ó vueltas, una en cada cuadrante del 
circulo, empezando desde la cabeza, en cuya.boca entra­
ba la extremidad de la última intlex.ión, denotando con 
esto, que donde terminaba un ciclo allí comenzaba el 
oh'o: en esta forma está la estampa que trae et Dr. Ge­
meUi Carreri, en el tomo 6� de su Giro del mundo. Dos 
de estos períodos componían el ciclo máximo de 104 
aílos, que llamaban Celiuehttetiliztli, esto es, una edad ó 
una vejez; mas esta edad no tenía peculiar representación 
en sus pinturas, y siempre la dividían en dos períodos ó
círculos de ó2 años. Cada período de estos se subdividla 
en cuatro triadecaetérides de anos, que sefialaba cada 
vuelta de la culebra circunscrita. 

Con cuatró•sfmbolos solamente que figuraban trece ve· 
ces, se completaba este período de aíi.os, ó Xiulimolpilli, 
los cuales eran: Tecpatl, pedernal; Calli, casa; Todhtli, 
conejo, y Aeatl, oal1a; pero con tal disposicion, que sien· 
do solamente cuatro los símbolos que se disting\Úan por 
sus figuras y representaciones, no podían equivocar un 
afio con otro del mismo símbolo en el decurso de los 52 
que contenía este período 6 Xiuhmolpilli, por distinguir­
se con los caractéres numéricos que correspondían á ca· 
da uno de ellos en el orden de contarlos, aunque.se figu· 
raban también en todo el periodo un mismo número 
cuatro veces, en esta forma: Comenzaban á contar, por 
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ejemplo, los mexicanos su ciclo, ú Xiuhmolpilli, po1· el 
símbolo Tochtli, con el número mw (1) * ;\l cual ijegnía 
Acatl C?n el número dos, después Tecpatl con lt-t?s, y lue­
go Cnlh con cuntro; y continuando los mismos cuatro slm· 
bolos por este orden, daban yn. ú Tochtli el uúmero cin­
co, á Ac..1U el seis, á Tecpatl el siete, y á Calli el ocho, y 
así proseguían la cuenfo. tle los 52 ai1os, pero sin co11lar­
los to�os progrcsiva�entc desde uno hasta cincucnt.i y 
dos, smo mterrump1éndoln cuando llegaban al número 
13; y de esta manera quedaba dividido el ánulo ó rueda 
del ciclo en cuatro trecenas de allos, cuyos símbolos y 
números figuraban por el orden inverso del que nosotros 
observamos en nuestra escritura, comenzando ellos por 
la mano derecha y siguiendo hacia la izquierda, método 
que acostumbraban en todas sus pinturas. A cada una 
de estas cuatro indicciones ó trecenas -de ai1os llamaban 
Tlalpilli. 

Aunque este método de contar los años por periodos 
de á cincuenta y dos, era general en todos los reinos y 
provincias de este imperio mexicano, y los símbolos 
y orden de figurarlos eran tambien unos mismos, no to· 
dos comenzaban á contar el cielo por un mismo año; los 
tultecos lo empezaban desde Tecpatl; los de Teotihuacán 
desde Oalli; los mexicanos desde Tochtli, y los texcoca­
nos desde .Acatl; con lo cual habla alguna diferencia en· 
tre unos y otros en cuanto al tiempo en que hacían la 
corrección, con que igualaban los anos civiles con los so· 
lares trópicos, de que se hablará después; y por consi­
guiente, no siendo uno mismo el tiempo en que todos 
ataban el ciclo, habla variedad de algunos días en la cuen • 
ta de unas naciones respecto de la de otras, mas todos 
sabían bien cuánta era la diferencia, y la computaban en 
sus tratos y comercios. El ciclo de los mexicanos se con· 
taba de esta manera; 

Prirrwra indicción, ó Tlalpil!i. 
CeTochtli......................... 1 Conejo. 
Orne Acatl...... ... .. .. • ..... .. . .. 2 Cailas. 
Yei Tecpatl ...... , .... . .... .. .. ... 3 Pedernales. 
Nahui Calli...................... 4 Casas. 
MacuiUi TochUi ........... ,..... ó Conejos. 
Chicuace AcaU ... ,......... ..... .. 6 Cailas. 
Chioome Tecpatl................ 7 Pedernales. 
Chicuei Calli..................... 8 Casas. 
Chicuhnahui Tochtli........... 9 Conejos. 
Matlactli Acatl................... 10 Cailas. 
Matlactii ozce Tecpatl........... H Pedernalfs. 
Matlactli omome C:alli......... 12 Casas, 
Matlactli omey Tochtli..... .. .. 18 Conejos. 

Segunda indiceitm. 
Ce Ai:atl.......................... 1 Cana. 
Ome Tecpatl ................ ;.... 2 Pedern:Ues, 
Yei Calli.......................... 3 Casas. 
Nahui Tochtli.. ... .. .. .. ... . .. .. 4 Conejos, 
Macuilli-Acatl...... .... .. .. • .. .. . 5 Cailas. 
Chicuace Tecpatl... ... . . .. . .. . .. 6 Pedernales. 
Chioome C:alli................... 7 Casas. 
C:hicuei Tochtli......... .. .. .. .. 8 Conejos. 
Chicuhnahui Acatl.............. 9 Caflas. 
Matlactli Tecpatl................ 10 Pedernales. 
Matlactli ozce Calli ............. 11 Casas. 
Matlactli omome Tochtli...... 12 Conejos. 
Matlactli omey Acatl.. .... .. .. . 13 Cafias, 

Tercm·a indicción. 

Ce Tccpatl.............. ... . .. .. .. 1 Pedernal.
Ome Calli.. ... ..... . ... .. . . .. .. .. 2 Casas. 
Yei Tochtli.............. ......... 3 Conejos.

• V�nse lea notas al fin de estea:rtfculo, 
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Nahui Acatl...... ..... . . . .. ..... 4 Canas. 
Macuil}i Tccpall. ....... ..... ..•. 5 Pedernales. 
Chicuacc Calli....... .. .. . . .. .. • . 6 Casas. 
Chicomc 'l'ochlli.. ... . .  .. ..... .. 7 Conejos. 
C:hieuci Acatl.................... 8 Canas .. 
Chicuhnahui Tccpntl.... ....... 9 Pcdcrnulos. 
Mallactli Calli... .. . . .. .. .. ...... 10 Casas. 
l\fatlaclli or,ec Tochtli.......... 11 Conejos. 
Mallactli omome Acatl..... .. .• 12 Canas. 
Matladli omcy Tccpall..,...... 13 Pedernales. 

011arfo ·indiooión.

Ce Calli....... .... . .. .. . . .. .. •. .. • 1 Casa. 
Ome Tochtli........... .. . ... ... . . 2 Conejos. 
Y ci Acall. . .. . • .. . .. . . .. ... ... .. .. 3 Canas.· 
Nahui TccpaH................... 4 Pedernales. 
Macuilli Calli...... .. . . .. .. .. .. . • ó Casas. 
Chicuacc Tochtli ..... .'.......... 6. Conejos, 
Chicome Acatl.................. 7 Cnflas. 
Chicuci Tccpatl....... .... .• .. .. • 8 Pedernales. 
Chicuhnahui Calli. ........... .. 9 Casas. 
l\fotlnctli Tochtli................ 10 Conejos. 
Matlactli ozce Acatl ............. 11 Canas. 
Matlactli omomc Tecpatl...... 12 Pedernales. 
Matlactli omey Calli ..... ..... , . 13 Casas. 

De suerte que en la primera Indicción, el sfmbolo To­
chtli se halla acompaflado de los caracteres numéricos 
1, 5, 9 y 18: en la ,segunda, de 4, 8 y 12: en la tercera, 
de 3, 7 y 11; y en la cuarta, de 2, 6 y 10 . Lo mismo 
acontece con los demás shnbolos que principian las otras 
tres Indicciones, de donde se deducen las siguientes re· 
glas: Cada Indicción acaba con el mismo símbolo que 
empieza, y éste se halla cuatro veces en ella, y en las 
otras sólas tres veces. Siempre que el carácter numérico 
que acompafla el símbolo fuere l, 5, 9 ó 13, el a!lo será 
de aquella misma Indic�ión del símbolo; pero será de 
otra si el número fuere diferente, el cual, comparado con 
los que quedan asentados; dará á conocer la que fuere 
Y as! será fácil· conocer cualquier afio que se cite separa­
damente á cuál Indicción pertenezca, y por· consiguiente 
cuántos iban corridos desde el principio del ciclo mexi­
cano. 

Aunque los mexicanos comenzaban su ciclo por el sím­
bolo ce Po�htli, no lo ataban en él, sino hasta el siguien­
fo ano ome Acatl, en el cual hacian la gran fiesta del 
fuego que celebraban en honor de los dioses seculares, 
y dur�ba trece dias, como se dirá adelante. En todas sus 
pinturas se ve el jeroglífico de la atadura del ciclo sobre 
el símbolo 01;ie AcaU; y en todos sus anales y relaciones 
manuscritas expresamente, refieren su sautores, que en 
este afio lo ataban, y sacaba9 el. fueg� nuevo. Mucho 
tiempo pasó sin que yo pudiera encor,.trar la razon de 
esta mutación, hasta que llegó á mis manos la Crónica 
Mexicana, escrita por D. Hernando de Alvarado Tezozo­
moc: por ella se.viene en conocimiento de la causa que 
tuvieron para variar el órden de la cuenta que apren­
dieron de sus mayores los iultecas (quienes comenza­
ban el ciclo por el sfmbolo ce Teepatl), y de haber tras­
ferido la celebración de la fiesta secular al aflo ome .:Acatl. 
La época de los mexicanos fué la salida que hicieron de 
Aztlan, su patria, para venir á poblar las tierras de Aná­
huae; y ésta fu� �l aflo ce Teepatl, correspondiente ·al 
1064 de la éra cristiana; mas como habla corndo ya lama­
yor parte �e este �o, y los S?,bsecuentes gasta.ron en sus 
peregrinaciones, sm hacer asiento, hasta el afio 11 Aeatl, 
1087 ' Tlalixoo, por otro nombre Acalllualt-
zinoo' eron nueve aflos, en los cuales se in-
cluyó el oe Tocldli, que era principio de Indicción; corri­
gieron el tiempo, y comenzaron á contar desde él su ciclo, 
por orden -de Ohalchi'lihllat�, que era entonces su 
eonductor: pero por respeto á su principal caudillo Huit-
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zilopochtli, que después adoraron por dios de la guerra, 
trasfirieron la fiesta del fuego, y la  atadura de sus anos, ó
xiuhmolpia, al siguiente o�e Acatl, 9.ue era el en que 
había nacido Huitzilopochth, en el dia ce Tecpatl de él, 
como asienta. el referido autor (2). Y en este lugar de 
Tlalixco, ó Acahualtzinco, fué donde ataron de nuevo, y 
la primera vez, la. cuenta do sus años, conio lo expresan 
también Chimalpain y otros (3): y en los subsecuentes 
ciclos y lugares donde los completaron, se fi�ra en sus 
pinturas el jeroglífico de la atadura de ellos, que es. un
manojo de yerbas atado, con los caracteres numéricos 
que demuestran los que habían con-ido, ó las fiestas del 
fuego nuevo que habían celebrado desde la que hicieron 
en Acahualtzingo, ó Tlalixco, el afio ome Acatl, corres­
pondiente al 1091 de la éra c�ist�ana (4): de la mi�ma 
manera lo asientan los autores mdios en sus manuscritos. 

La época de los mexicanos, como se ha dicho, fué el 
ano ce Tecpa�; i:ero el prin�ip�o de su ciclo es el ce Toch­
tli, por ser prm�pio de Indicción, aunque por una _espe· 
cie de acto religioso consagraban á honor de Hmtzilo, 
pcrchtli el ano siguiente ome Aoatl, celebrando en él la 
fiesta secular, ó xiuhmolpia; de que resultan dos cosas, 
que es �ecesario ad�ertir para e� perfecto con�cimiento 
de los tiempos que citan en sus historias .. La primera es, 
que no habiéndose completado un ciclo cuando hicieron 
la primera fiesta en Acahualt?nco, y �ontand? �llos en 
sus relaciones el número de ciclos ó xmhmolpdh desde 
esta fiesta ( que íué el tiempo en que corrieron sus aflos, 
y determinaron contar los periodos de ellos desde el ce 
Tochtl1,): para hallar exactamente el número de anos en 
sus historias, se rebajará una unidad del número de ata­
duras de anos que refieren, y multiplicando el residuo 
por 52, se tendrán exactos los aflos corridos desde la pri­
mera fiesta. hasta el último xiuhmolpilli¡ á cuyo número 
se aí'ladirán los que hubieren corrido posteriormente. La 
segunda cosa es, que por haber comenzado á contar su 
primer ciclo cuando ya hwían corrido 26 a!los de la sa­
lida de Aztlán, que es su época; para tener en cualquier 
tiempo el atlo cierto que se refiere en sus historias de 
algún suceso particular, al producto de ciclos completos 
contados desde ce Tochtli, se afladirán, á más de los áflos 
corridos del siguiente ciclo, los 26 que hablan pasado 
desdo la salida de Aztlán, y será la suma el número de 
anos contados desde su época: como por ejemplo, en el afio ce Aeatl, en que entraron en México los espafloles, que fue el primero de la segunda Indícción qespués de la novena xiuhmolpia, se sabrá los que iban hasta él co­rridos desde su época, si al producto 416 do los ocho ci­clos completos, se a.naden 13, también completos, de la primera Indicción siguiente, y los 26 que habían pasado desde la salida de AzUán basta la primera xiuhmolpia, que componen 455 anos, los cuales habían corrido de laépoca mexicana cuando entraron los espaiioles, los que rebajados del afio 1519 que contaban, resulta haber sido la salida de AzUán. el· atlo 1064 de la éra cristiana, como se ha dicho. 

Cada ano de los de este periodo era civil, y se compo­nía de solos 365 dias, á distinción del ano solar trópico,que consta de 865 dias, ó horas, 48 minutos y 50 segun­dos; por lo que este exceso de casi 6 horas, hacía queen cada cuatrienio retrocediese un:. dia el principio delano, y al fin de los 52 importara este retroceso casi 13dias, lo que ·conocian bien; y para corregirlo los alladían� ú1ti�o a:11?; pero, no com¡.,letos, sino doc� dias y me­dio, como evidentemente pruebo en la historia de su cro­nología; y por consiguiente, 26 completos al fin del ciclomáximo de 104 anos, cuya corrección parece la más exac­t� de cuantas se han mventado para reducir los anos ci­v�es á los solares; pues el corlo exceso de 4 horas 88mmutos, · dos que hay de más de los 26 di� enel periodo anos, no p�ede componer un dia ente-ro, hasta que pasen más de cmco de estos períodos máxi­mos, 6 538 ailos; en cuyo caso retrocederá su ano civil
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solamente un día 1-cspccto del ailo soJar. Algunos histo­
riadores, convencidos de la correspondencia próxima (5) 
que tenfa.'1 los días de los mexicanos con los nuestros, 
en los anos posteriores á la conquista, pensaron que 
anadlan ellos un dia en cada cuatrienio, como nosotros 
el bisiesto, fundados en la fiesta.particular que celebra· 
han de cuatro en cuatro afios; pero es un error manifies­
to, pues esta fiesta se hacia en honor del fuego todos 1os 
rulos, al cual daban especial veneración, con el título de 
Xiuhteuetli, Se11or del ano; se celebraba con mayor so­
lemnidad cuando volvla á regir el mismo símbolo con 
que comenzaba la primera trecena de su ciclo, que era, 
como se ha visto, de cuatro en cuatro anos; tenían, no 
obstante, buen conocimiento de que en cada uno de estos 
intervalos iban perdiendo un día ( como se manifiesta por 
la misma piedra que vamos á describir); pero la correc­
ción no se hada hasta el fin del ciclo, en que se interca­
laban juntos los 13 días, que gastaban en fiestas, en ho· 
nor de los dioses seculares, de los cuales era uno el mismo 
Xiul,teuctli Tletl. 

Cada mes de los 18 de que constaba el afio, se compo­
nía, como hemos dicho, de 20 dias, que contaban suce­
sivamente desde uno hasta veinte¡ y para referir alguna 
data, decían "el día tantos de tal mes," como nosotros de­
cimos, por ejemplo, el dia 13 del mes de Mayo, sin nom­
brar el dia de la semana á que corresponden; pero cada 
uno de aquellos veinte dias tenia su símbolo y nombre 
particular, incluyéndose entre ellos los mismos cuatro 
símbolos con que se distinguían los afios. De estos vein­
te símbolos se formaba otra especie de calendario, de �e 
hacfan un uso particular los sacerdotes y personas prin­
cipales, por no ser de fácil inteligencia para la gente vul­
gar. El primer calendario que contenia los 18 meses 
(que llamaban Tonalpohualli, esto es, cuenta del so], ó 
de los dlas, ó Oempol,,ualillmitl, fiestas de veinte dias, por 
celebrarse una fiesta particular al fin de cada uno de es­
tos meses) era puramente solar; pero el segundo, en que 
se figuraban los símbolos de los dias, correspondían al 
movimiento visto de la luna, y le nombraban Metztla,. 
poltuaUi, esto es, cuenta de la luna. Mas porque también 
se servían de él para las fiestas que diariamente cele• 
braban, para sus adivinaciones y pronósticos genetliacos 
y para otros usos supersticiosos, le daban· otro::; varios 
nombres: y as{, uno de estos mismos calendarios se lla­
maba Oemillmitlapolmalliztli, cuenta de las fiestas ritua­
les; y otro, que era el más supersticioso, nombraban 
lbnalmitátl, que literalmente no significa otra cosa que 
papel del sol, ó de los dias¡ pero tenia alusion á las in­
Uuencins de los astros, aunque esta especie de calendario 
ee figuraba y disponia de distinta manera. 

Eran varios los nombres que daban á los 18 meses 
del primer calendario, aplicándolos.al efecto á que se dis­
ponían, ó al tiempo en que concmTian, ó á la costumbre 
de otros pueblos sujetos al imperio mexicano¡ y la varie­
dad de nombrarlos ocasionó la gran confusión que se en� 
cuenlra en lós escritores que han tratado de ellos, asI en 
cuanto al orden de colocal'los, como .én .sus )egítimos y
primitivos nombres, y por consiguiente en cuanto á las 
figuras en que los simbolizaban, de que se han originado 
algunas pinturas apócrifas de este primer calendario, y 
las dudas sobre cuál era el primer mes del afJ.o; en que 
no nos detendrémos por ahora, reservando para después 
el desatarlas todas; y solo advertirémos de paso, que uno 
de los calendarios apócrifos es el que se halla al princi­
pio de las cartas de Cortés, que se imprimieron en Mé­
xico el afio 1770, con el Ululo de Hi,etoria de Nueva E8, 
paña, u<mta por su escla,reci,do conquútador Hernán 
Corté,a: en cuya estampa se figuran también los cinco dias 
nemontemi, contra el método que observaban los mexi­
canos, quienes ni se servian de ellos, si no era para lá. 
corrección del tiempo, ni los podfan figurar en sus calen­
darios sin interrumpir el orden invariable de sus meses: 
y por esta razón algunos de los historiadores . expresa• 
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mente dicen, que no se incluían en sus calendarios. El
verdadero y legítimo es el que se halla estampado por 
el Dr. Gcmelli en el tomo 6º de su Giro del Mundo co­
piado, a�nquc mal, del original que le comunicó D. Cár·
los de S1gllenza, como veremos en su lugar. 

Los símbolos ó jcrogllficos que tenían los veinte días,
eran los siguientes:· 

Oipactli. Animal marino (6). 
Ehecatl. Viento. 
Calli. Casa. 
Ouetzpalin. Lagartija, 
Coliuatl. Culebra. 
.bliquiztli. Muerte. 
Mazatl. Venado. 
Tochtli. Conejo. 
Atl. Agua. 
Ollin. Movimiento del sol (7). 
Itzcuintli. Perro .. 
Ozomatli. Mona. 
Malinalli. Cierta yerba torcida (8). 
Acatl. Caf!.a.
Ocelotl. Tigre. 
Quauhtli. Aguila. 
Oozcaqtw.uhtli. Ave de hel'mosas pluma. 

que llaman Aura (9), 
Toopatl. Pedernal. 
Quiahuitl .. Lluvia (10). 
Xochitl. Flor. · 

De estos 20 dias se componía el segundo calendario, 
con tal disposición, que formaban de ellos un periodo 
de 2601 no contándoles desde uno hasta veinte como en 
los meses del primer calendario, sino desde uno hasta 
trece; y comenzando otra vez la cuenta, ponían el núme­
ro uno al que en la serie de los veinte correspondía el 
número 14: y de esta manera dividían los 260 días en 
20 trecenas, que eran á modo de nuestras semanas¡ pero 
con la diferencia que cada día de aquellos llevaba con• 
sigo su carácter numérico, para distinguir los símbolos 
de una trecena de los de las demás, en que concurrían 
unos mismos. Estas trecenas representaban los movi• 
mientos diarios de la luna, de Oriente á Poniente, desde 
que aparecía despues de la conjunción hasta pocos días 
después del plenilunio; á cuyo intervalo de tiempo, en 
que se vefa de noche sobre el horizonte, llamaban I�to­
zoliztli, 6 desvelo, y desde que comenzaba á desaparecer 
de noche hasta cerca de la conjunción, en que se veía de 
dia en el cielo, nombraban Oochiliztli, ó sueflo, por su­
poner que entónces dormía de noche. Con el artificio de 
estas trecenas y el ciclo solar de 52 .afios, formaban un 
periodo luni-solar exactisimo para la astronómfa; a l  fin 
del cual volvían á verificarse los mismos fenómenos ce• 
lestes que dependen de los movimientos del sol y de la 
luna, como son las conjunciones, cuadraturas, oposicio­
nes, y eclipses de ambos planetas; cuyo. período se con· 
tiene en la especie de calendario que trae el P. Fr. Diego 
Valadés, aunque no explica cosa alguna de él. En mi ci­
tada obra · manifiesto . el primor de este período, y doy 
una éxtensa explicación de él, comprobada con eclipses, 
así observados en los aflos pretéritos, como calculados 
para los futuros. 

Como el afio solar común constaba de 865 días, Y es· 
te calendario no oontenla más que 260, pensaron algunos 
autores, y entre ellos el P. Torquemada, que era pura· 
mente supersticioso; pero los que llegaron á penetrar el 
primor. que contiene, y supieron algo. de su uso, que fue•
ron los que el mismo Torquemada dice que alabar,?D su
cuenta por ingeniosa, lo tuvieron por un calendario as­
tronómico y cronológico. El uso de él no era, como he·
mos dicho, para la gente vulgar; lo tenii:n solamente los
hombres instruidos y los sacerdotes, qwenes se servían
de él para sus ritos, y para anunciar al pueblo los .días

Tom.lI--6 
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on que so celebraban �us _principales fiestas. Su disposi­
ción era en la forma s1gmente: 

1. Ce Cipactli.
2. Orne Ehecatl.
8. Y ei Calli.
4. Nahui Cuetzpalin.
5. Macuili Cohuatl.
6. Chicuace Miquizlli.
7. Chicome Mazatl.
8. Chicue.i Tochtli.
9. Chicuhnahui Atl.

10. Matlactli Itzcuintli.
11. Matlactli on ce Ozomatli.
12. Matlactli omome Malinalli.
18. Mallaclli omey Acall.
l. Ce Occlotl.
2. Orne Quauhtli.
8. Y ei Cozcaquauhtli.
4. Nahui Ollin.
6. Macuili Tccpatl.
6. Chicuace Quiahuitl.
7. Chicome Xochitl.
8. Cicuei Cipactli.
9. Chicuhnahui Ehecatl.

10. Matlactli Calli.
11. Matlactli on ce Cuetzpalin.
12. Matlactli omome Cohuatl.
13. Matlactli omey Miquiztli,

Y do esta manera se van continuando las demás tre­
cenas de dtas, hasta completar las veinte, sin que en to­
das ellas se encuentre repetido un mismo símbolo eon 
igual número, Y como el primero de estos slmbolos, que 
es Ce Oipactli, concurría siempre con el dia primero del 
afio solar común (11), en los primeros trece meses de 
él, que componen los 2�0 dí� de este per!.odo, no tenían 
neetlBidad las personas mst�uídas de referirse en sus d�­
tas al número de dlas de ninguno de aquellos meses, si­
no senalnr el número y símbolo de la trecena que le co­
rrespondía. Y en esta forma, tengo una historia �n len· 
gua mexicana, con sus figuras y caracteres numéricos, de 
la peregrinación que hicieron los toltecas I�oohuatl y 
Quetzalteliueyae, copiada de la que refiere Boturini en el 
párrafo I del catálogo de su Museo, donde se seilalan los 
anos con sus propias figuras, y los símbolos de los dias 
en que acontecieron los sucesos que aUí se refieren, con 
los caracteres numéricos que les corresponden, 

Como las 20 trecenas no contienen más que 13 me­
ses del primer calendario, ó 260 días, para completar el 
ano de 865 volvían á comenzar la cuenta en el décimo­
cuarto mes con el mismo símbolo y número Oe Oipactli, 
y corrían los otros cinco meses y cinco dias, ó 105 dlas 
restantes, repitiendo los mismos si:nholos Y,n�meros de 
las primeras ocho trecenas, concumendo el ultimo de los 
cinco Nemontemi con el carácter Ce Ookuatl, primero 
de la nona trecena. Pero como la repetición de unos mis­
mos símbolos y números debía causar confusión, por no 
saberse si se referfan á los 13 primeros meses del ano 
solar ó á los cinco últimos, en que se volvían á contar 
aquellos mismos símbolos y números de las primeras 
ocho trecenas, dislingu{an ingeniosamente los últimos 100 
dias útiles¡ ai'iadiéndoles otros símbolos. que llamaban 
,Ac01npañados, los cuales se expresaban Juntamente con 
los de los días corrientes: y de esta suerte nunca se po· 
df an equivocar ni dudarse á qué tiempo del arlo corres­
pondlan los sl�bolos y números semejantes de l?s dí� 
que citaban con el orden de su segundo ealendar10 ó c1-
clo lunar. . · 

áPara inteligencia de esto, es necesario advertir, ,qu�. 
cada uno de los simbolos de los dlas suponian los indios 
especial dominio en aquel día que le tocaba¡ le hacían 
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particular fiesta, y le atribuían peculiar influjo en las co­
sas sublunares, como signos y planetas que colocaron en 
su sistema astrológico. Mas no eran solos • l�s símb�l(!S de los días á quienes atribuyeron este domm10: lo dm­
dieron también en otros signos nocturnos, de loS" cuales 
algunos tenían el mismo :1o;nhre y la mi�ma. fi�ra que
los de los días¡ pero los d1stmguía1: co;i cierta dmsá que 
denotaba estar elevádos á mayor d1gn1dad. 

Supon!an á los primeros el gobierno desde el med!o día 
hasta la media noche, y á los segundos desde la media no· 
che hasta el siguiente medio día; y á las figuras que re, 
presentaban á estos segundos, daban el título de acompa· 
ñados ó seflores de la noche. Estos eran nuevE!, y sé iban 
distribuyendo sucesivamente por el orden que se referirá, 
cn:toda aquella serie de 260 dias ó 20 trecenas; á ellos 
no se les fijaba caráctér algúno numérico, y sólo se dis­
tinguían por.el órden qué �uardaban (qu�nunca se al­
teraba en este calendario, si no era en el Tonalam(dt, en 
qué los sacerdotes sólían trasferir, alguna �esta,·ó hací� 
concurrir en otra por algún motivo particular, otro de 
�tos símbolos; pero pasada esta interrupción, volvlan á 
continuar por el mismo o'rden con que comenzaban), y 
por el núméro que llevabán éonsigo los símbolos de los 
días. . . 

Haclan los indios tanto aprecio de los iíueve acompat!a­
dos, que les daban, por antonomasia, ,el tituló de Quecho: 
lli; nombre de 1Jn pájaro de rica y herl'nosa pluma, que 
era entre ellos de mucha estimación, y' tenían dedicado 
un mes entero á su nom}jre: eta símbolo de los aman• 
le$, y lo invocaban en los casamientos con epitalamios, 
Cómo fos antiguos romanos a Himeneo; Los nombres y 
órden de estos nueve acompaflados eran lós' siguientes: 

' 
. 

Xiuhte:Ítctli Tletl. El fuego, seilor del ario.
Tecpactl. Pedernal; 
�ochitl. Flor. 
Ointeotl. Diosa dll los maíces, ó Oeres, 
JJ,fiquiztli. La muerte. 
Atl. El agua, simbolizada en la diosa Ohakhiuhcueye.
TlazoUeotl. Diosa de los amores, ó Vénus. 
Tepeyolotli. Una deidad, que fingían habitar en el ccn· tro de los montes. 
Quiahuitl. Lluvia, simbolizada en el dios Tlaloc, áquien la atribuian. . 

De estos sen.ores de la noche tuvo noticias, aunque confusas, el caballero Boturini, y los equivocó con otra serie de igual número de acompafiados que afladían los 
astrólogos judiciarios en el Tonalamátl: y es de admirar 
que habiendo tenido un original de esta especie de calen­
dario supersticioso, que él llama Ritual y cita en el pá­
rrafo 80, núm. 2, del catálogo de su Museo, donde se ha­
llan las dos series de acompaflados á los dfas de las tre­
cenas, no hubiera sabido distinguir cuáles eran los sefiorea 
de la  noche, y cuáles aquellos signos de que se servían para sus falsas adivinaciones y pronósticos genetliacos, y 
hubiera confundido tanto su inteligencia; aunque es bas­
tante dillcil comprender perfectamente esta especie de 
calendario, por contenerse en él no solamente el catálo· 
go de sus fiestas idolátricas, sino también una multitud 
de supersticiones, de que tratan muy poco los historia­
dores indios. En mi citada obra doy alguna explicación de lo µiás sustancial que contiene, con la puntual copia que hice sacar de él, á la cual afiadí las dos planas que faltaban en el original. Los nombres y orden de los nue­ve acompaftados, son los mismos que refiere D. Cristó· bal del Castillo, indio que escribió la  eruditíl historia en lengua D!exicana de la venida de los de. esta nación, y de la conquista hecha por los espanoles (12), el cual los co· loca como aquí se expresan, y corresponden á los que están figurados en la primera serie después de los jeroglf • ficos de los dlas1 en el Tonalamátl. 
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Tonali ce semmta. Queclwlli. 
1. Cipaclli .... . .. .. .... ...... . Xiuhteuctli Tletl. 
2. Ehccatl .................... Tecpatl. 
3. Calli............... .... . .. .. Xochitl. 
4. Cuctzpalin . ........ ,. . . .. • Cinteotl. 
ó. Cohuatl .................... Miquiztli. 
6. Miquiztli . . ..... ... .. . . .. . • Atl. 
7. l\fazatl.. ................... Tlazoltcotl. 
8. Tochtli ..................... Tcpeyollotli, 
9. Atl. .. .. .. .. .. .. .. .. ..... .. • Tlalloc Quahuitl. 

10. Itzcuintli........... ... .. .. Tletl.
11. Ozomatli. ............ � .... 'l'ecpatl. 
12. Malinalli.................. Xochitl.
13. Acatl....................... Cinteotl.

Etc. Etc. 

De esta manera se van acompañando los dins de este 
calendario con los s(mbolos nocturnos, los cuales sirven 
para hacer conocer á qué mes del níio corresponden los 
dlas de las primetas 8 trecenas que se repetían; porque 
cuando referían algún dla que se contuvie.ra en los trece 
primeros meses del primer calendario, esto e.s, dentro 
del periodo de 260 dlas de este segundo, no tenían nece­
sidad de citar su acompaflado, sino solamente el nombre 
absoluto del d1a; pero cuando la dai.\l pasaba de los 260, 
ó que hacia relación á los últimos cinco meses del calen­
dario so1ar, en que se repellan los mismQs simbolos y 
números de los 260, entónces o.plicaban, por distintivo, 
el acompaflado que en aquellos últim()j'l cinco meses le 
correspondía, y de esta suerte se sabia puntualmente 
cuál era el dfa del mes solar que le tocaba s.in necesidad 
de nombrarlo. Mas como Jos acqmpanados eran sola· 
mente 9, y los días de este segundo calendario 260, no 
podían completar el período, y sobraba l, que era Quia· 
lmitl, el cual, en la nueva cuenta que se formaba para 
arreglarlo al solar, venía ya á acompaflar á Cipactli, quien 
en el principio del níio había tenido por compafiero á Tletl; 
y así, aunque eran unos mismos los símbolos y caracte· 
res numéricos de los días que se repeUan, eran diferén• 
tes los acompaflados que les correspondían en los últi­
mos cinco meses del año com.ún. Y por esta raz6n no 
dejaban algunos indios de citar en sus historias, por ele­
gancia de su narraci6n, los símbolos de los días, juntos 
con sus acompaflados; ya fueran en las ocho primeras 
trecenas, que se referían á los primeros cinco meses so· 
lares, ó ya en los últimos con que completaban el afio, 
como lo hace repetidas veces Cristóbal del Castillo. 

A más de las figuras que representaban los días y los 
sefiores de la noche, se ven en el Tonalamátl (y hace de 
ellas particular mención el mismo Castillo, tratando de es­
te segundo calendario), otras figuras que colocaban en los 
ángulos superiores de él, de mayor magnitud, y pintadas 
de cuerpo entero, las cuales refiere Boturini en el citado 
párrafo 30, número 2, del catálogo de su Museo, Éstas 
representaban á los dioses que adoraban los mexicanos, 
y les daban lugar preferente entre sus planetas y signos 
celestes, atribuyéndoles mayor y más extenso dominio 
que á lo.s demás, por no limitárselo á sólo un día ó una 
noche, sino á toda la trecena que respectivamente les co­
rrespondía, ó solos, ó acompaflados con otros de los mis­
mos planetas, figurándolos también todos aquellos atri-
butos que les supon(an. 

En el párrafo 1 � dimos solamente una idea general y 
absoluta de lo que era el sistema de los calendarios de 
los indios, sin determinar el tiempo y modo que tenían 
de comenzar el afio, ni el mes primero de éJ, por no ser 
alll necesaria su explicación; pero para poder entender 
todo lo que se halla representado en la segunda piedra, 
de que vamos á tratar, e.s menester no. sólo tener antes á 
la vista combinados sus calendarios, principahnente los 
de los mexicanos, á cuyo sistema . se refieren todas las 
figuras que se· contienen en ella, sino concordar su año 
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solar con el lunar; ó lo que es lo mismo, ajustar el ca• 
lendario que constaba de 18 meses, de á. 20 días calla 
uno, que llamaban Tonalpolwalii, ó. cuenta del sol, con 
el de 20 semanas ó períodos de 13 días, nombrado 1lletz­
tlapolmalli ? cuenta de la luna; que por ser esta especie 
de calendario lunar el c1ue tenía sclialadas las fiestas que 
se celebraban cada día, le llamaron también como qucurt 
dicho, úcmillim·tlapolmaliztli (13), ó cuenta de los <l!as 
festivos. Concordados estos calendarios entre sí, es igual­
mente neccs:µ-io saber la correspondencia que tenían con 
el nuestro, r.ara que unidos y combinados los tí-es, sé crl· 
tiendan fácilmente todas las inscripciones y jeroglíficos 
contenidos en la piedra. 

Del primer calendario trataron algunos autores espa­
fioles; pero todos varfan en cuanto al primero de sus me­
ses, si no són aquellos que se han copiado unos de otros; 
no obstante, guardan el orden de la serie de ellos. Mas 
como á cada uno de los 18 meses daban diferentes nom• 
bres, ya por el efecto á que se disponía, ya por el tiempo en 
que debla concurrir, y ya por las fiestas que en él se ce­
lebraban, se confundieron los mismos autores, olvidando 
algunos de los nombres principales, y tomando como pro­
pio de un mes, otro de los nombres accesorios que co­
rrespondían á sus inmediatos. El cronista Gomara, di­
ciendo que eran diez y ocho los meses, asienta veintitrés 
nombres, sin hacer menci6n entre ellos del mes Xoehil· 
lmitl (14). El P. Torquemada lo refiere como mes me­
xicano (15), y no lo expresa en la serie que pone de 
ellos (16), cuyos defectos son bastantes para confundir á 
cualquiera que pretenda entender y situar en sus verda­
deros lugares y tiempos los meses de este primer calen­
dario. En la historia que tengo escrita de la Cronolo�ia 
indiana, explico difusamente lo que pertenece á esta ma­
teria, para su perfecta · inteligencia, y desvanezco todas 
las dudas y contradicciones que resultan de la varia colo; 
eaci6n y nomenclatura de los 18 meses de que constaba 
el ano mexicano, .en cuyo número convienen todos uni­
formemente. 

Sobre cuál sea el primero de estos 18 meses, ha habi­
do también varias diferencias entre los escritores, que­
riendo unos que empezara el afio por .Xilomanaliztli, ó 
Atlcahualoo (17); otros por Tlaeaxipehualiztli, 6 Go/w,a,il­
lmil (18), y otros por Aúmwztli (19), Esta variedad de 
opiniones conoei6 el historiador indio Cristóbal del Cas· 
tillo, y la refiere en su citado manuscrito (20). La razón 
de esta diferencia es: porque como figuraban los mexi­
canos este primer calendario en forma circular, dividido 
en 18 casillas iguales, y no le circunscribían la culebra, 
como .en el círculo de los anos ( donde la cabeza de ésta, 
y última inflexión que hacía 1a cola, denotaban el princi­
pio y fin del ciclo), ni ponlan divisa alguna para que se 
conociera cuál era el primer mes, tomaron aquellos pri• 
meros historiadores el que más les acomodaba para dar 
principio al afio, según la idea que tenían formada para 
comenzarlo. A esto se af'.iade, que como el método que 
observablm los indios en sus pinturas para representar 
cualquier suceso, 6 referir alguna historia, era el inverso 
del que nosotros observamos en nuestras escrituras, co­
menzando ellos por la mano derecha, y siguiendo hacia 
la izquierda, fué fácil que los que ignoraban este méto­
do tomaran, por ejemplo, el símbolo que tenia el último 
mes, según el orden indiano, y lo supusieran por prime· 
ro, conforme al orden directo de que usamos. Y así acon· 
teció á.los que comenzaron á. contar el año por Atemoztli, 
que ciertamente era el último de los 18 meses, pues es 
constante que al fin del último de ellos se anadían los 
cinco días nemontemi, y estos tenían su lugar e:n Ate· 
moztli, como asienta el mismo Cristóbal del C�11lo en.
el referido lugar (21). En la lámina de Gemelh, donde 
se contienen todos los verdaderos símbolos de los mes:s,
no sólo no atinaron con el principio,. sino. que confundie­
ron la serie de ellos, por haber qu�r1do d!spon�rlos en el
orden natural y directo; pues habiendo mverbdo el que .

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t2C-CH.html



CAL 

guardaban en el original, dejaron, por desmido en l� co­
pia el pájaro, que es el símbolo del mes Quecholh, en 
el iugar que tenla ,antes, y le subscribieron el nombre 
Tozoztli; y al jerogUfico de este mes el nombre Quecho· 
lli del pájaro: de donde vino que se confundiera el abate 
Clavijero, y dijera que no sabia qué pájaro fuera aquel, 
ni lo que significaba (22): y la misma ignorancia confü:­
sa por lo respectivo al mes dé�imocuarto, según. el orden 
en que los coloca, que en el s1Stema de Gemelh, y en su 
lámina, es el décimotercio. Pero como el copiante del ori­
ginal indiano no conoció que eada figura tenia su signifi­
cación particular, no cuidó de enmendar el yerro, pensan· 
do que quedaba corregido con inscribirles los nombres 
de los meses, siguiendo la serie de ellos por el orden re­
gular y directo. 

No han sido menos lns diferencias que se hallan entre 
los autores, en cuanto al tiempo en que los mexicanos co· 
menzaban el ano: los PP. Torquemada y León, á quienef! 
sigue el P. Betancurt, le dan principio el dia primero ó 
segundo de nuestro febrero. El P. Valadés, el día prime� 
ro de Marzo: D. Fernando de Alva Ixtlixochitl, el 20 del 
mismo Marzo: el P. Acosta, á quien sigue el abate Cla· 
vijero, el dia 26 de Febrero; y el Dr. Gemelli y D. Maria­
no Veytia, el dia 10 de Abril: mas esta variedad de opi• 
niones demuestra la falsedad de sus sistemas, pues un 
mismo afio no podía comenzar por todos estos dlas; ni 
en dos ó más afios pudiera haber tan grandes diferencias, 
constando del mismo número de dlas que nuestros afios 
civiles. Pero aun más se manifiesta la falsedad, si se 
atiende á los meses mexicanos comparados con los nues­
tros. Los PP. Torquemada y Betancurt fijan el dia pri· 
mero de Xilomanaliztli ó Atleahualco al dia 1 '! de Fe­
brero; el P. León al dia 2, en que suponen comenzar el 
ano mexicano; pero el abate Clavijero fija este mismo 
dia primero.de Atlcahualco, con principio del afio, en el 
día 26 del propio Febr_ero, en que los otros autores con­
tá.ban ya 4 ó ó días del segundo mes Tlacaxipeliualiztli. 
El P. Valadés lo empieza por éste, y su primero día dice 
concurrir con el 1 � de Marzo; y el' Dr. Gemelli, que tam­
bién comienza el ano por este mismo mes Tlacaxipehua­
liztli, pone el primero dia de él correspondiente al 10 de 
nuestro Abril: donde se ven 40 días de diferencia en 
cuanto al principio del afio, comenzándose por un mis: 
mo mes mexicano. Si se cotejan las demas opiniones, se 
hallarán otras diferencias notables, que hago ver en mi 
citada obra, y omito aqul por no alargar más este articu­
lo, y porque en lo que se ha de decir adelante se mani­
fiestan por sí mismos sus errores. 

Lo que causa admiración es, la gran contradicción en 
que incurre Torquemada, diciendo que empezaba el afl.o 
en 1° de Febrero (23), y en otros lugares no. muy dis­
tantes, que se acababa en Diciembre, y empezaba este 
mismo ines. Hablando, pues, de la fiesta del fuego nue­
vo, que sacaban al fin del ciclo de 52 afios, dice: " Llega­
u dos, pues, al lugar arriba dicho, si no era el punto de la 
" media noche, aguardaban á que lo fuese; lo cual ·cono­
,, clan en que las pléyadas, que son las que nosotros Ha­
u roamos cabrillas, estaban encumbradas en . medio del 
" cielo; porque era el tiempo de este jubileo cuando en 
"el ano salen estas estrellas con el principio de la no­
" che.. • • Hecha esta ceremonia, y pacto nuevo con los 
" falsos dioses, todos, cada cual en su casa renovaba sus 
" alhajas, y se vesUan de vestidos nuevos, y esteraban la 
" casa con nuevos petates ó esteras, y ( como hemos di­
·" cho) todo lo que era necesario para el ornato y culto de
« los dioses, se renovaba y era nuevo, en aeñal del ano
" nU6Vo que 8/l comenzaba ••• , Y para la certificación de
" esto, tomaban por senal el movimiento de las cabrillas 
" ó pléyadas la noche de esta fiesta, que ellos llamaban
•1 Toiviuhmolpia, la cual ( como · decimos en otra parte), 
u cafa. de tal manera, que las dichas pléyadas 6 cabrillas
" estaban en medio del cielo á la media. noche, en res·
" pecto del horizonte m.exiCtlno1 que eomunmente e8 en el
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11 mea de Diciembre. Y en esta misma noche sacaban el 
"fuego nuevo (24)." 

De estas expresiones, que no tuvo presentes el autor, 
se manifiesta que acababan_ los mexicanos, coro.o. es ver­
dad el último afio de su ciclo en el mes de D1c1embre. 
Si s'e concuerda la observación que hacían de las pléya­
das para conocer la media noche (25) con lo que dice el
mismo autor en otro lugar, sobre la fiesta que haclan en 
el solsticio de invierno (26) á los dioses de la agua, se 
deduce que este era el término de comparación de sus 
anos, y con arreglo á él corr�gian el afio ciyil. Se ded�­
ce también, que correspondiendo, en sentir del propio 
autor, el mes Atemoxtli á nuestro Diciembre, éste, y no 
Itzcalli, era el último mes del afio mexicano. Se com­
prueba más esto con la autoridad de Cristóbal del Casti­
llo , que queda citada , sobre que en este mes Atemoztli 
coincidían los cinco días nemontemi, que todos convie• 
nen en que se intercalaban al fin del último mes. Luego 
ninguno de los meses que se han pretendido por todos 
los autores citados colocar al principio del ano, puede ser 
el primero, si no es el que siguiere á Atemoztli; ni el 
tiempo en que lo comenzaban puede ser otro que el in­
mediato siguiente al solsticio de invierno. 

La correspondencia de los meses mexicanos con los 
nuestros (que refieren los PP. Torquemada, León y Be­
tancurt), es casi la .verdadera; y sólo consiste la diferen­
cia en unos pocos de días qae retroceden respecto de los 
que legítimamente debian concurrir con los nuestros, en 
cuyo retroceso no guardaron uniformidad, siendo más la 
diferencia en unos tneses que en otros, por no haber te­
nido presente el error que en aquellos tiempos había en 
nuestro calendario, ni los días que debían contar de me­
nos los indios, según iban retirándose del principio de su 
ciclo. Pero los meses que asienta el P. Valadés en su lá· 
mina, concurren próximamente con los nuestros, con sola 
la diferencia constante de 9 dias que cuenta de más, por 
haber dado á luz su obra el afio 1579, esto es, tres afios 
antes de la corrección gregoriana; de manera que quitan­
do estos 9 días, viene á concurrir, por ejemplo, el dia 
primero del mes Tlaooxipeh:ualiztli con el día primero de Marzo; aunque tampoco este padre tuvo cuenta con los que iban perdiendo los indios en cada cuadrienio del ciclo. Mas aunque convengan bien los meses de estos autores con los nuestros, con estas d iferencias de dias, no conviene el principio del afio con el mes y tiempo que le corresponde, y dista tanto en orden á esto, cuanto dis­tan las pléyadas del meridiano á l a  media noche el dia primero de Marzo. 

Empezaba, pues, á contarse el ai'J.o mexicano por el mes nombrado ItzeaUi, cuyo primero día concurría con el día 9 de nuestro Enero, al principio del ciclo de 52 atlos; pero por constar cada uno de estos afios de solo 365 días, la diferencia de casi 6 horas más que tiene el afio solar, hacia que al quinto afio hubieran perdido un día, 
Y lo empezaran á contar el 8 del mismo Enero; el ano noveno lo empezaban el dia 7; el décimotercio, el dia 6;
Y aside los demas ai'ios hasta el último del ciclo, que ve�nía á coincidir su principio con el día 27 de Diciembre, 
Y á finalizar el último de los cinco días nemontemi en el26 d_el mismo Diciembre .. Despreciados como inútiles, en sentir de los indios, estos cinco días daban fin al ciclo ó último afio de él de 360 días útiles el 21 del mismo mes que es el día del solsticio hiemal.' Acabado así el cicl� en es�e �la 21,. esperaban á que pasasen los cinco ne­montém1, poseidos del temor de que en el último deellos se había de acabar el mundo, como Jo tenían crei•do; por lo que apagaban sus fuegos, rompían sus alhajasy todo lo que tenían en sus casas sin reservar cosa al·. ' guna, por Juzgar que eran ya todas inútiles. Pero el quin-to dta nemontemi, viendo que no había muerto el sol co­mo pensaban, quedaban consolados, creyendo que habíade durar el _mundo por lo menos otros cincuenta y dos anos, y se disponían para sus fiestas que comenzaban el 
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dla siguiente, dirigiendo su procesión al cerro de Ixlapa­
lapan, nombrado Huixaclitecatl (27), donde sacaban el 
fuego nuevo y comenzaban las grandes fiestas que hadan 
á sus dioses seculares, las cuales duraban todos aquellos 
12 ó 13 dlas, que sólo les servfo.n de corregir el tiempo 
por la pérdida que hablan tenido de otros tantos en el 
decurso del ciclo, y quedaba asl arreglado el aílo civil con 
el solar trópico, volviendo á empezar el nuevo ciclo el 
mismo día 9 de Enero. 

Dije aquellos 12 ó 13 dias, porque efectivamente un ano 
intercalaban 12 y otro 13 dias, ó lo que es lo mismo 12 
dias y medio en cada uno ó 25 en el doble periodo, nom­
brado cehiielmetiliitli, que constaba de 104 afios, como 
se ha dicho ántes, empezando á contar los dias interca­
lares, en el primer ciclo, desde la media noche del 26 de 
Diciembre, conforme al método ordinario de contar el 
tiempo civil, desde una media noche á otra; pero los ter­
minaban el dia 8 de Enero al medio d{a: y desde este 
punto, en que comienza el dia 9, segun el estilo astronó­
mico, empezaban á contar el primer aílo del siguiente ci­
clo; de manera, que todos los días del primer ciclo se 
contaban desde la media noche, y todos los del segundo 
desde el medio día; pero lo terminaban á la media noche 
del día 26 de Diciembre, como antes, siguiendo después 
las fiestas, que duraban otros doce días y medio, con lo 
cual quedaban intercalados los 26 dias en el periodo ma­
yor ó doble ciclo de 104 anos. El que esta intercalación 
se hiciera de este modo, consta por la diferencia de horas 
del dla1 en que sacaban el fuego nuevo y hacian el sacri­
ficio de un cautivo. Ya vimos (según el P. Torquemada) 
que hacían esta operación á la media noéhe 6 cerca de 
ella, formando los sacerdotes una solemne procesión que 
salía del templo al anochecer y caminaba hasta el cerro 
HuixachtecaU, cerca de Iztapalapan, donde esperaban el 
tiempo de la culminación de las pléyadas, para ejecutar es­
te sacrificio. Pero otro autor contemporáneo de Torquema­
da, de igual carácter é instrucción en las cosas de los indios 
( de cuyos escritos hace mención el mismo Torquemada en 
algunas parles de su obra) dice que se hacia esta ceremo­
nia y sacrificio de dla, saliendo en procesión al amanecer, 
para ir por el fuego nuevo. Esta aserción (que no contra­
dice Torquemada ni en cuanto á las circunstancias, ni en 
cuanto al tiempo en que sacaban el fuego nuevo] manifiesta 
que la extracción de él se hacía unas veces de dia y otras de 
noche. El autor es el P. José Acosta, (28) cuyas palabras 
son estas: "Al cabo de los cincuenta y dos anos que se 
" cerraba la rueda, usaban de una ceremonia donosa, y 
u era, que la última noche quebraban cuantas vasijas te-
11 nían, y apagaban cuantas lumbres habfa, diciendo: que 
" en una de las ruedas habla de fenecer el mundo, y 
" que por ventura serla aquella en que se hallaban; y que 
" pues se había de acabar el mundo, no habían de guisar 
"ni comer: que para qué eran vasijas ni lumbre; y asi se 
"estaban toda la noche, diciendo que quizá no amane­
" cería más; velando con gran atención todos, para ver 
"si amanecía, En viendo que venia el dia, tocaban mu­
" chos tambores y bocinas y flautas, y otros instrumentos 
" de regocijo y alegría, diciendo que ya Dios les alargaba 
"otro siglo, que eran cincuenta y dos aílos, y comenza­
'' han otra rueda. Sacaban el dia que amanecía para prin­
" cipio de otro siglo, lumbre nueva, y compraban vasos de 
" nuevo, ollas y todo lo necesario para guisar de comer: 
" é iban todos por lumbre nueva donde la sacaba el sumo 
"sacerdote, precediendo una solemn(sima procesión,. en 
�· hacimiento de gracias porque les babia amanecido y 
"prorrogádoles otro siglo." 

Todos contestan en que desde la fundación de México 
se sacaba el fuego nuevo en el cerro Huixachtecatl, junto 
á lztapalapan, más de dos leguas distante de la ciudad; y 
conviniendo Torquemada en que á la extracción del fue­
go precedía una solemnlsima procesión, con paso muy 
grave,á que dice llamaban teonenemi, (29) es consiguien­
te que saliendo después de haber amanecido, tardaran la 

CAL 45 
mayor parte de la mañana en llegal' á Izfapalapan y que 
ejecutaran cita cc1·cmonia en punto ,de medio día, que co­
nocfan muy bien por fas meridianas en que lo observa• 
han, como se dirá después. De que se deduce, que los 
dlas de uno de sus ciclos se comenzaba á contar desde 
el medio día, y los de otro desde la media noche, y ¡1or 
consiguiente, que los días que gastaban en sus fiestas sc­
culan;s •. que servían p_ara completar el ciclo y arreglar su
aílo cml al solar trópico, eran solos doce y medio; pues 
de otra manera, hubieran hallado los espaíloles del tiem­
po de la conquista y los primeros religiosos que vinieron 
próximamente después de ella, unas grandes diferencias 
entre los anos mexicanos y los nuestros, no habiendo ob­
servado mas que unos pocos dins, en que variaban unos 
respecto de otros, por el error que había en nuestro ca­
lendario, y por el retroceso de los bisiestos que habían 
omitido los indios, que en el aílo 8 Calli, correspondiente 
al .nuestro 1521, en que se tomó la ciudad, fueron solos 
cuatro dlas; los que rebajados de los nueve completos, 
que contaban de más nuestros espafl.oles, eran solo cinco 
dias los que habla. de diferencia entre la cuenta de éstos 
y la de los mexicanos, aunque según el orden de sus sím­
bolos fueron 13 (80). 

Los nombres que daban á. los meses los indios mexi­
canos y de otras provincias, según Gomara y los PP. Va­
ladés, Torquemada, León y Betancurt, y el orden de co­
locarlos, conforme los asienta Cristóbal del Castillo, son 
los siguientes: 

1, Tititl, (81) Ifzcalli. 
2. Itzoalli, Xochilhuitl.
3. Xilomanaliztli ó Atkahoolco 6 Qua1mitlelitta ó

Oihuailhuitl (32). 
4. Tlaca:cipehualiztli ó Ooh1iaillmitl (33).
ó. Tozoztontli.
6. Huey Tozottli.
7. To:ccatl, Tepopoehuiliztli (84),
8. Etzaú,ualiztli.
9. Te&wi?huitzintli (85).

10. Hueyteouilhuitl.
11. M'wcailhuüzintli ó Tlal:coclti-maco.
12. Hueymiooailhuitl 6 Xocotlliuetzi.
18. Ochpaniztli, Tenakuatiliztli.
14. Pachtli, Ezoztli 6 Teotleco.
16. Hueypachtli, Pachtli 6 Tepeillmitl.
16. Queclwlli.
17. Panquetzaliztli.
18. Atemoztli.

He puesto todos los nombres que daban á los 18 tne• 
ses, por evitar la confusión que resulta de ver nombrado 
un propio mes por varios autores con distintos nombres; 
pero en el calendario que se pondrá adelante, irán sola­
mente asentados los nombres más princiF.les, según los 
refiere Cristóbal del Castillo. La significación de sus nom • 
bres es la misma que les da Torquemada, á excepción 
de algunos que van aqul anotados, y .otros cuya interpre· 
tación se omite por no llenar de notas este articulo, y 
por tratar difusamente de ellos en mi eitada obra. 

No ha sido menor la variedad que se encuentra entre 
los pocos que han escrito de los calendarios de los indios, 
en cuanto al primer símbolo de los días trecenales con 
que comenzaban el aílo. Y a se apuntaron al principio de 
las notas las opiniones de algunos y la confusión Y con­
tradicciones que resultarlan de sus pretendidos sisten:as, 
que fácilmente se vienen. á la vista. Pero ahora ai'iadi:e· 
mos las autoridades de los mismos indios, que no deJan 
duda en que todos los anos indistintamen�e se empezaban
á contar por Oipactli. Cristóbal del Castillo, después _de
haber asentado las 20 trecenas, que llama semanas, dice
que acabadas de contar éstas, que componen solamente
260 días, para completar el afio de 86ó días se af!ade!1
los otros lOó, comenzando otra vez á contar por ce Oi·
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pactli (36): de que se deduce, que éste era siempre el 
primer dfa de cada ano. Si atendemos á las citas que re• 
fieren en sus historias D. Hernando de Alvarado Tezozo· 
moc y D. Domingo Chimalpáin, ellas manifiestan clara­
mente que no pod!a ser otro el día en que se comenzaba 
el ano, pues los que expresan en que fueron exaltados al 
trono los reyes mexicanos, convendría puntualmente en 
alguno de los pretendidos sistemas de Gemelli, Bolurini, 
Yeytia y Clavijero, Jo que no es así. Sea por ejemplo, el 
dla cltwuhnaliui Mazatl, nueve Venados, del ano de diez 
Conejos, correspondiente al nuestl'o de 1502, en que am­
bos autores refieren haber sido elevado al trono el gran 
Moteuhzoma, segundo de este nombre (37), ailadiendo 
Chimalpáin la concordancia que tenía el símbolo nueve 
Venados, con el número de días del mes mexica.no á que 
correspondía, esto es, el dia 7 del mes ToZQ11tontli (38). 
Si suponemos el sistema que apunta Boturini, el ano de 
10 Conejos debió tener por primer dfa el simbolo ce 
Toelitli, un Conejo, que debió concurrir, ó con el día 1" 
del mes Atlcahualco, según el orden de los meses del P. 
León, ó con igual dfa de TlacaxipehualiztJi, conforme á 
los del Dr. Gemelli (que son las dos series de meses que 
refiere). Si según el primero, el día 9 Venados concurre 
con el último dia del mes Toxcatl, distante del día 7 de 
Tozoztontli dos meses y trece dlas. Si se ajusta según el 
orden de los meses de Gemelli, concurrirá.el dla 9 Vena­
dos con el 20 del mes Etzalqualiztli, otro mes más distan­
te del· d!a 7 de Tozoztontli que en el orden antecedente. 

Si se compara esta misma data en el sistema de Geme­
lli, en que supone corresponder por primer shnbolo del 
at'lo de 10 Conejos el 10 CipacUi, concordado con el día 
1 º, Tlacaxipehua1iztli, tendrá su lugar el día 9 Venados 
en el mes Quecholli, distante once meses de Tozoztontli, 
que es el cierto, en que fué electo el emperador Moteuhzoma 
y en que convienen todos los historiadores .indios. Casi 
el mismo error se demuestra en el abate Clavijel'O, pues 
la diferencia es de sólo un mes menos en.que retira el 
principio del afio por suponerlo en el mes Atlcahualco 6 
Xilomanaliztli, conforme á la mente de Torquemada, y 
pretender que el primer día de él concurra .con.los sím­
bolos y caracteres numéricos del sistema de Gemelli: su 
error, pues, es de.diez meses mexicanos1 por 001:respon­
der, en esta suposición el dia 9 Vénados al mes Huey­
pachtli. Para hacer conocer la extravagancia del sistema 
de D. Mariano Veytia, es menester detenernos un poco 
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más. En él sigue á Boturini, en cuanto á que el ano de 
Pedernal había de comenzar con el dla del símbolo de Pe· 
dernal¡ el de Casa con el de Casa; el de Conejo con el de
Conejo; y el de Cana con el de Cana; pero afiade que es• 
tos símbolos debían llevar no sólo los números del ano, 
sino también los de los días bisiestos que habían corrido 
desde el principio del ciclo. De manera, que en el ano 
de 10 Conejos, en que fué la elección de Moteuhzoma 
( que es el décimo de lo. cuarta triadecaetéride ó Indicción 
del ciclo mexica.no, ó el 49 de él),. habían corrido 12 bi­
siestos, que juntos con los10 del carácter del ano, hacen 
22; de que rebajados 13, por no pasar de este número los 
de las trecenas, quedan nueve por carácter numérico del 
día Conejo, con que supone deber empezar aquel afio de 
10 Conejos. Comenzando, pues á contar este afio de 10 
Conejos, por el dia 9 Conejos ( que, según su falsa .hipó· 
tesis, debe coincidir con el día 1 º del mes Atemoztli), se 
hallará, que el día 9 Venados corresponde al mes Itzcalli, 
según el orden de .contar del ciclo mexicano. Pero por­
que él se vale del cielo tolteca, que empieza por ce Tec­
patl, un Pedernal, será el día 2 Conejos el que supone 
por primero del afio de 10 Conejos: en cuya hipótesis 
i_gualmente falsa, concurre el día 9 venados de la elec­
ción de Moteuhzoma, con el mes Atlcahualco; donde se 
ve que ni éste, ni el antecedente es el mes Tozottontli, 
en cuyo día 7, que coincide con el trecena! 9 Venados, 
asientan los historiadores indios haber sido la elección
del emperador Moteuhzoma. ·. 

Si se forma igual cotejo con las otras citas de los días 
y µ¡eses en que fueron electos los demás reyes mexica­
nos, que refieren los mismos historiadores Tezozomoc y 
Chimalpáin, �e hallarán aún mayores diferencias: asimis• 
mo, por los eclipses de sol que asentaron en sus historias, 
principalmente aquellos totales ó casi totales que nota­
ron con la circunstancia de haberse visto las estrellas. 
De todas estas .comparaciones pude deducir no sólo la co• 
rrespondencia de sus días trecenalets con los de sus me­
ses, y la que tienen unos y otros con los nuestros, sino 
también el método .invariable que· tenían de contar sus 
anos y sus meses, comenzándolos siempre por el símbolo 
Cipactli; y disponiendo sus días trecenales en la formaque se ven en el siguiente calendario, donde se asientan
los acompatlados ó senores de la noche, y los signos ó 
planetas que fingían dominar en cada una de las tre­
cenas. 

CALENDARIOS MEXICANOS COMPARADOS ENTRE ¡sf, Y CONCO�OS CON EL NUESl'ROj CON LOS ACO!!'.P�ADOS Ó SERORES 
DE LA NOCHE, Y SIGNOS Y PLANETAS QUE 1>O:MINABAN EN LAS TRECENAS. 

Meses Símbolos de .los acompafiados :Meses y d1M de y dfas del nf\o Símbolos de los Signos y planetas que nuestro ealend� mexicano. de los (lías de las trecenas, días, 6 seflores de 111; noche. dominan en las trecenas. 

l:.".l 9 >-3 1 l Cipactli. .................. Xiuhteuhtli Tletl. Suponían, que dominaban z
-

10 t-:l 2 2 Ehecatl .................... Tecpatl. l:.".l - en esta primera trecena los 
::X, 11 >-3 3 3 Calli. ...................... Xochitl. signos ce Oipactli, y Ehceatl, 9 12 t" 4 4 Cuetzpalin ................ CinteoU. 

� n o m.hrado Quetzaleokuatl, 13 N 
5 5 Cohuatl. .................. �iquiztli. acompafiados con Atl, ó Chal-14 

� 
6 6 Miquiztli . .................. Atl. cl�iuhcueyc. 15 t:"'I 7 7 Mazatl ..................... Tlazolteotl. 

l6 t"" 8 8 Tochtli ..................... Tepoyollotli. 
17 

!""' 
9 9 Atl .. , .......................... Tlaloc QuiahuitJ. 18 "O 10 10 Itzcuintli .................. :: .. :tletl. 

19 a 11 11 Ozomatli. ................. Tecpatl. 
20 � 12 12 Malinalli. ................. Xochiil. 
21 El 13 13 Acatl ........................ Cinteotl. 

et, "' 

22 s 14 1 Ocelotl .1 .................. · Miquiztli. Dominaba en esta segunda 
23 � 15 2 Quauhtli .. , ... -........... Atl. trecena el planeta 'l'itlaca- · 
24 i' 16 3 Cozcaquauhtli ............ Tlazolteot1. hitan, por otro nombre Te.'I:•
25 ? 

17 4 Ollin .. , .................... Tepeyollotli. catlipoca. 
26 18 5 Tecpatl. .................... Quiahuitl. 
27 19 6 Quiahuill . ................. Tletl. 
28 20 7 Xochitl .................... Tecpatl. 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t2C-CH.html



CAL 

Mcsos 
Meses y d!ns do y dfns del ano 
nuestro cnlcnd� mexicano. 

Stmbolos 
de los dfns do las trecenll,S, 

29 
30 
31 

1 
2 
3 

4 
5 

6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 

18 
UI 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 

1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 

14 

15 
16 
17 
18 

19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

28 
29 

1 8 Cipactli ................. .. 
2 9 Ehecatl ................. .. 
3 10 Calli ..................... .. 

4 11 Cuetzpalin ............... . 
5 12 Cohuatl ........ , ........ .. 
6 13 Miquiztli ................. . 

7 1 Mazatl .................... . 
8 2 Tochtli ................... . 
9 3 Atl ....... T ................ .

10 4 Itzcuintli ................ .. 
11 5 Ozomatli ................ .. 
12 6 Malinalli ................ .. 
13 7 Acatl . ................... .. 
14 8 Ocelotl ... ., ............. .. 
15 9 Quauhtli.,; .... ; ........ .. 
16 10 Cozcacuauhtli .......... .. 
17 11 Ollin .................... .. 
18 12 Tecpatl .................. .. 
19 13 Quiahuitl ............... .. 
20 l Xochitl. ................. .. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 

13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

1 
2 
3 
4 
ó 

6 
7 
8 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 

19 
20 

2 Cipactli ................. .. 
3 Ehecatl ................. .. 
4 Calli ........... -.. ......... . 
5 Cuetzpalin ............. .. 
6 Cohuatl .................. . 
7 Miquiztli ................. . 
8 Mazatl ....... ............ . 

9 Tochtli ................... , 
10 Atl .. ............... ,,,, .. ,, 
11 Itzcuintli ................ .. 
12 Ozomatli ..... , . .  , .. , ..... , 

13 Malinalli.,, ............. .. 

1 Acatl ..................... , 
2 Ocelotl . .................. . 
3 Quauhtli ................ .. 
4 Cozcaquautli ........... .. 
5 Ollin ..................... . 
6 Tecpatl .................. .. 
7 Quiahuitl ................ .. 
8 Xochiil .. ,, ............... . 

9 Cipactli .... , ............. . 
10 Ehecatl ......... , ........ . 
11 Calli; .... ;,.,, ............ . 
12 Cuetzpalin ... ,. .......... . 
13 Cohuatl ................. .. 

1 Miquiztli ,., .............. . 
2 Mazatl ....... ............ .. 
3 Tochtli ..... · .............. . 
4 Atl, ....................... . 
5 Itzcuintli ................. . 
6 Ozomatli ....... .......... . 
7 Malinalli ....... .......... . 
8 Acatl ............. ...... .. 
9 Ocelotl .......... · ........ .. 

10 Quauhtli. ................ . 
11 Cozcaquauhtli ..... ,. .... . 
12 Ollin .................... .. 
13 Tecpatl .................. .. 

1 Quiahuitl ............ , .. .. 
2 Xochítl .................. . 
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S!111bolos do los ncompnflnclos 
delos Signos y 11lnnctns r¡no 

llomlnun en !ns trcccnns. dfns, 6 scnores de la noche. 

Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 

Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli, 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
TietI. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl, 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl, 
Miquiztli, 
Atl. 

Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl, 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl, 
Tletl, 
Tecpatl. 

Xochitl, 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyóllotli, 
Qúiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 

Dominaba en esta te1·cern 
trecena el mismo Tezcatlipo­
ca, acompaflado de Tlatocao­
celotl, ó según Castillo, de 
Teotlaniacazqui Iztlacatin-i. 

En esta cuarta trecena de­
clan que dominaba el Ma­
cuilxochitl, ó Macuilxochi­
quetzalli, 

En la quinta trecena domi­
naba. el signo Atl, ó Chal­
chiuhcueye, acompaflado del 
planeta Tlazolteotl; ó, según 
otros, de Ehecatl Quetzalco­
Tt-uatl., 

Dominaban en esta sexta 
trecena, Piltzinteuhtli, y Te­
zauhteotl. 

En esta sétima trecena do­
minaba Hueytlalloc, acompa­
i'lado de Xopancallehueytla­
lloc. 
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Meses 

Meses y dtn.s do y dfa.s del ano 
nuestro calend� · moxicano. 

atmbolos do los ncompaftados 
Símbolos do los Signos Y planeta.s que 

de los d!as de las trecena,. dtas, 6 seflores de la noche. dominan en las trecenas. 

30 
31 

1 
2 
3 

4 
5 
6 
7 
8 

9 

10 
11 
12 
13 
14 

15 
16 
17 

18 

19 
20 
21 
22 

23 
24 
25 
26 
27 
28 

29 
30 

1 
2 
3 
4 

/j 

6 
7 
8 

9 

10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 
17 
18 

19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 

26 
27 
28 

1 3 Cipactli. ................ .. 
2 4 Ehecatl ................. .. 

3 5 Calli ............ .......... . 
4 6 Cuetzpalin ...... ........ . 
5 7 Cohuatl ................. .. 
6 8 Miquiztli ................ .. 
7 9 Mazatl ................... .. 
8 10 Tochtli ................... . 
9 11 Atl ........................ . 

10 12 Itzcuintli . ................ . 
11 13 Ozomatli .................. . 

12 
18 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

1 
2 
3 

4 

5 
6 

7 
8 

9 
10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 
17 

18 
19 

20 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

11 

12 
13 
14 
15 
16 

17 
18 

19 

20 

1 Malinalli ................. . 
2 Acatl ..................... . 
3 Ocelotl ................... . 
4 Quauhtli ................. . 
5 Cozcaquauhtli .......... .. 
6 Ollin .................... .. 
7 Tecpatl ................... . 
8 Quiahuitl ................ . 
·9 Xochitl ................... . 

10 Cipactli . ................. . 
11 Ehecatl .................. . 
12 Calli ...................... . 
13 Cuetzpalin ............. .. 

1 Cohuatl ....... ........... . 
2 Miquiztli ........... , .... .. 
3 Mazatl .................... . 
4 Tochtli ................... . 
5 Atl ........................ . 
6 Itzcuintli ....... ......... .. 
7 Ozomatli ................ .. 
8 Malinalli ................. . 

9 Acatl ...................... . 
10 Ocelotl ................... . 
11 Quauhtli ............... _ .. 
12 Cozcaquautli ........... .. 
13 Ollin ..................... .. 

1 Tccpatl .................. .. 
2 Quiahuitl ............... .. 
3 Xochitl .............. ." .... . 

4 Cipactli .................. .. 
5 Ehecatl ................... . 
6 Calli . ............. ; ...... .. 
7 Cuetzpalin .............. .. 
8 Cohuatl . ................ .. 
9 Miquiztli . ................ . 

10 Mazatl ................... .. 
11 Tochtli ................... . 
12 Atl ........................ . 
13 Itzcuintli ................ .. 

1 Ozomatli . ................ . 
2 Malinalli ................. . 
3 Acatl ...... .-.............. . 
4 Ocelotl. ................... . 
5 Quauhtli . ................ . 
6 Cozcaquauhtli .......... .. 
7 Ollin .................... .. 
8 ·Tecpatl ................... . 
9 Quiahuitl .. .............. . 

10 Xochtl ................... .. 

Quiahuitl. 
Tletl. 

Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahutli. 
Tletl. 

Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 

Tecpatt 
Xochitl. 
Ginteotl. 
Miquiztli. 

Atl. 
Tíazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolleotl. 
Tcpeyollotli. 
Quiahuitl. 

Tlctl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 

Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Qu:iahuitl. 
Tletl: 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl 

MiquizUi. 
Atl. 
Tlazolteotl; 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpalt. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 

El signo Ometochtli, acom­
pafiado de Meiclpochtli, y 
Xochimeichpochtli dominaba 
en esta octava trecena. 

Suponían dominio en esta 
nona trecena á Quetzalco­
huatl, y Quetzalmalin. 

.ltíitlantehuiUi, y Teotlama­
cazqui, reinaban en la décima 
trecena. 

En esta undécima trecena 
domin.aba el planeta sol, nom­
brado Tondtiu!t, en compafiia 
de 'l.latocaocelotl y Tlatocaxo­
lotl. Estos constan en el Tona­
lamátl, aunque Castillo pone 
por compafiero de Tonatiuh á 
Tepoztecatl. 
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�[C�()S BímlJolos do los nco1\1p11nn<10s 
llle�csydíMdo y dfa.� del nno SfmlJo)OR do los Signos y plnnetns <¡nn 
nuestro culcnd� moxlcano, do los d!n,,i do las trocouns, días, O sonoros do In noche, 1loml11n11 en las trecenas, 

¡¡:;: 29 t_,,:j 1 11 Cipactli ................... Atl. 
> 30

� 
2 12 Ehecal ..................... Tlazolteotl. '< N 

9 31 > 3 13 Calli ....................... Tepeyollotli. 
t"' 

.... 1 � 4 1 Cuetzpalin ................ Quiahuitl. Teonexquimilli Tlazolteoll, e:: 
z 2 t"' 5 2 Couhatl ................... Tletl. acompaflaclo de Tlalte11!1tli, le-
- -

3 Miquiztii .................. Tecpatl. 9 3 N 6 nfa el dominio cu esta cluodé-
4 � 7 4 l\fazatl ..................... Xochitl. cima trecena. t"' 

5 :-' 8 5 Tochtli .................... Cinteoctl. 
6 o 9 6 Ali ........................ Miquiztli. 
7 a 10 7 Itzcuintli .................. Atl. p 

8
< 11 8 Ozomatli .................. Tlazoltcotl. o 

9 s 12 9 Malhialli .................. Tcpcyollotli. 
10 ('I) 13 10 Acatl ...................... Quiahuitl. 
11 14 11 Ocelotl. ................... Tletl. 
12 15 12 Quauhtli .................. Tecpatl. 
13 16 13 Cozcacuahutli ............ Xochitl. 

14 17 1 Ollin ...................... Cinteotl. . Teoiztactlachpanqui y Qitet-
15 18 2 Tecpatl .................... Miquiztli. zalhuexoloquauhtli eran las es-
16 19 3 Quiahuitl. ................ Atl. trella¡¡ que influían en esta dé-
17 20 4 .Xochit ..................... Tlazolteotl. cimatercia trecena. 

18 � 1 5 Cipactli ................... Tepcyollotli. 
t:j 

19 n 2 6 Ehecatl ................... Quiahuitl. 
20 e:: 3 ·7 Calli ....................... Tletl. -

21 t"' 4 8 Cuetzpalin ................ Tecpatl. 
= 

22 e:: 5 9 Cohuatl ................. ;. Xochitl. 
23 � 6 10 l\fiquiztli .................. Cinteotl. 
24 o 7 11 Mazatl ..................... Miquiztli. 

z 
25 � 8 12 Tocl1tli .................... Atl. 
26 t:"' 9 13 Atl ......................... Tlazolteotl. :-< 

27 z 10 1 Itzcuintli . ................. Tepeyollotli. Los que dominaban· en es-o 

28 ::s 
11 2 Ozomatli ................ ; . Quiahuitl. ta décimacuarta trecena, eran o 

29 s 12 3 l\falinalli .................. Tlctl. los signos nombrados Nalitti, 
30 ('I) 13 4· Acatl. ...................... Tccpatl. Ollin, Tonatiuli, Ohicuey, Ma-!" 

.... 
linalli y Piltzinteulitli, según 

e:: 1 14 5 Ocelotl .................... Xochitl. el Tonalamátl: y ségún Casti-
t:"' 2 15 6 Cuauhtli .................. Cintcotl. llo, Piltzinteuhtli y Quetzaleo-

3 16 7 Cozcacuauhtli ............ Miquiztli. lmatl. 
4 17 8 Ollin ........ : ......... : ... Atl. 
5 18 9 Tecpatl. ................... Tlazolteotl. 
6 19 10 Quiahuitl.. ............... Tepeyollotli. 
7 20 11 Xochitl, ................... Quiahuitl. 

8 t:I:: 1 12 Cipaclli. ................... Tletl. 
9 

e 2 13 Ehccatl. ................... Tecpatl. 

10 � 3 1 Calli. ...................... Xochitl. Dominaban en esta décima-t:t:I 

11 o 4 2 Cuetzpalin ................ Cinteotl. quinta trecena, Teoyatlatolnta, 
e:: 

12 ¡:::: 5 3 Cohuatl, ....... ; ........... Miquiztli. Huitzilopoclitli, acompatlados 
13 ::r: 6 4 Miquiztli .. ................ Atl. de Teoyaomiqui. 
14 e:: 1 5 Mazatl. .................... Tlazoltcotl. 

-

15 � 8 6 Tochtli. ................... Tepeyollotli. 
16 ¡:-' 9 7 Atl ......................... Quiahuitl. 
17 t:i 10 8 Itzcuintli .................. Tletl. 

('1)-

18 e., 11 9 ÜZOlllatlÍ· ......... • ........ Tecpatl. 
19 §" 12 10 l\falinalli .................. Xochitl, 

o 

20 s 13 11 -Acatl ...................... Cinteotl. 
21 ¡& 14 12 Ocelotl ........ ........... l\fiquiztli. 
22 15 1·3 Quauhtli ........ : ......... Atl. 

23 16 1 Cozcaquauhtli.. .......... Tlazolteotl. Tenían el dominio de c�ta
24 17 2 Ollin' ........... ; .......... Tepeyollotli. décima sexta trecena, los s1g-
25 18 3 TecpatU .................... Quiahuitl. nos Ollin Tonatiuh, Tlalocy
26 19 4 Quiahuitl ................. Tletl. Oitlaliny�, 6 Oitlalcueye. 
27 20 5 Xochitl .................... Tecpactl. 

Tom.II-7 
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Meses 
l\Icscij y llíns do y dfns (lelnno 
nnc8tl'0 culcnd� mcxicnno, 

28 
29 
30 
31 

1 
2 
3 
4 

5 
6 
7 
8 
9 

10 

11 
12 
13 
14 
15 
16 

17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 

27 
28 
29 
30 

31 

1 
2 
3 
4 
5 

6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 

22 
23 
24 
25 

1 

2 
3 
4 

5 
6 
7 
8 

9 
10 

11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 

20 

1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 

15 

16 
17 
18 
19 
20 

1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 

8 
9 

10 

11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

;símbolos do los ncomptliindos 
Slmbolos do los Signos y planetas que 

dominan en las trecenas • . do los dfus do las trcconn&. .dfas, 6 sonoros de la noche. 

6 Cipactli. ................ .. 
7 Ehecatl ................. .. 
8 Calli. ..................... . 
O Cuetzpalin ............... . 

10 Cohuatl. .................. . 
11 Mic¡uiztli. ................. . 
12 Mazall ..................... . 
13 Tochtli. ................. .. 

1 Atl ........................ . 
2 llzcuintli ................. . 
3 Ozomatli , ................ . 
4 Malinalli ................ .. 
5 Acatl ..................... . 
6 0ccloll ................... . 
7 Quauhtli ................. . 
8 Cozcaquauhtli ........... . 
9 Ollin ..................... . 

10· Tecpatl .................. .. 
11 Quiahuitl ................ . 
12 Xochitl. ................... .. 

13 CipnctU ................... . 

1 Ehecntl .................. .. 
2 Cnlli. .................... ;. 
3 Cuetzpalin ............... . 
4 Cohuatl . ............. , ... . 
5 Miquiztli.. ............... . 
6 Mazatl ................... .. 
7 Tochtli .................. .. 
8 Atl ....................... .. 
9 Itzcuintli. ........ ........ . 

10 Ozomatli. ............... .. 
11 Malinalli ................ .. 
12 Acatl ..................... . 
13 Ocelotl .................... . 

1 Quauhtli. ............... .. 

2 Cozcnquauhtli ........... . 
3 Ollin ..................... . 
4 Tecpatl .................. .. 
5 Quiahuitl ................ . 
6 Xochitl .................. .. 

7 Cipactli .................. . 
8 Ehecatl .................. . 
9 Calli ..................... .. 

10 Cuetzpalin ............... . 
11 Cohuatl. ................. . 
12 Miquiztli ................. . 
13 Mazatl .... ; ............... . 

1 ·Tochtli. .................. . 
2 Atl ........................ . 
3 Itzcuintli . ................ . 
4 Ozomatli. .............. ,.. 
5 Malinalli .............. , .. . 
6 Acatl . .................... . 
7 Ocelotl ................... . 
8 Quauhtli ................ .. 
9 Cozcaquauhtli ........... . 

10 Ollin ..................... . 
11 Tecpatl. .................. . 
12 QuiahuiU ................ . 
13 Xochitl .................. .. 

Xochitl. 
Cintcotl. 
Miquiztli. 
.Atl. 

Tlazoltcoll. 
Tcpcyollotli. 
Quiahuitl. 
Tlctl. 

Tccpatl. 
Xochitl. 
Cintcotl. 
Miquiztli. 
.Atl. 
'l'lazolteotl. 
'fepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Teepatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli. 

.Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl •. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteoll. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl, 

Tletl. 

Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl, 
Tletl. 
Tec·patl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 

En esta décimasétima tre· 
cena dominaba Aliuiltéotl, 
acompanado de Quetzalliue· 
xoloquauhtli. 

En la décimaoctava trece­
na dominaba ,Piltzin(euhtli y 
Tlazolteotl, conforme el Tona­
lamátl; pero según Castillo, 
eran seflores de esta trece· 
na Xochiquetzal, Tlazolteotl y 
Tlalloc Quialiuitl. 

En In décimanona trecena 
dominaban Tlatocaocelotl y 
Xochü¡uetzalli, 

En la vigésima y última 
trecena dominaban el plane­
ta Tetzauhteotl, Huitzilopoch· 
tli, acompafiados del signo
Teotecpatl. 

DR© 2017. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/diccionario_garcia_cubas/680t2C-CH.html



CAL 

ll!c�cs 
?.IeReR y dfns de y <l!n� del nilo 
nuestro cnlcnd � 1nexlcnno. 
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1 
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1 
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9 

10 

11 
12 

13 
14 
15 

16 

17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 
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1 
2 
3 
4 
6 

o 
7 
8 
9 

10 

11 
12 

13 

14 
15 
1G 
17 
18 

19 
20 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

7 
8 
I} 

10 

11 
12 
13 
14 
15 

16 

17 
18 
19 

20 

1 
2 
3 
4 
6 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

18 
14 

15 

16 
17 
18 
19 
20 

StmholOI! 
de los dfQII de lns trcconns. 

1 Cipactli ................... . 
2 Ehecatl .................. .. 
3 Calli ...................... . 
4 Cuelzpalin ........... , ..•. 
ó CohuaU1

., ............... .. 

6 Miquiztli ................. . 
7 Mazatl .................... . 
8 Tochtli. ................. .. 
9 AtI: ....................... . 

10 Ilzcuintli ................ .. 
11 Ozomatli ................ .. 
12 Malinalli ................. . 
13 AcaU .................... .. 

1 Ocelotl . .................. . 
2 Quauhtli ................ .. 
3 Cozcaquauhtli ........... . 
4 Ollin ................. , .... .
5 Tecpatl ................... . 
6 Quiahuitl .. ........ , ..... . 
7 Xochitl ................... . 

8 Cipactli ................. .. 
9 Ehecatl .................. . 

10 Cnlli. .................... .. 
11 Cuelzpalin ............... . 
12 Cohuatl ................. .. 
13 Miquiztli . ................ . 

1 Mazatl ................... .. 
2 Tochtli ..• , .............. .. 
8 Atl ..... �· ................. . 
4 ItzcuintJi .. ........... ;.; .. 
ó Ozomatli ................ .. 
6 Malinalli1 ...... ,,. ••• ••••••• 

7 Acatl . ................... .. 
8 Ocelotl ................... . 
9 Quauhtli .... , ........... .. 

10 CozcQ.quauhUi .......... .. 

11 OIIin ...•................... 
12 Tecpatl ................. ; •. 
13 Quiahuitl ................ . 

1 Xochitl ................... . 

2 Cipactli ................. .. 
3 Ehecall ......... • ......... . 
4 Cnlli. ...................... . 
5 Cuetzpalin ............... . 
6 Cohua,tL ................. .. 
7 Miquiztli ................ .. 
8 Mazatl .................... . 
9 Tochtli . .................. . 

10 AU ........................... . 
11 Itzcuintli ................ .. 
12 Ozomatli ................. . 
13 Malinalli ... .............. . 

1 Acatl . .................... . 
2 Ocelotl .. ................ .. 
8 Quauhtli.. ............... : 
4 Cozcaquauhtli .......... .. 
5 Ollin ..................... . 
6 Tecpatl ........ ........... . 
7 Quiahuitl . .............. .. 
8 Xochitl ................... . 

CAt., úl 

Símbolos dó loii ncom¡infimlo.• 
'do !OA Signos y ¡,Jnnctns que 

tlomhum cu hlij trecenas. días, O señores do la nocho. 

Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 

Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quialmitl. 
1'letl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 

Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteoll. 
'Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 

Tecpatl� 
Xochitl. 
Cinteotl. 
. Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 
QuialmiU. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
AU. 
Tlazolteott 
Tepeyollotli. 

Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecp¡ietl. 

Xochitl. 

Cinteotl. 
Miquitztli. 
Atl. 
Tlazolteoll. 
TepeyollotU. 
QuiahuitL 
Tletl. 
Tecpactli. 
Xochitl. 
Cintéot1. 
Miquiztli. 
Atl. 

Tlazoltetl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tetl. 
Tecpatl. 
Xochit1. 
Cinteotl. 
Míquiztli. 

Por contener solamente el 
segundo calendario trecena! 
260 dias clislribuidos en las 
20 trecenas que componen 
justamente 13 meses del calen­
dario solnr, en las 8 h-ccenus 
restantes vuelven á concurrir 
los mismos números y sím­
bolos de los días, con Jos mi· 
meros de los otros ó meses, 
por el mismo orden que al 
principio del afio. 

Por la misma razón los sig­
nos y planetas que dominaron 
en las ocho primeras trecenas, 
vuelven á repetir su gobierno 
en estas 8 últimas; con sólo 
la diferencia, que los acom­
paf1ados de los días de estas 
.últimas trecenas no son los 
mismos que en las 8 primeras, 

Advet·tenciJU sob1·e estos dÓs 
calendarios. 

Todos los primeros días de 
los meses del calendario so­
lar, comienzan con el símbolo 
Oipactli; pero con distinto nú• 
mero trecena!, variando un 
número de otro en la diferen· 
cia que hay de 13 á 20, que 
es 7, la cual es constante en 
todos los demas símbolos de 
las trecenas. 

Por ser solos 9 los acom• 
paflados, y no caber justamen­
te en el período trecena! de 
los 260 días, el símbolo que 
sobra, que es Quiahuitl, em· 
pieza la segunda cuenta, acom­
paflando á Cipactli en el lugar 
de Tktl que tuvo en el prin• 
cipio por compuflero; y así va 
variando el órden de los acom­
paflados, · por todas las ocho 
últimas trecenas. Por lo cual 
se ve en· la vigésima del To· 
nalamátl, figurando en el úl· 
timo día á Tepeyollotli, y so­
bre él el símbolo de Quiahuitl, 
denotando que éste y no Tletl, 
debe ser ya el compafiero de 
ce Cipactli. 

En las dos últimas trecenas 
del Tonalamátl original, que 
son la 19" y 20", está variado 
el órden de los lugares de los 
más acampanados, para ha·
cer concurrir unas fiestas con 
otras· según el arbitrio de los 
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Meses y <líns do y dfns del a:llo 
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Sfmbolos 
de los dfns do las trecenas. 

9 Cipactli .................. . 
10 Ehecatl .................. .. 
11 Calli ..................... .. 
12 Cuetzpalin ............... . 
13 Cohuatl .................. . 

1 Miquiztli .............. ., .. 

2 Mazatl .................... . 
3 Tochtli .................. .. 
4 Atl ........................ . 
5 Itzcuintli ................ .. 
G Ozomatli . ............... .. 
7 Malinalli ................ .. 
8 Acatl ..................... . 
9 Occlotl .................. .. 

10 Quauhtli ................. . 
11 Cozcáquauhtli ........... . 
12 Ollin ...................... . 
13 Tccpatl .................. .. 

1 Quiahuitl ............... .. 
2 Xochitl .................. .. 

3 Cipactli ................. .. 
4 Ehecatl .................. . 
5 CaUi. .................... .. 
6 Cuetzpalin .............. . 
7 Cohuatl .................. . 
8 Miquiztli ................ .. 
9 Mazatl ................... .. 

10 Tochtli. ................. .. 
11. Atl ....................... .. 
12 Itzcuintli ................ .. 
13 Ozomatli. ................ . 

1 Malinalli ................ .. 
2 Acatl . ................... .. 
3 Ocelotl ................... . 
4 Quauhtli ................ .. 
6 Cozcaquauhtli ........... . 
6 Ollin .................... .. 

7 Tecpatl .................. .. 
8 Quiahuitl � ............. .. 
9 Xochitl .................. .. 

10 Cipactli .................. .. 
11 Ehecatl. ................. .. 
12 Calli ..................... .. 
13 Cuetzpalin .............. . 
1 Cohuatl .................. . 

En la comparación de los dos calendarios mexicanos 
se observa, lo primero: que el solar contiene 28 trecenas 
y un día, inclusos los cinco Nemontemi, de los cuales los 
cuatro completan la 28� trecena, y el último, que es ce 
Oohuatl, queda solo. Lo segundo, que así éste como los 
otros cuatro, quedan sin acompanados, ó vados (de don­
de pudo traer su origen la voz Nemontemi, en cuanto so· 
lamente sirven estos 5 días vacios para completar el ano 
comun de 365 días); porque siendo solos 9 los acompa· 
fiados caben exactamente 40 veces en los 360 días útiles 
que c¿mponen los 18 meses del primer calendario. Lo 
tercero: que en las 2() trecenas de que se forma el perio­
do lunár de 260 días, no caben justamente los 9 acompa­
f1ados y sobra 1, que es Quialtuitl, el cual sirve de tal 
acompanado nl primer slmbolo Cipactli, por el que se 
vuelven á contar l0t 105 dias más para completar el ano, 

CAL 

Símbolos de los ncompa:llndos 
ele los Advertencias 

sobro estos dos calendarios. dfns, 6 so:llores de In noche. 

Atl. 
Tlazoltcotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuill. 
Tletl. 

Tccpall. 

Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 

Atl. 
Tlazolteotl. 

Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 
Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 
Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 

Tletl. 
Tecpatl. 
Xochitl. 
Cinteotl. 
Miquiztli. 
Atl. 

Tlazolteotl. 
Tepeyollotli. 
Quiahuitl. 

···························

··························· 

···························

··························· 

··················•········ 

sacerdotes, ó por razón de sus 
ritos. Pero en el que describe 
Cristóbal del Castillo, siguen 
el mismo órden invariable con 
que van aquí asentados. 

A los cinco dias nemonte· 
mi no cabe acompailado al­
guno: los cuatro de ellos com­
pletan la vigésima octava tre­
cena, y el último, que es ce 
Oolmatl, que era el que tenían 
los mexicanos por más infe­
liz, no se incluye en trecena 
alguna, y queda suelto como 
aquí se ve. 

siendo ya diferentes los acompanados que corresponden á estos 105 días, de los que tuvieron en los 13 meses 
primeros. Lo cuarto: que el día que sobra, á más de las 
28 trecenas que contiene cada afio, forma otra trecena en 
cada Tlalpilli ó indicción de las del ciclo, componiéndo­se esta indicción de 365 trecenas, y todo el ciclo de 1460, 
á las que se agrega la otra que se gastaba en fiestas al fin del mismo ciclo, y que servía para igualar el ano comúncon el solar y corregir todo el período. Para inteligencia de estos calendarios, sólo se necesitatener pre�ente el atlo del ciclo mexicano en que se va áusar de ellos, pues están comparados con los días delnuestro al principio del mismo ciclo en que acababan decorregir el tiempo, ailadiendo los doce días y medio quehabían perdido en el intervalo de los 52 anos anteceden· tet, cuyos bisiestos habían on1itído, como antes se ha di· 
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cho; y por esta razón concm·re el dfo. l '! do él con el 9 de 
nuestro Enero; pero en los rulos siguientes irá retrocedicn. 
do un din. on cada cundricnio, y así el afio 5'! concurrirá 
su principio con el dla 8 de Enero, el ano 9. con día 7, 
el 13� con el din 6, y así de los demás, como antes que­
da dicho, verificándose este retroceso en todos los rulos 
del slmholo Conejo. Pero para concordar las dalas do los 
cs¡míiolcs con las de los indios en los tiempos anteriores 
á In corrección gregoriana, es necesario tener cuenta no 
solamente con los días que babian retrocedido los indios, 
sino también con el error que tenia entonces el culenda­
l'ÍO do los espanolcs¡ y sumando ambas diferencias se sa­
brá con precisión el dia que corresponde. Sea, por ejem­
plo, el dla 8 de Noviembre del afio 1519, en que entró 
en México la armada espaflola, que los mexicanos dicen 
haber sido en el mes nombro.do Qiieclwlli, del aflo ce 
Acatl, primero de la segunda indicción de su ciclo, en el 
cual habían omitido ya tres bisiestos: sumando, pues, es­
tos tres dfas con la diferencia que hay entre 8 y 17 de 
Noviembre, que debían· contar los espafloles (por llevar 
corridos entonces 9 días completos, que componen los 44 
minutos que intercalaban de más en cada bisiesto, desde 
el afio 326 en que se celebró el Sagrado Concilio Niceno, 
hasta el 1500 (39)1 la suma 12 afiadida al ella 8, concu­
rrirá con el dia 20 del propio mes, al cual corresponde 
precisamente en los calendarios mexicanos el dia 16 del 
mes Quecholli, nombrado 4 Cozcaquauhtli. Pero aquel 
año ce Acatl habla empezado tres dias antes del 9 de Ene· 
ro; aunque el dla 16 del mes Quecholli y 4 Cozcaquauhtli, 
coinciden con el 20 de Noviembre, se deben retrotraer al
17 del mismo, que es el dla exacto que. debieron contar 
los espafloles, supuesta ya hecha la corrección que nece· 
sitaba el calendado juliano, de que entonces usaban; 

Este día 16 del mes Quecholli y 4 Gozeaquauhtli, era 
solamente en 1a cuenta de los mexicanos; pero otras pro­
vincias nombraban otros distintos días, porque aunque 
todas se gobernaban por unos mismos calendarios, no 
empezaban á contar sus ciclos por el mismo aflo ce Toch· 
tli que los mexicanos; los tultecas lo empezaban por 
ce Tecpatl; los tepanecas, por ce Calli, y los aculhuas tez­
cocanos por ce Acatl, como se dijo antes; y así estos úl­
timos, como que·habfan acabado de hacer su corrección 
de los 18 días en el afio antecedente, 13 Tochtli, y co­
menzaban á contar ciclo nuevo aquel mismo afl.o ce Acatl, 
en que entraron en México los espatioles, no habían omi­
tido bisiesto alguno, y estaba su cuenta conforme con el 
ciclo, por lo cual asentaron otra data diferente que exac· 
tamente concurre con el dia 17 de Noviembre, que fué 
la del día 1S del mes Quecholli ( 40), que coincide con 
el dla trecenal ce AcaU, que refiere Cristóbal del Ca.sil· 
llo ( 41 ). Otros expresan otras datas algo diferentes, se· 
gún la distancia de anos que hablan corrido basta el ce 
Acatl, desde el principio de sus ciclos; pero todas concu· 
rrían con el mes Quecholli, y éste con nuestro Noviero• 
bre, lo que no se verifica en los supuestos sistemas que 
quedan antes referidos. La duda que puede baber en 
cuanto á esto, es: que asignando Castillo por símbolo del 
día trecena! el ce Acatl, que corresponde, como hemos 
visto, al dia 13 del mes Quecholli, lo concuerde con el 
día 10 del propio mes, ó más bien con el día 9, pues di­
ce que el siguiente era el décimo de la fiesta de Que­
cholli: oo moztla ipan tlamatlaetetiliz in quitocayotia il­
huitl Quecholli. · Pero cesará la duda, sabiendo que había 
dos fiestas principales en este mes, á más de las particu· 
lares de los signos de aquella trecena que comenzaba el 
último dfa del mes antecedente: la primera fiesta princi· 
�al duraba los cuatro primeros · días del mes, y á ese 
Jtempo llamaban Huequeclwlli, y celebraban en ella al 
dios Tlarnatzincatl; y la segunda, que comenzaba el quin­
to dfa, era la más principal, y duraba solos diez dlas, la 
cual se liacía en honor del dios M"i:rooatl, en su propio 
templo nombrado Mi:ceoateopan; y así, los cuatro dias 
que gastaban en la primera fiesta, con los nueve de los 
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diez siguientes qne duraba In general del mes, componían 
los 13 dlas de él, cuyo número concurre pnnltmlmcnle 
con el slmbolo y carácter trecena! de Acatl. Y porque es• 
te día fué cuando estaba ya por acabarse In. fiesta, no lo 
asignan otros autores indios que refieren la entrada de
Cortés en México, contentándose con decir absolutamcn· 
te, que fué al acabarse la fiesta <le Quccbolli y asienta
esta data así: Queclwlli tlami. 

' 

De la variedad qnc tcnlan diversas provincias en· el 
orden de contar los ciclos, ií que no atendieron los nulo· 
res espaJ1olcs que quisieron tratar de sus calendarios, y
de la diferencia que por esta razón había en cuanto al

número de bisiestos que omiUan después de la corrección 
secula.r, junto con el error que contenía nuesfro calenda· 
rio, nació la confusión en que se hallaron para no accr· 
tar á. concordar ni los de los indios respectivamente, ni 
con relación al nuestro. A esto se afio.dieron otras difi• 
cultades, que combinadas todas, formaron un confuso Ja. 
berinto, de que no pudieron salir ni aquellos primeros 
religiosos que trataron con los indios en el tiempo inmc· 
diato á la conquista (de cuyos escritos se instruyó el P. 
Torquemada), ni los mismos indios que escribieron des· 
pués. Por la ignorancia de unos y otros, del error que 
tenia el calendario juliano, les fué del todo imposible 
concordar las citas de los mexicanos y demás pueblos sus 
sujetos, con las nuestras; y asf se ve que los que escribi�­
ron antes que se hiciera la corrección de nuestro calen· 
dario, dicen que tenia la cuenta de los indios alguna di· 
ferencia respecto de la nuestra. El P. Valadés, en la lá:­
mina de los meses que concuerda con los nuestros, pone 
la correspondencia de unos y otros, con la diferencia de 
9 dias que cuenta de ménos. Los autores indios que es· 
eribieron después de la corrección gregoriana, como son 
D. Hernando de Alvarado Tezozomoc y D. Domingo Chi­
malpáin, afladen equívocamente .estos mismos 9 dias al
tiempo ya corregido, y asf, la diferencia entre aquel au­
tor y estos es de 18 días. Más: ninguno de los tres tuvo
cuenta con la pérdida que iban teniendo los mexicanos
en cada euadrienio, por lo que, pasados 8 aflos, ya im·
portaba esta diferencia 20 dias, que es un mes de los mis·
mos mexicanos.

Otra razón hubo para que se confundieran más los es­
critores espatioles y no llegaran á conocer la corresponden· 
cia de los días y meses de nuestro calendario con los de 
los indios, y es el día que seflalaron estos dela toma de la 
ciudad. En todas las historias escritas por ellos, así de 
los autores conocidos como · de los anónimos, se refiere 
esta data eon el símbolo y carácter numérico ce Ooliuatl. 
Unos hacen también mención del mes Tla,:x;ochimaco ( 42), 
y otros nombran solamente el día trecena!. Comparando 
este día ce Cohuatl con el mes Tlaiochimalco, ó M"woail­
huitontli y con nuestro Agosto, no pudieron los historia· 
dores espanoles concordarlo, y se confundieron más. D� 
aquí comenzaron á inventar sistemas, suponiendo cada 
uno, á su arbitrio, el principio del áfl.o mexicano en dife· 
rentes días y meses del nuestro, comenzándolo por dis· 
tintos meses indianos, y variando los números y simbo­
los trecenales. Pero al fin nos hallamos con que en nin· 
guno de sus sistemas puede concurrir el día ce Gohuatl 
con el 12 de nuestro Agosto ( 43). El· Dr. Gemelli, que 
dice haber sido instruido por el célebre D. Cárlos de Si­
güenza y Góngora, retira el principio del afio. mexicano 
hasta el d(a 10 de Abril, diciendo que este era el 1 '? de 
Tlacaxipehualfatli, como hemos visto, suponiendo dffe· 
rente día y .número trecena! para cada uno de los cuatro 
símbolos de los 52 años del ciclo; pero en este sistema 
conviene menos el carácter ce Cobuatl con el dla 12 de

Agosto. Si él fué instruido de Sigüenza, hace fuerza que 
este sabio americano no hubiera da?º á luz su pe�sa· 
miento en alguno de sus muchos escr1t?s que corren im­
presos, y principalmente.en sus pron9sticos anuales, don· 
de ponla la correspondencia de aquel aflo nuestro co� el 
ano. mexicano: á. lo menos en la.<J obras que yo he v1_sto 
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suyas, no lo he encontra?º· Puede �er que en un ma­
nuscrito que citan el mismo Gemelh, el P. Betnncurt y 
el editor de su docta obra titulada: Lihm astronómica 
y filosófica, esto es, en su ciclogralla, ó ano mexicano, se 
fije el principio de él en el dla 10 de Abril. Pero este 
manuscrito sólo fué visto por algunos de sus contempo­
ráneos, y lo debió de suprimir después, por no poderse 
conformar con él los dfas citados por los indios en mu­
chas de las historias de ellos que tenia en su poder. Ha­
ce creer más esto, el que habiendo hecho donación, ant<:5 
de morir, al colegio de San Pedro y San Pablo, de su h­
brerla y de todos cunntos papeles y manuscritos curiosos 
tenla, y sacado de ellos tantas copias el caballero Boturini, 
no hubiera encontrado esta. ciclograffo., ó atlo mexicano 
que tanto solicitó ( 44) y de que no se sabe lo hubiera 
poseído Jlersonn alguna después de su muerte, por ha­
berse ocultado á la gran sagacidad y diligencia del mis• 
mo Boturini. 

La razón de haber tropezado todos en este escollo de 
la historia mexicana, fué haber entendido literalmente 
lit cita del día ce Cohuatl, que los historiadores indios re­
fieren con alusión al último de los 5 nemontemi, en que 
teninn creído ser el de su total ruina y destrucción; y por 
esto el autor anónimo citado, no contento con asentar el 
mismo día ce Gohuatl, muda con particular reflexión el tla 
del mes Tlaxocliimaoo en ne, llamándole Ne11:ochimaoo1 

como que en él se incluyó el último dla de los infelices 
y aciagos. Hacen genera\mente relación á este día todos 
lbs escritores indios, no como dla de su calendario, sino 
como el último de la monarquia mexicana, y con más 
particular expresión lo menciona Cristóbal del Castillo, 
quien sabiendo bien ( como tan instruido en todas las 
cosas que trató de su nación), que los días Nemontemi 
no tenían acom ados, ni se incluían en ninguno de sus 
calendarios, el acompaflado Atl que le corresponde 
en la nona trecena, no porque fuera este el verdadero día, 
sino por alusión á lo infausto de él, y á haber concurri­
do el accidente de llover unos fuertes aguaceros con ho­
rrorosos truenos y rayos, que no cesaron aquella noche 
hasta la· mitad de ella, como lo asienta el otr.o Castillo, 
testigo ocular ( 45). Hablando, pues, el primero metafó­
ricamente, dice que se acabó la guerra, perdió su digni­
dad é imperio Quauhtemotzin, y se destruyeron los me­
xicanos y tlatilolcas en aquel dfa, que por sus efectos de­
bla contarse una cttlebra, cuyo acompnnado fué el agua, 
en el cual dijo el gran Tlalloc que cesaría de una y otra 
p·arte la ominosa revolucion de la guerra; y que este fa­
tal suceso fué en el afio que en la cuenta de sus ciclos se 
numeraba Yei Oalli, tres casas. Esta es la genuina in· 
terpretación que debe darse al sentido metafórico que 
contiene las palabras que van abajo asentadas ( 46). 

No por esto dejó de tener aquel día uno y otro símbo­
lo: fué día de culebra en la cuenta de los tezcocanos; pero 
con el número 4, naliui O>h:uatl; y fué día de agua en la 
de los mexicanos, con el. número 81 cliieuey Atl. El día 
12 de Agosto, que contaron los espafioles (por la misma 
razón que se ha dicho ántes), debió ser el 21 del ano, tam­
bién 21 del décimosexto siglo¡ el oual concurrió con el aflo 
yei Oalli, tercero de la primera indicción del ciclo tezco­
cano, en que aun no hablan perdido día alguno los de 
esta nación, respecto del afio solar trópico; por lo que ese 
d!a 21 coincidió, en su cuenta, con el día trecena! 4 Co­
huatl, y 5 del mes Hueymiccailhuitl. Pero en la· cuenta 
de los me1:icanos, como este afio yei Calli era el décimo­
sexto de su ciclo, hablan perdido ya cuatro días, á razón 
de tino en cada cuadrienio; y asf, para verificarse pun• 
tualmente la correspondencia con el din 21 que debieron 
contar los espaf!oles, debieron igualmente contar los me­
xicanos el dla 8 Atl, que concurre con el 9 del mismo 
mes Hueymiccailhuitl, que por haber retrocedido cuatro 
días el principio de su afio, debió corresponder al 21 de 
Agosto del nuestro. 

En cunnto ál mes mexicano, también se encuentra va· 
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riedad en las citas de algunos autores indios. Acabamos 
de ver que fué el día ó, según la cuenta de los tezcoca­
nos, ó el 9, según la de los mexicanos, del mes Huey­
miccailhuitl, por otro nombre Xoootlhuetd¡ pero el solda­
do mexicano, y los que copiaron de él, dicen que Cué en 
el mes Miceailhuitontli ó Tla:i:ochimaeo ( 47): mas como 
aquel soldado escribió luego que supo escribir, que fué 
inmediatamente después de conquistado México, en cuyo 
tiempo se seguía como cierto el ealen?ario juliano, y sa· 
bía que el día trecena} ce Cohuatl se citaba sólo figurada­
mente, y no como una puntual data que correspondla á 
aquel tiempo, quiso concordar el día 12 de Agosto, que 
como cierto contaban los espafíoles, con el mes mexica­
no en que se incluía, que efectivamente es el mes Tlaxo­
chimaco, en cuyo dfa 16 coincide el 12 de. Agosto. Esto 
mismo hicieron otros historiadores indios; y aun un anó­
nimo de ellos cita el día trecena! 8 Oozcaqua:uhtli, que 
exactamente concurre con el 16 del referido mes Tlaxo­
chimaco, y 12 de nuestro Agosto, pero sin tener cuenta 
del error que llevaba el calendario de los espanoles, y del 
retroceso de dlas que había tenido el ano mexicano. Aten­
diendo á. todas estas dificultades, calló ingeniosamente 
Chimalpáin el mes mexicano, y sólo cita el dfa ce Cohuatl. 
refiriéndose al nuestro de Agosto, y día de San. Hipólito 
mártir ( 48), Aun más silencio guardó D. Hernando Te, 
zozomoc, pues habiendo hecho relación de todo lo acon· 
tecido en el afio ce Acatl, en que entraron los espafloles¡ 
de los sucesos del ano ome Tecpatl, en que murió Moc­
teuzoma; de los hijos que dejó, y de todo lo demás que 
acaeció hasta la elección de Ouitlahuatzin (que dice ha· 
her sido el día 1 � del mes Ochpaniztli, que se contaba 8 
Ehecatl, correspondiente á nuestro Septiembre)¡ el tiempo 
que reinó, y su muerte de viruelas al fin del mes Quecho­
lli; el ingreso al gobierno del último rey <Juaiuhtemotii?i 
en el mes Itzcalli; y otros acontecimientos qúe seflala con 
las citas de sus meses, calla de propósito la de la toma 
de México, y los sucesos posteriores· hasta el ano 7 Oalli, 
1525, en que prosigue la narración de su crónica, conclu• 
yéndola en el aflo O Acatl, correspondiente al nuestro 1579. 

Con todos estos embarazos y dificultades se hallaron 
los escritores espafíoles é indios que quisieron concordar 
sus calendarios con el nuestro¡ y el caballero Boturini1 ántes de morir; confesó que se iba á la eternidad sin ha­
ber podido entenderlos1 como lo declara su albacea tosta· 
�en�rio D. Mariano Veytia .en �us MS. en que se preten­
?IÓ¡ sin efecto, dar la �xphcac16n de ellos. Yo confieso 
mgénuamente que tuve mmensos trabajos para compren· 
derlos; pero á. fuerza de combinaciones de muchos ma­
nuscritos y pinturas, y á costa de calcular varios eclipses 
de sol citados por los indios en sus historias, algunos fal· 
samente y ?iros con equivocación en los anos, pude pe· 
ne�rar su sistema, que es puntualmente el que llevo re· 
fendo, 1 tengo comprobado en la historia de su cronología 
con los mismos eclipses observados por ellos y calculados 
por mi, que son los que no dejan duda de la exacta co­
rrespondencia de sus dias con los nuestros .. De ellos sólo 
pondré aquí uno, así para que por él se oonozca la verdad 
de este sistema, como para. que se vean las equivoca.cío· 
nes que se hallan en las historias, que aumentan dema· 
siado el trabajo al que pretende sacar de ellas la verdad. 
Dos grandes eclipses de sol se observaron en el intervalo 
de cinco afl.os, que se hicieron memorables á los indios ru:i por su magnitud C?mo por los sucesos que les prece­d1erc:in: el uno fué �n vida del rey Axayacatl, y el otro in· 
mediatamente después de su muerte. Los historiadores indios citan uno y otro, pero equivocan los anos y el dla en que aconteció el uno lo refieren en el otro. Contesl:an 
todos en que �espués de 1� vi.ct?ria que este rey consiguió 
de los matlatzmcas de Xup.tipilw, en que venció cuerpo á cuerpo á Tlilcu7tzpalin, sefi�r ,de aquella provincia, hu­bo un grande eclipse de sol, citándolo unos como parcial 
y otro� como casi total, esto es, con la expresión de haber 
aparecido las estrellas, Entre ellos es uno D. Domingo 
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Hcrn,índez Ayopolzin, quien refiere esta victoria en eí afio 
12 'l'ochlli, correspondiente al nuestro J47�; y en el �is­
mo nflo v día h'ccenal, nombrado ce Ollm, dice haber sido 
el eclipse ( 49). Otro autor anónimo, fija esta batalla y 
eclipse, sin nombra1·el dla, al año 10 Tecp�tl, 1476. Otro, 
también anónimo ( 50 ), pone la destrucción de los ma­
llazincas de Xiquipilco el mismo año 12 Tochtli, 1478, y 
sitúa la figura del eclipse, sin expresión de total, en el 
siguiente 13 Acatl, 1479, callando también el día. 

Por los cúlculos de lodos los novilunios (51) eclípticos 
tle estos tres aíios, resulta que en ninguno de ellos hubo 
eclipse de sol visible en México ni en los reinos y provin­
cias de su imperio. Pero no debiendo distar mucho de es­
tos aílos el suceso de la batalla contra los matlatzincas, y 
por consiguiente, el grande eclipse que se observó después 
de ella, formé otros cálculos para los anos inmediatos, 
esto es, para el 1477 y 1480. Por los de este último, nom­
brado por los indios ce Tecpatl, resultó que hubo eclipse 
de sol visible en México el dla 1� de Diciembre, según el 
estilo antiguo del calendario juliano, ó el lf del mismo, 
conforme al calendario correcto; pero ni la cantidad de 
este eclipse, que fué de solos 6 dlgitos y 10 minutos, ni  
las circunstancias de los sucesos históricos de aquel afio, 
ni el tiempo que sobrevivió Axnyacatl después de la vic­
toria de Xiquipilco, que fueron cuatro anos, dejan duda 
de que no pudo ser este el grande e�lipse de sol, citado 
\)0r los más historiadores indios, que siguió inmediata­
mente á la batalla matlatzinca¡ pero sl lo fué el del afio 
1477, nombrado matlaetli onoo Calli, 11 casas. En él se 
verificó el grande eclipse que se cita, aunque no en el dla 
ec Ollin, que dice Ayopotzin, quien lo equivocó con ol 
olro que siguió inmediatamente á la muerte de este mis­
mo rey Axayacatl, como luego veremos. La magnitud del 
eclipse (según resulta por una operación gráfica, deduci­
da de los elementos y cálculo formado por las tablas del 
sol del abate de l(I, Oaillc, y las de la luna de Mayer) fué 
de cerca. de 11 dígitos en México, es decir, de 10 dígitos 
y 56 minutos, por lo que pudieron m_uy bien verse los 
planetas y estrellas de primera magnitud; y mucho más 
en el lugar' donde se escribió esta relación, que fué en 
Amaquenieean, de la provincia de Cha.leo, catorce leguas 
distante al E.S.E. de México, cuyos habitadores lo de­
bieron ver más tarde, y por consiguiente mayor, por es­
tar la semiordenada de la elipse que corresponde al tiem­
po de la máxima oscuración más inmediata á la órbita 
aparente de la luna. El dfa en que aconteció este grande 
eclipse fuó el 13 de Febrero, según el calendario juliano, 
ó 23 del mismo conforme al nuevo estilo gregoriano, que 
por ser en la cuenta de los mexicanos el afio 11 Calli el 
undécimo de la segunda indicción, esto es, el 24�. de su 
ciclo, en que ya hablan omitido casi seis días bisiestos, 
afladidos estos al día 23 de Febrero, coincidirá éste con 
el sÍínbolo que corresponde al 1 � de Marzo, que es 18 Ma­
llinalli, distante del dfa ce Ollin como cuatro de nuestros 
meses y s�is de los mexicanos; luego no pudo ser este el 
eclipse que observaron el día ce Ollin (52). 

Prosiguiendo á buscar este día ce Ollin, por juzgar re­
gular que el historiador indio equívocamente hubiera 
asentado en un eclipse el día del otro, mayormente cuan­
do concurrió el accidente de haber habido dos eclipses de 
sol en dos afios de un mismo símbolo, que distaban poco 
entre si, comencé á formar mis cálculos para el afio 1481, 
que también era del símbolo Gasa, con el número 2, y 
memorable para los mexicanos por haber muerto en él 
su rey Axayacatl. En este afio ome Calli, que justamen­
te coincide con el nuestro 1481, cita uno de los historia­
dores indios (53) un eclipse de sol que hubo inmediata­
mente después de la muerte de este rey; aunque el otro 
historiador Ayopotzin no hace mención de él. En su his­
toria no.se dice ni el mes ni el día en que aconteció, co­
mo se ve en sus expresiones puestas abajo; por lo que tu­
ve que formar los cálculos para los novilunios de aquel 
afio, y hallé que el día 28 de Mayo, según el calendario 

CAL 55 
antiguo juliano, ó el 7 de Junio, conforme al 1111ero correc­
to, hubo en México un grande eclipse de sol. Por el cidcu­
lo resultó: que el tiempo <lel verdadel'O novilunio fuó á las 
10 h. 11' 36" de hl mal1ana, estando el sol y luna en 15º 

43' 3" de Géminis: el -principio del eclipse, á 7 h. :W: su 
�á.xima.oscuración, á � h. 54', y su fin á 10 h. 86', ha­
biendo sido toda la canl!dad eclips::ula 9 dlgilos 54 minu­
tos. Si se compara este dia 7 de Junio con los calendarios 
de los mexicanos, hallaremos que c0ncurrió exactamen­
te con el dio ce Ollin, citado con equivoco en el otro eclip­
so; pues siendo este afio omc Oalli, segundo de la tcrccm 
indicción del ciclo mexicano, esto es, el 28" de él, en c¡uc 
ya habla retrocedido 7 días su principio por otros tan­
tos bisiestos que se hablan omitido, resulta que el dlu. pri­
mero del carácter ce Oipactli, con que comenzaron el afio 
que debla concurrir con el 9 de nuestro Enero, concurrió 
en este afio con el dfa 2; y por consiguiente, el día ce Ollin,
que al principio del ciclo concurre con el 14 de Junio, en 
este afio concurrió con el dla 7 en que, como se ha visto, 
aconteció el eclipse de sol. 

Si todos los sucesos históricos pudieran compararse con 
fenómenos celestes no se hallara tanta variedad en las 
historias. Vimos que los autores indios que refieren la 
victoria de Axayacatl contra los matlazincas, contestan en 
que precedió al grande eclipse de sol, y que unos la cuen· 
tan como sucedida el arlo 10 Tecpatl, 1476; otros, el 12 
Tochtli, 1478; y otros el 13 Acatl, 1479; pero el fenóme­
no celeste nos la refiere el afio 11 Calli, 1477; acusando 
de falsas las relaciones que la cuentan el afio 1478 y 1479: 
porque siendo estos dos años posteriores al del eclipse, y 
este fenómeno también posterior á la batalla matlazinca, 
se deduce que ésta fué á principios del afio 11 Calli 1477, 
esto es, ántos del 23 de Febrero, ó á lo mei;ios, ó. fines 
del antecedente 10 Tecpatl, 1476, en que la fija el autor 
anónimo ántes citado (54), Vimos también que D. Do­
mingo Hernández Ayopotzin yerra no sólo el afio de es­
ta victoria, poniéndola el 12 Tochtli, sino el del eclipse; 
y juntamente atribuye á. éste el día en que aconteció otro 
en el afio omo Calli, 1481, cuatro anos después, que fué 
el de la muerte de Axayacatl, en que todos contestan. 

Para mayor comprobación de que el eclipse del año 
1481 aconteció el dia ce Ollin de los mexicanos, que co, 
rresponde al 7 de nuestro Junio,, no es menester otm 
cosa que recorrer sus historias. El fué ciertamente pos­
terior á la muerte de Axayacatl; y ósta, según las rela­
ciones de los historiadores indios D. Domingo Chimal­
páin (55) y D. Hernando de Alvarado Tezozomoc (56), 
fué antes del dla 7 de Junio, pues el día 2 fué electo rey 
Tizoe, que le sucedió, como expresamente lo dicen uno 
y otro. De sus relaciones se convence la correspondencia 
dé sus dfas trecena.les con los de sus meses, pues el día 
6 CozcaquauhUi, asienta Chimalpáin que concurre con el 
16 del mes Toxcatl, de la misma manera que se ve con­
cordado en los dos calendarios que se han puesto antes; 
lo que destruye enteramente los pretendidos sistemas de 
Boturini, Gemelli, Veytia y Clavijero, en los cuales no 
se pueden hacer concurrir estos dos días citados por un 
autor indio, que fué el más sabio de cuantos he visto, 
en la cronología de sus reyes, y el más instruido en el 
sistema de sus calendarios. Y aunque en la correspon­
dencia de sus dfas con los nuestros tiene la diferencia de 
9 más, esta diferencia, como ya dijimos, nace de haber­
los atladido equivocadamente al calendario gregoriano, 
que ya estaba corregido el ano 1582, después del cual 
escribieron él y Tezozomoc, quien incurrió también �n 
la misma equivocación. Combinando, pues, t?das las hi�­
torias citadas asi de manuscritos como de pmturas anti· 
guas, y form�do cálculos de eclipses en los �fios Y días 
que se sefialan en ellas, pude e;icontrar. la verdadera co­
rrespondencia de los ca1endar1�s mexicanos entre si Y
con el nuestl'o¡-ANTONIO DE LEoN Y GAMA. 
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NOTAS. 

(1) Representaban sus caracteres numéricos con unos
gruesos puntos, que repetían de cinc.o en cinco hasta lle•
gar á vemte, cuyo número tenla diferente carácter. que
se figuraba con una especie de bandera, y era el primero
de los tres números mayores de que solamente usaban
en todas sus cuentas, con los cuales y los números dígi­
tos, podían oontar hasta el infinito, 

El segundo número mayor era 400, el que figuraban
con una pluma; y el tercero era 8,000, representado en
una bolsa ó saquillo. 

El primer número mayor era el que formaba la prime­
ra cuenta de su aritmética, y por esto le llamaban pohWJ,·
lli el cual se multiplicaba por los números dlgitos: si era
u; solo 20, dedan cempohualli; si dos, ompohualli; si
tres, ycipolmalli: y así iban procediendo hasta multipli­
carlo por si mismo, de cuya multiplicación nac!a el .se·
gundo númer-0 mayor 400, qué nombraban tzontli, al cual
multiplicaban en la misma forma por los números dfgi·
tos llamando al primer número 400, centtontli; al se­
gu�do, omtzontN,· al tercero, yeitzontli; al cuarto, nauht·
zontli, etc., hasta multiplicarlo por el mismo 20, cuyo
producto era el tercer número mayor 8,000. De manera,
que el primer número mayor era la raíz, y los otros dos
sus potencias del segundo y tercer grado, los cuales les
bastaban para expresar con ellos las mayores cantidades
posibles. El modo de expresarlas en compendio, sin ne­
cesidad de repetir muchos símbolos ( como lo hace el aba·
te Clavijero), trato en otro lugar, donde con más exten­
sión explico la naturaleza y propiedades de su aritméti­
tica. 

Los números dígitos, figurados de cinco en cinco, ad­
vierten que tuvieron su origen de los dedos.de.las manos
y los piés¡ y aunque la bandera con que s1gmficaban el
20, no de á conocer fácilmente la razón por qué la eli­
gieron por signo de este número, se deduce que fué por
representarse en un lienzo ó papel de figura semejante, 
cuatro veces el número 5 en cuatro cuarterones que di­
vidían con dos lineas cruzadas: y por esta razón repre•
sentaban también con la misma bandera el número 15,
y aun el 10; pero de modo que sólo cubrían de color las
tres cuartas parles ó la mitad de ella, dejando en blanco
la otra mitad ó cuarta parte. Y de esta suerte tengo en
mi poder algunas pinturas C!1 que están figuradas las
contribuciones que daban los md1os de los pueblos enco­
mendados á los cspailoles en aquellos ailos inmediatos á
la conquista. 

La pluma, que significaba 400, alude á aquel pájaro bien
conocido de todos, que por la multitud de voces que mu­
da en su canto le llamaron Oentzontli. El número 8,000
se figuraba en una bolsa, saoo ó zurrón, porque este era
el número de cacaos que tributaban algunos pueblos á los
Seo.ores de ellos, para cuyo efecto formaban bolsas ó ta­
legas proporcionadas donde cabían justamente los 8,000
cacaos. De aquí nace que en la lengua mexicana la voz
xiquipilli significa indistintamente, ya la bolsa, y ya el
número 8,000. 

De todo lo que se ha dicho, se viene en conocimiento
de los errores que se cometieron en las láminas de tri·
butos que se estamparon como adiciones á la Hüt<>TÍ<!, de
Nueva-Esparta, OBcrita por su esclarecido conquistador
Hernán Óort.ée, que se imprimió en. México el ano de
1770 donde se supone que la voz xiguipille significa un
mil· y que las banderas y plumas eran sena1es de tribu· 
tos 'reales; siendo, como hemos visto, signos numéricos
con que expresaban la cantidad de aquella especie, don­
de los sobreponían, que debían tributar los pueblos. 

(2) In oncan Cohuatepee oncan quilpique inin Xiuh­
tlapohual ome Acatl; auh ce Tecpatl in tonalli, ipan tla­
eatl in Huitzilopochtli. Orónii:4 mexicana citada Ptn; Bo­
turini en el p(m-afo 8 nám. 2 de su Mmeo1 que atribuye
eqKivoeadamente á Ommalpá.in. 
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(3) Ome Acatl xihuitl, 1091 ailos, ipan in yancuican
icceppa oncan quilpUlico inin xiuhtlapohual huehuetque
Mexica, Azteca, Teochichimeca oncan in Tlali:xco. Oita•
doa

�
or Boturini en los números 6 y 12 del niismo pá­

rra o 8, 
4) El Abate Clavijero, en el tomo 2, libro 6, página

63, de su Storia anti.ca del Messico, dice: que se podrán
extraílar dos cosas en el sistema de los mexicanos: la
una, no haber regularizado sus meses por el curso de la
luna, y la otra, no. hallarse algún carácter particular que
distinguiera un siglo del otro. 

En cu11I1to á lo primero, no duc!,a que los meses que
llama astronómicos, estén acomodados á los periodos de
la luna; pero en cuanto á lo segundo, aunque se persua·
de que tuvieran algún carácter para distinguir un siglo
del otro, dice que no lo pudo hallar en ningún autor: nia
non lo abbiamo potitto trO'IJare presso verun Autore. Es
de admirar que habiendo estampado el jeroglífico del CÍ·
clo mexicano, con la nota de tal, en la lámina de la pá·
gina 192, seflalado con letra E, y vista la obra del Dr ..
Gemelli, titulada: Giro del mondo, que cita varias veces,
no hubiera advertido en el mapa que se halla á la pági•
na 38 del tomo 6 ( que es el que representa la salida que
hicieron los mexicanos de Aztlán, su patria, y todas sus
peregrinaciones hasta llegar al lugar donde fundaron á
México) el mismo jeroglífico del ciclo, sobre el símbolo
de la ciudad de Colhuacán, con cuatro circulillos ó ca­
racteres numéricos, qué denotan que en aquella ciudad
cumplieron cuatro ciclos, desde el que comenzaron á con­
tar en Tlalixco 6 Acahuatlzinco, ó. que allí ataron la cuar·
ta vez el período de sus ailos. Mas los autores indios,
cuando llegan en sus relaciones al ailo ome Acatl, regu•
larm.ente expresan el núdlero de veces que hasta allí ha·
bian atado sus ailos, esto es, sus ciclos completos ó el nú·
mero de veces que habían sacado el fuego nuevo al prin·
cipio de ellos. 

Varios de los escritos del siglo XVI asf lo asientan: uno
de ellos, que cita con aplauso en su noticia inserta al prin·
cipio de su obra, es D. Domingo de San Antón Muflón
Chimalpáin, quien en sus comentarios históricos, hablan·
do del tiempo que estuvieron los mexicanos en Apazco,
donde pasaron el ano ome Acatl, dice: que allí ataron el
ciclo la tercera vez, y sacaron el fuego sobre el monte Te­petlhuitzcol ó monte lleno de espinas: onean in yexpaquilpillico inirumuh Mexica in, Apazco, .iepae hitetz in, tle·quahuitl initoca Pepetlhuitzeol. De la misma manera secuenta en otra relación, que después que ataron el ciclolos mexicanos la cuarta vez, hicieron asiento en Tenuch·titlán, donde fundaron la ciudad el ano onie Oalli, corres·pond\entc al nuestro de 1825. 

Ya vimos antes que .el mismo Ghimalpáin refiere laprimera atadura del ciclo en Tlalixco 6 Acahualzinco1 yC9ntinuando su relación dice: que la segunda fué en Oo·liuatepetl, oncan. inicoppa in :;;iuhquilpillico. El autor
anónimo citado por Boturini, al núm. 14 del mismo pá·rrafo 8 de su Museo, pone figurados todos los aflos y los
acontecimientos que hubo en ellos, y aflade su explica­
ción en mexicano: éste, pues, en el reinado de HuitziJi.
hu!U, en que se completó otro ciclo, dice que lo ataron laqumta vez, y aftade que ese mismo año de dos canas,hubo plaga de langosta: nicam molpi in toxiuli, ic macuil·pa molJ!ia; fliwn 71;ica.n te1noque chapolme. Finalmente,otros historiadores md1os, así conocidos como anónimos,citan en cada período el número de  los que hasta allí lle·vahan contados desde su época. 

J? .. Mariano Veytia, albacea que fué del caballero Bo·turm1, y en.cuyo poder quedaron varios de sus papeles,apuntes.y p1:1tur:is, en un manuscrito que formó con tf.tftul? de Historia. ik_ Nueva,... Ji!apafw,, en que pretendióexplicar. l� calendanos d� los mdios, dice en el capítulo ó qne d1Stinguian los mexicanos sus siglos por los suce·sos memorables que en ellos acaecían como pestOB gue·�,Junilationes de puebkn, y otros� y para probarlo,
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altera y desfigura respecto de su original una pintura que ll1wi<t, como que desciende en gotas de una nuhc; pcrn 
smlala con el núm. 4, que no es otra cosa que una serie los indios la representan con el símbolo que ah'ilmycn á 
de ciclos corridos, desde el que ataron los mexicanos en Tlaloo, que fingieron dios de las lluvias. Y con estas ad· 
Cohuatlicamac ó Cobuatepec, hasta el ano en que los figu· vertencias se podrá concorda1· el calendario del P. Yala· 
ró su autor, que fué el 1663 do nuestra cuenta, como dés, que copió el abate Clavijero, con las veinte figm·as 
aparece en la pintura original que he tenido en mi poder, de los dlas que están grabadas en la piedra. 
donde se halla sobre el pueblo de Cohuatepee el manojo (11) El caballero Boturini dice: que el afio del símbolo 
de yerbas atado, que es ol jeroglifico del cielo, con el nú· Toclitli, comenzaba por el día ce Tocldli; el tic .Ac((ll, por 
mero 2, que Veytia trasforma en manojo de caiins, con ce Acatl; el de Tecpatl, por ce TecpaU, y el de Cafli, 
el mismo número, suponiendo que este nflo de dos canas por ce Oalli. El Dr. Gemelli, á quien sigue el abate Clavi­
hablan sido las fundaciones de los pueblos ali{ figurados, vijero, dice: que el at'ío de Tochtli empezaba por Cipactli;
esto es, que cada uno so había fundado precisamente de el de Acatl, por Miquiztli; el de Tccpall, por Ozomatli, y 
52 en 52 at'íos. La falsedad de esta opinión se viene á el de Callí, por Oozcaquaulttli; pero no acompafiados del 
los ojos del más ignorante en la historia de los indios. número 1, que C1:, principió de toda serie natural de nú·
Cualquiera advertirá la gran dificultad que hay en que meros, sino del que llevaba consigo el símbolo del afio; 
acontezca puntualmente al principio de cada ciclo un su· de suerte que si el nflo era 13 Acatl, por ejemplo, como 
ceso memorable; y los que hubieren leido sus historias, el que representa la segunda piedra, el primero de él ha­
sabrán bien que cuando lo ataron en Cohuatepec, que bla de ser 18 Miquiztli. D. Mariano Veytia, entre los in­
otros llaman Cohuatlicamac, ya llevaba 27 anos de ha· numerables despropósitos y falsas suposiciones de que
berse poblado este lugar por los mexicanos. Cuando ce- llenó su manuscrito, supone que al aiio Tecpatl corres·
lebraron la tercera fiesta del fuego en Apazco, fué á los ponde por principio el día Tecpatl; al ano Calli, el día
doce ailos de su fundación, y asi de los demás cielos que Calli; at.nflo Tochtli, el día Tochtli, y al ano Acat1, el
refiere, los que se completaron en los lugares senalados dia Acatl; pero acompnflados no solamente de los núme• 
en la pintura, cuando ya llevaban algunos nflos de ha- ros que llevan los nflos, sino también de los de los días
berse fundado. bisiestos que habían corrido en los anteriores, los que

(5) Correspondían próximamente los días mexicanos finge que ailadian los indios en cada cuadrienio. A más 
con los nuestros; porque como nuestro calendario estaba de que todos estos errores se manifiestan claramente con.
entonces errado, no podlan convenir con toda exactitud las citas de los días en que fueron elevados al trono los 
aquellos dlas de los indios con los que contaban los es- reyes mexicanos, y con otras datas que refieren los his­
paiioles, aunque se tuviera atención á la pérdida que ellos toriadorcs indios, como D. Domingo Chimalpáin, D. Her­
tenlan por la omisión del bisiesto, y por eso dice Goma· nando de Alvarado Tezozomoc, D. Cristóbal del Castillo 
ra: "no podlan dejar de andar errados con esta cuenta, y otros, resultaría una gran confusión en concordar sus 
"que no llegaba á igualar con el· carso puntual del sol, datas, y no se entenderían en los plazos para sus comer­
" que aun el ano de los crjstianos, que tan aslr61ogos son, cios; en sus ritos no habría fiesta fija, todas serian movi­
" anda errado en muchos días¡ empero, harto atinaban á bles; los días de las peregrinaciones que asentaban con
"lo cierto, y conformaban con las otras naciones."· Or6· sólo los jeroglíficos y números que les correspondían, no 
nica de la N. E., página 191. serían inteligibles, ni se podría saber á qué mes del afio 

Y ol P. Torquemada, suponiendo que ignoraban los pertenecían, sin formar, para extender cada data, un par­
inóios el exceso de casi seis horas del ano trópico res· tioular calendario, según el ano que corría. Y finalmen­
pecto del civil, dice: "y porque las seis horas que sobran te, los días de la entrada de los espafioles en México y 
"á estos 365 días no las conocieron, por esto no tenla de la toma de la ciudad, que citan los indios en sus 
"fijeza el nflo y no comenzaban con puntualidad como el historias, convendrían puntualmente en alguno de estos 
"nuestro, y asf era en un día ú otro; pero siempre casi sistemas con los que les corresponden en nuestra cuen­
" á un tiempo.'' .Monarquía indiana, tomo 21 libro 10, ta, lo que no es así. Era pues, invariable, constante, el 
capítulo 36. dia del carácter ce Cipactli, para comenzar generalmente 

(6) El P. Torquemada, y Gomara, le llaman Blpadar- el ano, de cualquier símbolo y número que fuese. La 
te, y Boturini, Serpiente armada de harpon68. El P. Fr. misma piedra que se va á describir, sirve de comprobar
Diego Valadés, en el calendario que estampó en su Retó· más esta verdad. 
rica cristiana, lo figura en forma de un pescado, y así lo (12) El abate Clavijero, entre los escritores de la his•
copiaron otros; pero los indios en sus antiguos originales toria antigua de México, pone á Cristóbal del Castillo di· 
lo presentan de otra manera, y no son todos los que se ciendo ser mestizo, nombre que dan al hijo de espaflol 
hallan en sus pinturas enteramente semejantes al que es- y de india, y que era mexicano; pero ni uno ni otro es cier- · 
tá grabado en la piedra. De la misma suerte varlan el to: él era indio noble, natural de Texcoco. Escribió en 
símbolo de E11ecaU, al que figura el P. Valadés en una mexicano muy elegante y pulido, la historia de la venida 
cara en acción de soplar, que difiere on todo del modo de los de esta nación á poblar las tierras de .A:ntiliuae; 
en que 1o representaa los indios. las persecuciones que padeció el rey Netzahualcoyotl de 

(7) El mismo P. Valadés varía también la represen- Texcoco hasta ser puesto en el trono; la entrada de los
tación de este símbolo, respecto de la forma en que Jo espafloles en estas tierras y sucesos de la conquista. Y
pintaban los indios, como se puede ver en el Tonalamatl, con esta ocasión da noticia del método que tenían los in­
donde aparecen también diferentes los símbolos de Ci- dios en su gobierno politico; de 1a forma y orden de su¡¡ 
pactli y Ehecatl. calendarios, y de otras cosas particulares y curiosas. Es 

(8) El símbolo que pone el P. Valadés para represen- verdad que el Sr. Eguiara, en su Biblioteca mexicana, 
tar el dla Ollin, es la imagen del sol; y aunque conviene dice ser mestizo nacido en México, y que escribió en cas· 
bien con su significación, no lo figuraban así los indios, tellano; pero no vió sus escritos, y sólo se refiere á ,lo que 
sino del modo que se ve grabado en la piedra. · expresa el P. Francisco Calderón en un manuscrito so-

(9) La exacta descripción de esta ave, se puede ver en bre el pretendido sumidero de Pantitlán, pod dW;d� se
el Dr. Hernández, en su Pratado de animales. No sé por creía poderse evacuar las aguas de la laguna e xicf, 
qué razón pone Boturini en lugar de ella Temetlatl, que en cuyo manuscrito lo cita. Pue�e ser que �poco es

t¡8es una piedra de moler, nombrada vulgarmente metate. padre hubiera visto su obra mexicana q
_u� Í: b �!Jo�o

·
No he hallado, ni en los autores espailoles que tratan de cular, que no tuvo noticia de ella Boturm;, . ª 1 

d los nombres de los días, ni en los escritos de los indios, licitado por todas partes del reino {as rechci��': coi:�ini en sus pinturas, semejante expresión ó slmbolo. \ anti@üedades, como. se eo�oce.�r O mu 
anifiesta. por el(10) También figura dicho padre materialmente la de ellas. Que hubiera sido 1uu10, se m 

TOlll.lI--8 
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mismo hecho de haber escrito en su propio idioma, que 
tienen buen cuidado de olvidar los mestizos y demás 
que descienden de españoles, y en el estilo de firmar, co­
mo se ve al fin del prólogo de su historia en que pone su 
firma de esta manera: Neh1tatl nienotlacatl Cristoval del 
Castillo. Se conoce también que era texcocano, por lo 
mucho que supo de esta nación, y por el modo de contar 
el ciclo, diferente del que observaban los mexicanos. 
Puede ser que después del dia 14 de Julio del año 1599, 
en que concluyó la referida historia en lengua mexicana, 
según lo asienta en el mismo prólogo, hasta el ano de 
1606 en que murió de edad de 80 aiios, como expresa 
el mismo Sr. Eguiara, hubiera escrito alguna ó algunas 
relaciones en castellano que viera el P. Calderón; y yo 
asiento á esto por tener en mí poder un precioslsimo 
fragmento instructivo de muchas cosas de la historia an• 
tigua, del cual pienso que no puede ser otro el autor. 

(13) Es compuesto do la voz illmitl, que es fiesta, y
juntamente significa d!a, y de tlapoliualiztli, que es la 
cuenta. Observaban los sacerdotes mexicanos al princi­
pio de cada período trecenal, anunciar al pueblo las fies­
tas que se celebraban en él, al modo que lo ejecutaban 
los romanos el d!a primero de cada mes, convocando al 
pueblo para anunciarle en qué dlas de él caían las nonas 
y los idus. 

(14) Orónica de la Niieva España, capitulo 191, pág.
207. 

(16) Monarq. Ind., mm. 2, lib. 8, cap. 14, pág. 158,
donde dice: " Otra capilla ó cu habla, dedicado á los dio-
1' ses llamados, uno Macuilmalinalli, el otro Topantlaca· 
" qui, en el cual cantaban y bailaban con un grande arei­
" to el día de su fiesta, que era el mes Xichilhuitl." 

(16) En el mismo tom. 2, desde la pág. 295 hasta
la 300. 

(17) De este sentir fueron el P. Fr. Martín de León,
en su libro titulado: Oamino del cielo, y el P. Torquema­
da en el lugar citado, aunque se olvidó de que en el tom. 
l, lib. 2, cap. 58, pág. 177, había. dicho que el mes Te­
cuilhuitt era el postrero del aflo de los memcanos, y por 
consiguiente, el que le seguía, que era Hueytecuilhuiti,. 
debla ser el primero, siendo el octavo, según el mismo. 
A éste sigue también el P. Betancurt en su Trat. Mexic., 
tom. 1, pág. 64. 

(18) El P. Fr. Diego Valadés en su "Retórica cristia­
na;" el Dr. Gemelli en su "Giro del Mondo," tom. 6, pág. 
67, y Gomara en el lugar citado. 

(19) En las adiciones á las cartas de Hernán Cortés, 
impresas en México, ano 1770, y D. Mariano Veytia en 
su citado manuscrito. 

(20) Izcequintin altepehuaque ye ipan quipehúaltia in
ipan calaqui in ce xihuitl in Xilomanalizlli. Auh in ac­
cequintin ye quimpehualtilia in Itzcalli in noce Xochil� 
huitl, ihuan in Atemoztli. Oap. 71. 

(21) En el mismo cap. 71, donde refiere los diversos
meses por donde pretendían empezar el afio, añade: ihuan 
in Aterooztli, oncan, quintema in, qitintoeayatia zan ne­
,nonfemi in m,acuililhuitl. 

(22) El abate Clavijero (siguiendo la violenta inter­
pretación que da Boturini á la voz Tozoztli, y la arbitraria 
significación de lanceta que atribuye al sustentáculo don, 
de está parado el pájaro en 1a lámina de Gemelli:, que no 
tiene la menor semejanza con las lancetas, aunque se 
afiada, como hace Clavijero en la que copió de aquel, el 
circulíllo que denota el perno de un pedazo de cacha de 
navaja, cuya figura r�presenta así), dice que la lanceta 
significa el derramamiento de sangre que hacían las no­
ches de este mes; ma non 8appiaino, che uceellt> sía que­
llo che vi si vede, ne che significhi. Stor: antic. del Mess., 
to�. 2, pág. 249 •. El v�rdader� siinificado �e la voz To­
zoztli, que es sincopa de Tozoliztli, y se deriva del verbo 
Tozoa, velar, es el acto de estar en vela toda la noche; 
porque efectivamente, en este mes velaba y ayunaba la 
gente popular, y por esta razón en algunas de las relacio-
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nes de los indios 11.nadian al nombre de este mes el di· 
minutivo tontlí, y también los padres Torquemada y 
León llamándole Tozoztontli, que es el ayuno pequeflo, 
á distinción del nombre del siguiente mes, que como 
destinado al ayuno del rey y demás se.flores principales, 
llamaban la vigilia ó ayuno grande, esto es, Hueytozoztli. 
El P. Torquemada da estos mismos significados; pero el 
P. León los calla, y no sé por qué los refiere Boturini
como producidos por este autor. El mismo P. Torque­
mada, hablando de los efectos para que era destinado el 
mes Tozoztli, dice en el lib. 10, cap. 12. pág. 254, que
los sacrificios que alll expresa se hacfan en el templo
nombrado Yopioo, donde habla una cueva en que se
echaban todas las pieles de los que se hablan desollado 
en el antecedente mes Tlacawipehualiztli, las cuales
tralan vestidas aquellos días los sacerdotes. Donde se de· 
muestra que el símbolo de este mes Tozoztli, que es casi
semejante al del mes antecedente Tlacaxipehualiztli, de­
bla estar colocado inmediato á él, y no el pájaro.que es 
s{mbolo de otro mes muy distante de ambos. Bien cono­
ció el abate Clavijero la  semejanza que tenia este simbo· 
lo con el del mes Tlacaxipehualiztli, y uno y otro con las
pieles de los sacrificados; pero como halló en la lámina 
de Gemelli, debajo de él, la inscripción Oheclogli, no pu· 
do identificar el símbolo con el nombre, ignorando la 
razón por qué figuraron así el mes Quecholli, por lo que 
solamente dice: La figura del mese décimoquarto e molto 
somiglianta a quella del niese 8eeondo; ma non sappiamo 
e/re significhi. Y en el párrafo siguiente atribuye la repre­
sentación de este mes en el pájaro Quecho11i, á los tlax­
caltecas, diciendo que los mexicanos dieron es.ta misma
denominación al mes, porque por el tiempo en que con·
curría venlan estos pájaros á la laguna de México. Págs. 
250 y 251. 

(23) Toni. 2, lib. 10, cap. 10 y 34, págs. 251 y 295.
(24) En el mismo libro 10, cap. 83, pág. 294, y cap,

36, pág. 301. 
(25) La culminación de las pléyadas no acontece exac­

tamente al punto de la media noche en el mes de Diciem­
bre, sino en el de Noviembre, pues el orto acrónico de 
ellas el día primero de este mes, en la latitud de México, 
es á las 6 horas 26 minutos de la tarde; pero una hora 
ó·poco más antes de 1a verdadera media noche, en que 
sacaban el fuego y hacían el sacrificio del cautivo, no 
era diferencia notable, mayormente cuando ni ellos ob­
servaban con instrumento alguno el tiempo en que llega, 
han puntualmente al meridiano, ni necesitaban de esta 
exactitud para cumplir con su rito y ceremonia secular, 
bastándoles tener el movimiento de las pléyadas como 
una sefial que á poco más ó menos les diese á conocer la 
media noche. Pero cuanto más se alejan los historiado­
res del mes de Diciembre para suponer el principio del 
ano mexicano, tanto más distaban las pléyadas del me· 
ridiano á la media noche, siendo su culminación en el 
de México el día 1'! de Febrero á las 6 horas 27 minu­
tos; el día 26 de Marzo á las 4 horas 42 minutos, y el día 
10 de abril á las 2 horas 48 minutos de la tarde. 

(26) " La razón de ordenarles esta fiesta, era haber 
" llegado el sol á lo más alto de su curso, que ( como to, 
"dos saben) á los 21 de·éste (habla del mes de Diciem· 
"bre) hace su curso y vuelve á desandar lo andado." 
Lib. 10,cap. 27,pág. 288. 

(27) El P� Sahagún le llama Vixaehtlán, que está di, 
ce, en los ténninos de Ixtapalapan y Oolhuacán 'dos
leguas de México. Pág. 260, tom. 2.-EE. 

(28) Historia natural y moral de las Indias,Jib. 6, cap. 2, pág. 399. 
. (29) Quiere _decir, según el P. Sahagún, Caminan los dio8!¾1, porque iban con mucha gravedad y silencio. El sacerdote del barrio de Oopoko, cuyo oficio era sacar lum· bre nueva, trala en sus manos los instrumentos con que se sacaba el fuego, y por el camino iba probando la ma•

nera con que fácilmente podría hacerlo.-EE. 
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(30) EL Eon·on.-Muchns Ycces he deplorado que el contró uno en Huexofzinco, llamado Yiulitlamíu, á quien
sabio Sr. D. Antonio León y Gama no hubiese tenido á apresó un indio de Tlaltclolco, y por este hecho, dice el 
la vista para formar esta preciosa obra, )os manuscritos P. Sahagün, que le llamaban Xi11/itlmm1ú1ta11i, que qnie­
del P. Sahngún, que he publicado en los aflos de 1829 y re decir, tomador de Y:iuhtlamín, aunque el aprehensor 
30 en la oficina de D. Alejandro Valdés, y sólo hubiese de este cautivo se denominaba con el uomhrc propio de 
leido la obra del P. Torqucmada, disclpulo de D • .A.ni-O· flzcttín. Sobre el pecho de aquel desgraciado se hizo la 
nio Val�ria110, que lo fué de dicho P. Salrngún; pues la lumbre nueva, y su cuerpo lodo se quemó como cm de 
lectura del texto de éste, que acaso truncó ó no entendió costumbre. ¡Bendito sea Dios que fuó el último sac1·ificil> 
bien, podrían haberle dejado dudas en hechos muy inte- hecho con tal motivo! ¡Ojalá que jmnús se hubíem hecho 
resantcs á esta historia: por tanto, para poner á los lec- ninguno! Véase al P. Saliagún, pág. 264, tom. 2" 
lores de Gama en estado de decidirse por la opinión que . (31) Este nombre Tititl quieren algunos que sea mes 
más les agrade en cuanto al verdadero día en que fijaban . separado, que preceda á. Itzcalli, y le dan varios signifi­
los méxicanos el ano natural, me parece conveniente pre· cados que no le convienen, ni en cuanto a1 tiempo, ni en 
sentar el texto del cap. 12 del lib. 7, en que dice lo si- cuanto á las circunstancias. El P. Torquematla lo ínter· 
guienlo: preta, tiempo apretado; y no sé de dónde sacó esta cli• 

"Esta tabla (que coloqué en el tom. I, pág. 365) es la mología, mayormente por la causa á que lo atribuye. El 
cuenta de los años, y cosa antiquísima. Dicen que el in- P. León, que escribió en un helio mexicano su libro ti• 
ventor de ella fué Quetzalcoatl ... ..... y concluye, después tulado: Camino del cielo, no supo lo que significaba, y
de dar idea de cómo 11ac!an uso de la misma los mexi- calló su interpretación; pero Buturini la supone como de 
canos con estas notables palabras ....... En el Tlaltelolco este Pndre, en la serie de sus meses, diciendo, que sig• 
junté timchoo viejos, los más diestr03 que yo pude haber, y nifica vientre ó nuestro vientre. Cualquiera que supiere 
juntamente con los más hábiles de los colegiales se alterc6 las reglas del idioma, conocerá que esta interpretación 
e,¡fa nwteria por muchos días, y todos ellos concluyeron es falsa, y seria un gran solecismo decir tititl por nues­
diciendo.. ... • Que comenzaba el año el segundo día de tro vientre; pues si se compusiera de la voz itetl ó ititl1 

Feb1·e¡·o. Parece, pues, que este asunto controvertido en que es el vientre, y del seiµipronombre to, que es, nues• 
una especie de juicio contradictorio, en dias posteriores tro, se dirla tite, ó titi, sin la tl finales, por perderlas 
á la conquista, cuando aún existian indios sabios mexi- siempre los nombres mexicanos compuestos con los se· 
canos y versados en la astronomla, es un hecho ineues- mipronombres. Asi lo ensefl.an los maestros de la len­
tionablc. Si consultamos á la naturaleza y á lo que pasa gua; y el P. Paredes parece que no tuvo otra voz más 
entre nosotros, hallaremos un cambiamiento extraordi· pronta, para ejemplo de la pérdida de los finales, que el 
nario én estc.dla, y todos los anuncios de una próxima mismo nombre titill, el cual, compuesto con el semipro• 
primavera, aún cuando no haya desaparecido el invierno, nombre 'IW, lo escribe niti, mi vientre. Según la disposi­
como sucedió en el aflo de 1832 en que se escribió esto. ción con que lo coloca Cristóbal del Castillo, docto me· 
Tal 1111 sido 1a opinión generalmente recibida de muchos xicano, ya anteponiéndolo al mes .A.temoztli, y ya pospo· 
aflos atrás entre los mexicanos cristianos, que en ese día niéndolo á Itzealli, es de creer que este nombre tititl se 
(2 de Febrero) hacfan bendecir las semillas para comen· refiere al efecto que se verificaba en uno ó en otro mes; 
zar á plantar y cultivar sus huertos. y siempre con relación al tiempo en que se habían ya co-

Tengo por incuestionable, que la extracción del fuego gido 1as cosechas, que no es uno mismo en todos los a.nos, 
se hacia precisamente á media noche, y jamás á medio adelantándose en uno y retardándose en otros. Por lo 
dfa. Todo mexicano en aquella noche terrible estaba des- cual parece derivarse del verbo titixia, que significa re• 
pierto, hasta los nillos, á quienes sus padres no permillan bu car después de la cosecha. Lo mismo que se ve en 
dormir, dándoles pellizcos y empellones para que se Cristóbal del Castillo con la voz tit#l, se observa en lrt. 
mantuviesen en vigilia, diciéndoles, que se volverían lámina del P. Valadés con los meses Ochpániztli, Paeh­
mtones si se dormían. Las mujeres prenadas se ponían · tli y Hueypaclttli; en cuyos cuadros hace una media di­
unas máscaras de pencas de maguey, y eran encerradas visión con una flecha en cada uno, y allí les pone otros 
en las trojes ó cuartos bajos, temerosas de que si no sa- nombres; siendo de advertir que en el mes Paehtli, pone 
lla el sol el día siguiente, vendrían las furias que llama- sobre la flecha, Ezoztli; y en el mes siguiente Hiteypacl,,:. 
han Tztmitliz; los hombres se subían á las azoteas á es- tli, sobre este mismo nombre asienta Pachtli, sin el hiie!J1 

perar precisamente el momento en que se viese en la que es nota de grande, dividiendo la flecha á las dos vo· 
montanuela el fuego, y al efecto estaba preparada una ces; lo cual da á entender, qm: "º en todos los afl.os está 
enorme hoguera que se vela desde muy lejos. Entonces igualmente crecida á un mismo tiempo cierta yerba pa• 
los sacerdotes de varios pueblos que habían venido á la rásita que se cría en los árboles, que es el significado de 
celebración de la fiesta, y eran los más ágiles, eneend(an estas voces. 
sus ocotes, y á todo correr llevaban el fuego á sus respec- (32) Fiesta de la mujer. 
tivos pueblos: del que se traía á México, y colocaba en el (33) Fiesta de la culebra. 
templo de Huitzilopoelttli, se repartfa para toda la ciudad. (34) El P. Torquemada dice: que Toxeatl significa 
Conque si se tomaban dichas precauciones para que el resbaladero 6 deslizadero; otros lo interpretan esfuerzo; 
pueblo entrase en consuelo y calmase la inquietud estan- pero ambas interpretaciones son violentas y no convie• 
do viendo el fuego nuevo, es claro que tal operación no nen, ni con el tiempo en que concurría este mes, ni cort 
podía hacerse sino de noche, y no al medio día. Este era alguna de las ceremonias de la fiesta que en él se cele0 

de regocijo al mismo tiempo que de dolor, pues todo me- hraba. El P. Acosta, tratando de esta fiesta, dice estas pa· 
xicano estaba obligado á sacarse sangre luego que velan labras: "Salían luego los mozos y mozas recogidas de 
alguna luz, sin que se escapasen ni aún los niffos que esta- '' aquel templo, con una soga gruesa. torcida, de sartales 
ban en la cuna, pues les cortaban las orejas; era una pe· "de maiz tostado; y rodeando todas las andas con ella, 
nitencia general para merecer el beneficio de los dioses "ponían luego una sarta de lo mismo al cuello del ídolo, 
de prolongarles el tiempo por un siglo más de 52 a.nos. " y en la cabeza una guirnalda: llámase 1� soga Toxeatl." 
Haclanse además sacrificios cruelísimos á los ídolos, de Hiatm. natural y moral de las Indias, lib. ó'\ cap. 28

1 

los cautivos. Luego seguía la renovación de vestidos, al- pág. 384. Por lo que parece que darían figuradamente�
hajas y muebles de que se habían deshecho los mexicanos. todo el mes el nombre Toxcatl, de la soga. y P'.1iº?r· 
En tiempo de Mocteuhzoma se hizo esta fiesta por última ·quemada, que copió estas mismas palabr

h
as

b ºf
1 

. t ª. ;­vez. A los nif'ios que nacían en esta sazón les llamaban tra, tom. 2�, lib. 10, cap. 14, pág. 257, ª er 8:1 em 0
Melpilia. Dicho monarca mandó que se buscase un hom- presentes en la página 297, donde le da aq_uella mterpre·
bre cautivo que tuviera tal nombre; efectivamente se en- tación. Tepopoohuiliztli significa sahumerio. 
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(35) Tee11illmitzintli es lo mismo que Tccuillmitontli
que escribe Torquemada. 

(36) Ca inicuac omacic inic ceppa tzonquiza iz cem­
pohualli semana matlactli omey tonatiuh iz cecen sema-
na, no cuel occeppa itech pohua iz ce Cipaétli ......... zan 
huel ipam tlami matlacpohualli ihuan ycpohualli tona­
tiuh. Auh in oc iacica mochihua oc macuilpohualli ipan 
macuilli tonatiuh inic huel maci ce xihuiU in caxtolpo­
hualli ipan yepohualli on macuilli tonatiuh. Cap 70 de 
BU obra citada. 

(37) Auh zan niman ipan inin omoteneuh in 10 Toch­
tli xihuitl, 1502 aflos in motlatocatlalli in Tlacatl Mo­
teuhzomatzin xocoyotl, Tlatohuani Tenochtitlán, ipan 
cemihuitl tlapohualli chiculmahui Mazatl. Oronic. mexic. 

(38) Matlactli Toc!itli xihuitl. 1502 ........... ipan inin 
omotcneuh xihuitl in motlatocatlalli in Tlacatl Moteuh­
zomatzin xocoyotl, Tlatohuani Tenochtitlán, ipan cemil­
hui tlapohualli chicuhnahui, l,fazatl, ic chicomilhuitl ma­
ní huehuetlapohualli Tozoztontli. Oompend. de la histor. 
mexic. 

(39) En los anos bisiestos, despu(:s del mes de Febre­
ro, y en el que le sigue inmediatamente, se anadirán 10 
días, y en los otros dos siguientes, solos 9, desde la mi­
tad del siglo décimoquinto, hasta la mitad del décimo­
sexto. La razón de esto se podrá ver en mi citada obra, 
si saliere á luz. 

( 40) Así se ve figurado en una antiquísima pintura en
papel de maguey, citada por Boturini en el párrafo 7, nú­
mero 10 de su Museo, . de que tengo una puntual copia. 
En ella está pintado en el hueco correspondiente al afio 
ce Acatl, sobre el jeroglífico que representa la ciudad de 
Tenuchtitlán, un soldado á caballo con una lanza en la 
mano: más arriba uno á pie, y sobre él el pájaro en que 
simbolizaban el mes Quecholli, con 13 gruesos puntos ó 
caracteres numéricos que pendían de él. Su autor pare­
ce haber sido tezcocano, según lo mucho que contiene fi. 
gurado de la historia de los de esta nación. 

( 41) Auh ca huel iquac acachto huallaque inic calla­
quico in hueytecpan México in espafloles ca huel oqui­
pantili ce Acatl izcemilhuitlapohualli; izcemilhuitonalpo­
hualli izce Acatl. Auh· zan no huel oquipantili in Xiuh­
tlapohualli zan no yehuatl izce Acatl. Oc moztla ipan 
tlamatlactetiliz in quitocayotia ilhuitl Quecholli. Histor. 
Mexic. MS. cap. 39. De manera, que en la cuenta de los· 
tezcocanos, el día y afio en que entraron los espanoles en 
la ciudad, fueron de un mismo símbolo y carácter numé­
rico· esto es, el dla una Cana del afio de una Cana. 

( 42) En la historia que refiere Boturini al párrafo 8�,
número 1 O, de su Museo, que supongo ser escrita por 
uno.de los mismos soldados mexicanos que se hallaron 
en el cerro de la ciudad, según varias circunstancias que 
en ella advertí. Este autor indio refiere el mes con el 
nombre de Nexochimaco, mudado el tla en nen, ( cuya n 
final, ni se pronuncia ni se escribe antes de la x) aludien­
do á la desgracia del día, y al mes en que se repartieron 
las flores sin provecho. 

( 43) Algunos de los historiadores espafíoles, dicen que
fué la prisión del rey Quauhtem-0c el día 12. El P. Tor­
quemada en el tom. 1, lib. 4, cap. 103, pág. 572, de su 
Monarq. lnd., asienta que algunos dicen que se ganó la 
ciudad el día de Santa Clara; pero que por no estar en­
tonces esta Santa en el calendario y tabla genel'al del re­
zado no la hallaron en ella cuando quisieron notar el día, 
y aaf. pasaron al in:inediato que . se le sigue, donde están 
los benditos Santos Hip6lito y Oasiano. El P: Fr. Agus­
Un de Betancurt expresa lo siguiente: Fué esta victoria 
martes 13 de :Agosto, día de San Hip6lito, aunque hay 
quien diga que la prisión fué á 12, sobre tarde, y la pu- . 
blicación de las pace8 á 13, año de 521. Teat. Mexic. 
part 3 trat. 2 cap. 10, pág. 165. Efectivamente, Cristó­
bal del' Castill� dice haber sido la prisión de Ouauhte­
motzín por la tarde al ponerse el sol. .A.uh ca huel ü¡uac 
in oncalac Tonatiuh. 

O.AL 

( 44) Hablando sobre los períodos trecenales, en que
diYidieron el movimiento mestruo de la luna, cuyo cálcu­
lo pareció imposible al Dr. Gemelli de poderse penetrar, 
dice: Ni puedo menos de admirarme, que habiendo teni­
do· dicho autor estrecha amistad con D. Carlos de Sigiien­
za y Góngora, catedrático de matemáticas de la Univer­
sidad de Jféxico, y quizás visto su Oiclograjía Indiana, 
que yo b1.tBqné con tanto anhelo infructuosamente, escri­
biese tantos absurdos. Idea de una nueva historia, etc., 
pág. 54. 

( 45) El conquistador Berna! Dfaz del Castillo, en su
Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España, 
cap. 156, fol. 155, pág. 2, dice: Llovió y tronó y relam­
pagueó aquella noclie, y liasta media noche, mucho más 
que otras veces. 

( 46) Ca iniquac tzonquiz in necaliliztli, in moman in
chimalli; izceuh in teoatl tlachinolli inic poliuhque in Te­
nochca Tlatilolca. Auh ca huel iquac in on calac Tona­
tiuh, yehuatl izcemilhuitonalpohualli: ca yehuatl iz ce 
Cohuatl, iniquechol atl oncan tlatoa in Huey Tlalloc 
moncahuia yaomalinaltetzahuitl. Auh inipan initlapo­
huallo in xiuhtlapohualli ca yei Calli in xihuitl. En el 
citado MS.., cap. 50. 

( 47) En los anales históricos citados por Boturini en
su Museo, al párrafo 8, número 10. 

( 48) Auh zan ye ipan inin omoteneuh Yei Calli xihuit
in ipan ic 13 agostin, auh ipan cemilhuitlapohualli ce 
Cohuatl, in ipan ilhuitzin Saut Hipolito martir, inic ya 
Mexicayotl, Tenochcayotl iquac anoc ilpilloc in Tlacatl 
Tlatohuani Quauhtemotzin, Tlatohuani Tenochtitlan, ini­
piltzin Ahuitzotzin. Oompend. de la Histor. Mexic. ( 49) En un manuscrito en lengua mexfoana, que con­tiene los Anales históricos de México, Chalco y otras pro­vincias, donde despues de referir fa batalla de Xiquipil­co, dice: "Auh zan no iquac in qualloc Tonatiuh mochi "nezque in cicitlaltin in mochihuin, ipan cemilhuitla­" pohualli ce Ollin." 

(50) Citado por el caballero Boturini al párrafo 8, nú­mero 14, del Catálogo de su Museo. 
(51) En la primera edición, decía plenilunios, errorque advierte el Sr. Gama en su segunda parte, página 22.(52) Fué la verdadera conjunción á los 44' 23'' des­pués de mediodía: el principio del eclipse, á los 10'; su máxima oscura:ción, á la 1 h. 43', y su fin, á las 3 h. 14'de la tarde. 
(53) Orne Calli, ipan inin mic in Tlatohuani Axáya­catzin, niman on motlatocatlalli Tizocicatzin in tlatocat Tenochtitlán; no ipan qualloc in Tonatiuh. Historia de los reinos de Oolhuacán y México, citada por Boturini,párrafo 8, número 13, de 8'U Mmeo. 
(54) El P. Torquemada, tomo I, lib. 2, cap. 59, pág. 181, dice: que un afio después de esta batalla hubo un eclipse de sol; de que se infiere, que el atlo de la batalla fué el de 1476, y 10 Tecpatl en la cuenta de los mexica­nos, como lo asienta el áutor anónimo. (55) Ome calli xihuitl, 1481. Ipan in momiquilico intlacatl Axayacatzin Tlatohuani Tenochtitlán in ipiltzin huehue Tezozoinoctli Tlatocapilli Tenochtitlán; in tlato­cat 13 xihuit. Auh zan niman ipan inin omotenelih xi­huit in motlatocatlalli in tlacatl in Tizocicatzin Tlatohua­

ni T.enochtitlán, ipan cemilhuitlapohualli 6 Cozcaquauh­
tli, ic 2 de Junio, auh ic caxtolli once mani huehue metztlopohualli Toxcatl; ininipiltzin, ihuan in yacapan in huehue Tezozomoctli Tlatocapilli Tenochtitlán. Goni­pendio de la Historia mexicana. 

(56) Auh zan niman ipan inin omoteneuh in orne Calli xihúitl, 1481 afíos, ipan motlatocatlalli in tlacatl in Tizocicatzin Tlatohuani Tenochtitlán, ipan cemilhuitla­
p�hu�Ui. 6 Cozcaquauhtli, ic 2 de Junio, inin zan no 1p1ltzm m yacapan in huehue Tezozomoctli. OrónicaMexicana citada por Boturini en el mismo párrafo 8,número 6, de 8'U Mmeo. 

Calentura (La). Rancho de la municipalidad de 
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Santo 'l'omás, parlido clel Norte, Territorio ele la Baja Ca­
lifornia. 

Calentura. Ranchería de la municipalidad y depar­
tamento de 'fonalá, Estado de Chiapas. 

Calentura. Elevada eminencia, la principal por su 
altura, del Estado de Querétaro, pues alcanza á 8,850 me­
tros sobre el nivel del mar. Se halla situada en el Dis• 
trilo de Jnlpnn, al Occidente del pueblo de Amoles. 

Calentura. Rancho de la municipalidad de Antiguo 
Morelos, distrito del Sur ó Tampico, Estado de Tamau­
lipns, con 40 habitantes. Se halla situado en una loma 
frente á su cabecera municipal. 

Calera. Pueblo cabecera de la municipalidad de su 
nombre, partido y Estado de Zacatecas, á 38 kilómetros 
al N. de la capital del Estado, cerca del Ferrocarril Cen­
tral. La municipalidad tiene por límites al N. el partido 
del Fresnillo; al E. la de Pánuco; al S. y O. la de la ca­
pital. Tiene 687 habitantes, de los que 380 son hombres 
y 307 mujeres. 

Calera.. Celaduría de la alcaldfo. de Pánuco, direc­
toria de Copala, distrito de Concordia, Estado de Sino.loa. 

Calera. Congregación de la municipalidad de Teo­
caltiche, 11� cantón del Estado de Jalisco. 

Calera. Hacienda de la municipalidad y departa· 
mento de Tonalá1 Estado de Chiapas. 

Calera. Hacienda del partido y municipalidad de 
lrap_uato, Estado de Guanajuato, con 697 habitantes. 

Calera. Hacienda de la municipalidad y partido de 
Salvatierra, Estado de Guanajuato, con 169 habitantes. 

Calera.. Hacienda del partido y municipalidad de 
Yuriria, Estado de Guanajuato, con 450 habitantes. 

Calera. Hacienda de fa municipalidad de Tlajomul­
co, 1"· cantón, Estado de Jalisco. 

Calera. Hacienda de la municipaHdad de Ixlacamas­
titlán, distrito de Alatriste (Chignahuapan), Estado de 
Puebla, á 4 kilómetros al S. de la cabecera municipal. 

Calera. Hacienda de la municipalidad de Amozoc, 
distrito de Tecali, Estado de Puebla, á 8½ kilómetros al 
N. de la cabecera municipal.

Calera. Hacienda de la municipalidad de Ca}pulal­
pan, distrito de Ocampo, Estado de Tlaxcala. Se halla si­
tuada á 18 kilómetros al E. SE. de la cabecera del dis­
trito. 

Calera, Rancl10 de la municipalidad y partido de 
Aguascalientes, Estado de este nombre. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Tooomán, 
partido de Medellin, Estado de Colima, con 81 habitan­
tes. 

Ca.lera. Rancho del cantón Guerrero (Concepción), 
Estado de Chihuahua. 

Calera. Rancho de la municipalidad y partido de la 
capital, Estado de Durango. . 

Calera. Rancho del partido y municipalidad de Apa­
séo, Estado de Guanajuato, con 167 habitantes. 

Calera.. Rancho del Estado, Partido y municipalidad 
de Guanajuato, con 26 habitantes. 

Calera. . Rancho de 1a municipalidad y partido de 
San Diego de la Unión, Estado de Guanajuato, con 424 
habitantes. 

Calera. Rancho de la municipalidad y partido de 
San Luis de la Paz, Estado de Guanajuato, con 37 babi· 
tantes, 

Calera. R¡i.ncho de la municipalidad y partido de 
San Felipe, Estado de Guanajuato, con· 6 habitantes. 

Calera. Rancho de la municipalidad y departamento 
de Ameca, 5� cantón, Estado de Jalisco. 

Calera. Rancho de la Municipalidad de Colotlán, 8� 
cantón, Estado de Jalisco. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Zacoalco, 
4� cantón ó sea de Sayula, Estado de Jalisco. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Teocaltiche, 
11 � cantón del Estado de Jalisco. 

Calera.. Rancberia de la municipalidad de b:tapan 
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del Oro, departamento do Valle de Bravo, Estndo de Mé· 
xico, con 203 habitantes. 

Calera. Rnncl10 de la municipalidad y Distrito de 
Apalzingán, Estado de l\tichoac.in, con 49 ]rnbitantes. 

Calera. Rancho de la municipalidad tic Acuitzio, 
distrito de l\forelia, Estado de Michoadn, con 47 hahi­
tantcs. 

Calera. Rancho del distrito y municipalidad de 'l'a· 
cámbaro, Estado de l\fichoacán. 

Calera. Rancho de la municipalidad de los Beyes, 
Distrito de Uruapari, Estado de Michoacán. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Zirándaro, 
Distrito de Huetamo, Estado de Michoacán, con ha· 
bitan tes. 

Calera. Rancho del municipio de Pozos, partido de 
la Capital, Estado de San Luis Potosí. 

Ca.lera. Rancho del municipio y Distrito de Álamos, 
Estado de Sonora, situado á 81 leguas al N.N.O. de la 
cabecera del Distrito. 

Calera. Rancho del municipio de Caborca, Distrito 
del Altar, Estado de Sonora, situado á 8 leguas al E. de 
la cabecera del Distrito. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Horcasitas, 
Distrito de Ures, Estado de Sonora. 

Ca.lera.. Rancho de la prefectura y municipalidad de 
Ahuacatlán, territorio de Tepic, situado á 20 kilómetros 
al O.S.O de su cabecera municipal. 

Calera.. Rancho de la municipalidad de Guadalupe, 
Estado y partido de Zacatecas. 

Calera.. Rancho de la municipalidad de Mezquital 
del Oro, partido• de Juchipila, Estado de Zacatecas, á 9 
kilómetros al N.E: de la cabecera municipal. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Pánuco, Es· 
lado y partido de Zacatecas, á 21 kilómetros al N.O. de 
la cabecera. 

Calera. Rancho de la municipalidad de Juanacatic, 
partido de Villanueva, Estado de Zacatecas. 

Calera. Mineral del Estado de Chihuahua, cantón 
Guerrero, á 168 kilómetros al O. de la Capital del Esta· 
do. Tiene dos minas de plata. El clima os frío. 

Ca.lera.. Mineral de la jurisdiccion de Tamazula, Es· 
tado de Durango. Produce ptata. 

Calera (La). Asiento de minas del rico mineral de 
Guanajuato, con 41 habitantes. 

Calera o Huertas. Río, véase Huertas (Tepic). 
Calera Concepción. . Hacienda de la municipalidad 

de Espafl.ita, Distrito de Ocanl"po, Estado de Tlaxcala, 
con 49 habitantes. Se halla á 7 kilómetros al O. de la 
cabecera municipal. 

Calera de Ciénega.. Rancho de la prefectura y mu­
nicipalidad de Ahuacatlán, territori<;> de Tepic. 

Caleras. Hacienda de la municipalidad de Tecomán, 
partido de Medellin, Estado de Colima, con 568 habi· 
tantes. 

Caleras San Jerónimo. Villa y municipio del Dis· 
trito de Puebla, Estado de este nombre. 

Caleras .. Rancho del cantón Rayón (Uruachic), Es­
tado de Chihuahua. 

Caleras (Las.) Rancho de la municipalidad.y parli· 
do de San Felipe, Estado de Guanajuato, con 189 habi-
tantes. 

Oaleria. Congregación de la municipalidad de San 
Andrés, cantón de Tuxtlas, Estado de Veracruz, con 1,000 
habitantes. 

Ca.lerilla.. Hacienda de la municipalidad de San Pe· 
dro, cantón 1 ° ó de Guadalajara, Estado de Jalisco. 

Ca.lerita.. Rancho de la municipalidad de Teocalt1-
ehe, 11" cantón del Estado de Jalisco. . 

Calero (FR. JuAN): Protomártir de los franciscanos
en la provincia de Jalisco: tomó el hábito en la del Santo
Evangelio, en el humilde estado de lego, por el aflo de
1528: pasó al  convento de Etzatlán, en �omp�la de Fr.
Antonio de Cuéllar, su guardian; y habiendo ido éste á
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México al Capítulo provincial, en su ausencia se rebela­
ron ciertos indios de aquella provincia, llamados caxca­
nés, y se remontaron á las serranlas de Tequila, con otros 
de un pueblo inmediato de la doctrina de Etzatlán. Fr. 
Juan, que sabia muy bien la lengua de los naturales, y
habla trabajado mucho en catequizarlos, se resolvió va­
lerosamente á ir á la serranía para reducir á los fugitivos 
y traerlos á sus pueblos. Llegado á Tequila, llamólos amo­
rosamente, como solía, y comenzó á pcrsnndirlos que re­
gresasen á sus hogares, donde nada les hacia falla y ha­
blan pasado hasta entonces una vida tranquila y sosegada; 
los apóstatas algo se conmovieron por sus razones; pero 
los b..í.rbaros chichimecas, temerosos <le que aqnellos los 
abandonaran en su sangrienta empresa, rnallratándolo de 
palabra lo l1icieron retirar do alll con gran sentimiento 
suyo. Salido del pueblo, y á alguna distancia de él, íué 
asaltado por los chichimecas, que lo asaetearon, le infi. 
rieron muchos golpes en la cabeza, y acabaron de matarle 
á pedradas; en su compaflía iban cuatro indizuelos cris­
tianos, de los cuales murieron tres por no haber querido 
abandonar á su padre y maestro, y el otro huyó á avisar 
á Etzatlán lo que había sucedido. Fué mucha gente á re­
coger los cadáveres; y encontrándolos después de cinco 
días de aquel acontecimiento, hallaron los de los ninos 
casi comidos de lobos, y sólo el del venerable religioso 
entero y sin ninguna corrupción ni mal olor, á pesar de 
ser muy fuertes los calores, porque fué muerto á 10 de Ju­
nio de 1541, primer dia de Pascua de Espíritu Santo.-
J. M. D.

Oaleta.. Punta de la Costa veracruzana, á una terce­
ra '()arle de milla al N.O. del puerto de V.eracruz. 

Ca.letón. Rancherla y congregación de la municipa· 
lidad de Salta Barranca, cantón y Estado de Veracruz. 

Oaliacac. Barrio de la municipalidad de Teoloyu­
can, Distrito de Cuautitlán, Estado de México, con 153 
habitantes. 

Calibá.n. Lugar abandonado de la costa de Yucatán, 
partido de Peto. 

Calicanto. Hacienda de la municipalidad de Cade­
reyla Jiménez, Estado de Nuevo León, con 12 habitantes. 

Calicanto. Ribera de la municipalidad y partido de 
Jalapa, Estado de Tabasco. 

Calicanto, Rancho del partido y municipalidad de 
Purísima del Rincón, Estado de Gu:majuato, con 377 ha­
bitantes. 

Calicanto. Rapcho del Distrito y municipalidad de 
Huetamo, del Estado de Michoacán, con 26 habitantes. 

Oalichal. Rancho del partido y municipalidad de 
Piedra Gorda, Estado de Guanajuato, con 29 habitantes. 

Oalichal. Rancho de la municipalidad de Genera1 
Zaragoza, Estado de Nuevo León, con 29 habitantes. 

Calichal. Hermoso salto de agua al Oriente de la 
hacienda de Mahuixtlán, cantón de Coatepec, Estado de 
Veracruz. 

Caliche. Congregación de la municipalidad de la 
Unión, cantón 2º ó de Lagos, Estado de Jalisco. 

Caliche. Rancho del partido y municipalidad de San 
Francisco del Rincón, Estado de Guanajuato, con 52 ha­
bitantes. 

Caliche. Rancho del municipio de Mezquitic1 parti­
do de la Ca�ital, Estado de San· Luis Potosi. 

California (Bajo de). Litoral de México en el Paci­
fico. Costa O. de la Baja California. 

Este es un banco de arena que se forma en el recodo 
y extremo S. E. de la bahía de la Magdalena, y se ex­
tiende en dirección N. O. unos 4 cables de la costa fir­
me; y con su e-ittremo occidental y el septentrional del 
banco de la Herradura que se forma en la costa norte de 
la isla de Santa Margarita, marca la entrada del Canal 
de Madey, que conduce de la Magdalena á las Almejas. 
Sobre este bajo de California hay una p_rofundida� mC?-ia 
de 9 á 12 píés, y forma una convexidad en dtrecetón 
S. O. y paralela á la costa firme en esa parle. Este banco, 
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según los mapas, cubre un espacio de unas 10 millas 
cuadradas por lo menos, y su cabeza N. O. está marcada 
por una boya corriente. En la parte meridional de este 
banco la carta número 621 de la oficina hidrográfica de 
los E;tndos Unidos; trazada según los reconocimientos 
practicados por la comisión de la "Narragansett" entre 
1873 y 1876, marca la existencia de los restos de un bu­
que náufrago. 

California (Golfo de). Litoral de México en el Océa­
no Pacifico. 

La entrada á este vasto brazo de mar mediterráneo, 
puede considerarse que comienza en una linea imagina­
ria trazada entre Cabo San Lucas, extremiµad meridional 
de la Península de la Antigua ó Baja California y la Bo, 
ca del Río Cha.mella, en la costa del Estado de Sinaloa, 
á unas 30 millas al  S. del puerto de Mazatlán. 

Los·, antiguos navegantes espanoles lo denominaban 
Mar Bermejci, á causa del color rojizo de sus aguas, y de 
cierta semejanza en su configuración con el Mar Rojo ó 
Golfo Arábigo. Los doctos misioneros jesuitas que lo sur• 
caron en todas direéciones, lo llamaron "Seno-Mar Lau­
retáneo" golfo ó mar de Loreto. En la actualidad lleva 
los nombres de California y de Cortés. 

La extensión lQngitudinal en dirección de N. N.O. á 
S. S. E., es como de 700 millas; su mayor anchura sobre 
la llnea de su entrada 180, y en el resto de su extensión 
varía entre 60 y 120. Al N. del paralelo 31, su anchura 
disminuye considerablemente hasta tocar en la desembo­
cadura del río Colorado, que desagua en las playas de su 
extremidad Norte. 

La configuración del Adriático es, á nuestro juicio, la 
que más semejanza tiene, entre los grandes golfos de 
nuestro planeta, con el que nos ocupa en este capítulo. 

Las dos líneas de costa del Golfo de California corren 
casi paralelas en dirección N.O. aproximadamente: am• 
has en general son bajas é indentadas por una multitud 
de charcos ó ciénagas saladas, moradas de caimanes y 
toda otra clase de reptiles é insectos; y su aspecto gene­
ral es de una tierra árida, imagen de la desolación. Ca· 
recen casi por completo de agua y vegetación, pues. que 
sólo crecen en ella manglares y algunas plantas espino• 
sas, como los cactus, magueyes ó acacias, Raras son las 
palmeras ó naranjos que en las expresadas costas se en­
cuentran; y para dar con terrenos verdaderamente vege­
tales se necesita ir muy lejos tierra adentro, pues aque­
llas sólo ofrecen el aspecto de una linea no interrunipidá
de arenales ó de tierras inútiles para todo cultivo. 

Debemos aquí mencionar el singular fenómeno meteo­
rológico, que se ha asegurado por eminentes naturalistas 
que tiene lugar tanto en las aguas como en las costas de 
este vasto golfo: nos referimos al de la lluvia que se ve­
rifica con una atmósfera limpia de nubes, y en estado de 
perfecta tranquilidad, Tanto Humboldt como el Capitán 
Beechey, de la Marina Real de ]a Gran Bretafla, testifican 
el hecho: el primero como verificado á alguna distancia
tierra adentro, y el segundo en alta mar. 

Abunda eu el Golfo toda clase de peces, y entre ellos 
deben mencionarlle dos especies. de gigantescos tiburo• 
nes que son el terror de los buzos perleros. También hay 
en él gran cantidad de ballenas, y en sus numerosas is­
las se ven pulular los lobos y las focas marinas, cuyos 
cueros son excesivamente gruesos. 

La pesca de la perla se hace todavía �n corta escala,
no tan considerablemente como en otros tiempos. 

A la entrada de este Golfo por su lado oriental, se per­
ci�en á distanci� en el continente los puntos más cul­minantes .de la Sierr_a Madre que separa los Estados li· torales de Sonora, Smaloa y Jalisco de los interiores de Chihuahua y D_urango en México, y de Nuevo México en los Estados Umdos. La costa de la Peninsula de Califor· nia en el Golfo presenta i:na serie no interrumpida de escabrosas montanas de origen volcánico sin el menor vestigio de vegetación en sus faldas. La  c�dena de mon· 
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